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    Gracias por la inspiración mi haseki sultan. Gracias Gael por enseñarme tanto. 
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 PRÓLOGO 
 
      
 
    Castelnuovo, 1.539 
 
      
 
    Eran muchos. Demasiados. Formaban una erizada cáfila de acero y seda que se aproximaba amenazante. Entre las desnudas cimitarras con las que les apuntaban se adivinaban unos ojos desorbitados por la tensión. Aquellos brillantes turbantes, preñados de joyas, delataban su origen. Tras casi un mes de asedio, Barbarroja, el turco más temido por la cristiandad, enviaba a sus mejores hombres el asalto definitivo. Su guardia personal, la elite de los jenízaros, ansiaba vengar la infamia que suponían aquellos infieles hollando sus posiciones. 
 
    Frente a ellos aguardaban los españoles. En silencio, tal y como indicaban las ordenanzas. A pie quedo como ordenó su maestre. Habían matado ya a miles de aquellos turcos, pero siempre aparecían más. Tras cruentos días de asedio, los piqueros y rodeleros habían sido diezmados. Pero aún quedaban algunos supervivientes. Veteranos tercios que resistían formados en cuadro frente al enemigo. Altivos, aguardaban con los dientes apretados la embestida. Eran conscientes de que ya no se trataba de matar o morir, sino de morir matando. Habían decidido que así fuera y por Dios que mantendrían su palabra.   
 
    Las murallas se derrumbaban haciendo temblar el suelo bajo sus pies. Enormes proyectiles zumbaban sobre sus cabezas sacudiendo las piedras con cada impacto. Gritos de morlacos y jenízaros se unían al sonido ensordecedor de los cañones batiendo sus posiciones. Entre aquel estruendo, el silencio absoluto del cuadro de españoles en formación imponía más que cualquier alarde. 
 
    De pronto, cesó el tronar de los cañones. Los tercios sabían que significaba aquel silencio. Habían vivido aquella rutina varias veces durante el asedio. El ataque turco era inminente. 
 
    Mientras acariciaba la cruz de su colgante, Javier voló con su mente a otro país y otra ciudad. Abandonó aquella cálida plaza a orillas del Adriático donde se encontraba y viajó hasta la fría Burgos. Allí, encerrada entre gruesos muros le aguardaba ella. Le pidió perdón por última vez. Su amada Elena cumplía un castigo que debía ser suyo. Javier rezó por ambos y se santiguó. 
 
    Los primeros redobles de tambor sonaron marciales. No quedaba ya tiempo para otro pensamiento que la guerra. Revisó metódico su arcabuz. Con un calibre de una onza, era un arma tan magnífica como letal. Tártalo lo usaría para abrir agujeros en los cuerpos enemigos del tamaño de manzanas. La bestia aullaba en su interior olfateando el peligro. Notaba como arañaba sus vísceras con rabia deseando salir. Ansiosa. Antes de dejarla libre, miró hacia su maestre.   
 
    Allí estaba él, rodeado por los pocos capitanes que quedaban vivos. Magnífico pese a sus heridas. Altivo y tranquilo. Todo era caos a su alrededor pero los soldados le miraban y se alimentaban de su entereza. Los capitanes seguían su ejemplo. Don Francisco Sarmiento, maestre de campo del tercio de Castelnuovo, laureado sirviente de su Emperador, ofrecía una imagen propia de una estatua. Montaba a caballo como consecuencia de su pierna destrozada. Flechas turcas le habían alcanzado además en el rostro. Pese a todo, se mantenía granítico ante el dolor. Javier no podía estar más orgulloso, dos padres había tenido en vida siendo cada uno un ejemplo de valor. 
 
    El ataque turco comenzó brutal como todos los anteriores. El estrépito del choque de los aceros fue aterrador. Javier miró una última vez el arcabuz ya cebado entre sus manos. Inspiró cerrando los ojos. Captó el olor de la guerra y se liberó de todo pensamiento. Al expirar, la mirada animal de su rostro anunciaba el relevo. Tártalo había sido liberado. La bestia vibraba ante aquella aniquilación total. 
 
    


 
   
  
 

 OCHANDIANO 1530 
 
    


 
   
  
 



 
 
    En la penumbra del taller, iluminado débilmente por el fuego de la fragua, dos pares de ojos refulgían tanto como las ascuas. Las brasas del horno y la concentración del momento hacían olvidar el frío exterior. Fuera, la nieve acumulada reflectaba la luz que recibía de una luna llena perfilando la granítica silueta del macizo del Amboto. El invierno había sido tan crudo y gélido como acostumbraba en esas montañas. Tozudo, se negaba aún a abandonar aquellas cumbres. 
 
     Al ritmo del fuelle y rodeados por tenazas, martillos, carbón y moldes padre e hijo trabajaban el acero en el yunque con la concentración de quien sabe que en ese trabajo reside su pan. Ambos tenían el rostro tiznado por carbón y perlado de sudor. Con el ceño fruncido en un gesto muy suyo y la férrea mirada de quien conoce su oficio, el padre examinaba la espada buscando alguna imperfección. Movía la obra a un palmo de su nariz, entre sus inmensas y endurecidas manos. Al mismo tiempo, sus labios se movían realizando una oración o, quizás, un conjuro ininteligible cuyo aliento parecía fundirse con el material aún incandescente. En estas tierras ancestrales moraban brujas y monjas en igual proporción y el joven hacía tiempo aprendió a no preguntar demasiado. 
 
    —Es un magnífico trabajo padre, quien le hiciera este encargo quedará gratamente satisfecho. 
 
    El orgullo que transmitían estas palabras no era gratuito, el joven Javier estaba convencido de lo que decía. Su padre en cambio ni siquiera pareció oírle. A los ojos de Javier, su padre Martín era un titán. El resto de aldeanos compartían el mismo parecer. Sus grandes hombros y poderosos brazos fruto del duro trabajo con el martillo, junto con su espesa e hirsuta barba hacían del herrero una persona a respetar en toda la comarca. Enfundado en su delantal de cuero curtido por el uso, observaba el mundo desde casi siete pies de altura. Sus ojos verdes como los prados circundantes tenían la misma dureza metálica que sus forjas, salvo cuando miraba a su único hijo. 
 
    —Gran fama quiere lograr y las mejores armas tendrá. 
 
    La grave voz de Martín, unido a su marcado acento arratiano, reverberó un tiempo en la estancia. Satisfechos tras una jornada productiva, recogieron las herramientas y fueron a descansar. Javier observaba en silencio a su padre, estaba feliz con aquel trabajo y lo transmitía.  
 
    La mañana llegó antes de lo que el joven hubiera deseado. Su cuerpo, aún en formación, acusaba el esfuerzo de los días anteriores. Tras preparar el desayuno, Javier entró en el taller para encender el fuego y disponer las herramientas esperando a su padre.  
 
    Llevaban un tiempo en el taller cuando oyeron unos caballos acercándose. Martín mudó su gesto. Fruto de su buen hacer, el herrero tenía otros encargos. De todos ellos, ninguno le gustaba menos que el de aquel joven noble segundón, Lope de Urnieta, que llegaba acompañado a recoger su pedido.  
 
    Por su mayoría de edad, el noble pidió una espada con empuñadura en cuero e hilo de oro. Era una espada de hoja fina, más propia para pavonearse en los días de feria que para guardar la honra. Tras mandar a Javier a buscar su pedido, ahora Lope inspeccionaba la espada. Sus lánguidos ojos azules y un mohín en su boca entreabierta anticipaban problemas. 
 
    —El pomo es mejorable, y la hoja no está equilibrada —su voz semejaba el graznido de un cuervo—. No esperéis que pague la cantidad acordada por esto. Sin duda, vuestra fama os supera. 
 
    Con sus hombros caídos y carnes blandas, bien forradas de cuidados paños eso sí, fingía ser un guerrero con su espada a la cintura. Tanto a pie como a caballo, gustaba dejar bien a la vista la dorada empuñadura de su espada en su vaina de terciopelo negro.  
 
    Pero Martín se mantuvo firme.  
 
    —El trabajo bien hecho está, pagar debéis —dijo el herrero traspasando con su mirada a Lope. 
 
     –Yo no lo veo así… herrero —respondió despectivo el noble retrocediendo entre sus guardaespaldas.  
 
    Los esbirros se miraron recelosos. Menospreciar a un gigante armado con un martillo de dos arrobas era peligroso. Una cosa era tolerar la presencia del mequetrefe que tenían asignado, incluso tener que reír sus gracias y sacarle de líos con aldeanos en tabernas. Defenderle de un coloso acorazado era algo mucho más serio. Previsores, mantuvieron las manos libres para echar mano de sus espadas en caso de necesidad. Llegado el caso, eran conscientes de que sería el último día de alguno de ellos, si no de los dos. 
 
    Desde un lado de la herrería, Javier era testigo del incidente. Vio como los nudillos de su padre se tornaban blancos apretando el martillo. Tampoco se le escapaba el gesto miedoso de Lope oculto entre los hombres. Con un silencioso movimiento de cabeza, y sin apartar la vista del grupo, el herrero le indicó a su hijo que se alejara. Martín seguía fijo en Lope.  
 
    —¿Qué proponéis? El trabajo hecho está —preguntó Martín modificando el agarre de su martillo—.  
 
    Anticipándose al noble, el más veterano de los esbirros tomó la palabra. 
 
    —Vive Dios que no se juzga el buen trabajo de su merced sino lo que de él aprecia don Lope. El señor conde seguro no renegará de su trabajo ni pondrá mácula en su buen nombre como herrero. Pero no ve proporcionado el pago por tener una concepción distinta del resultado.  
 
    Al terminar de hablar miró de soslayo al noble. Con un leve gesto de la mano, le indicó que se mantuviera en silencio.  
 
    El veterano resultaba ser compañero de infancia de Martín. De mediana estatura y seco como un junco, andaba con una ligera cojera en su pierna derecha recuerdo de una lanza en la toma de Noaín.  
 
    Mientras movía el enorme martillo de un hombro al otro sin esfuerzo, Martín sopesó su respuesta. 
 
    —Paguen entonces vuestras mercedes y a más ver. 
 
    Con un movimiento de cabeza Martín les señaló sus caballos. Lope recogió la espada, lanzó las monedas y se alejó con un mohín. El veterano se rezagó unos segundos viendo alejarse a su protegido.  
 
    —Es una bonita espada para enseñar a las damas. 
 
    —Gonzalo, si habla una sola palabra más, lo paga en sangre. 
 
    —Justo eso, amigo, es lo que le falta. Este perro intenta morder más de lo que puede tragar —dijo antes de volverse con una inclinación de cabeza—. 
 
    Gonzalo subió a su caballo pesado, propio de los hombres de armas, y se alejó. Lope y su compañero ya lo habían hecho. Cuando todos se perdieron de vista, el gigante herrero bramó a su hijo. 
 
    —¡Apartarte debías! —El vozarrón, que hubiera derretido la nieve del Gorbea, no consiguió por contra ni hacer pestañear a Javier—.  
 
    Al ver como evolucionaba el incidente, el joven había echado mano de una de las espadas que guardaba su padre en la herrería. Lejos de esconderse, se había plantado tras él. No fue un acto de valentía, ni siquiera de honra, ni siquiera pensado. Su cuerpo había recibido estímulos de amenaza y el cerebro racional había dado las riendas al ser primigenio que vivía en su interior.  
 
    Durante la conversación midió la distancia a la que se encontraba de los hombres de Lope. Se concentró en los tres individuos que tenía delante. Su padre era diestro así que golpearía de derecha a izquierda. Se preparó para cubrir su flanco derecho una vez asestara el primer mazazo. La respiración se le aceleró al tiempo que sus músculos se tensaban. Enfocaba la escena que tenía delante aunque era consciente del olor del fuego de la fragua y del de los caballos que pacían tranquilamente cerca. Sus ojos analizaban cada movimiento de los veteranos; su cambio de posición cargando el peso ligeramente para poder desenvainar sin esfuerzo, cómo dejaban las manos libres a ambos lados del cuerpo y el modo en que ambos hicieron a un lado la capa para que no estorbara.  
 
    Había recibido lecciones de esgrima aprovechando las numerosas visitas de caballeros, y no tan caballeros, bregados en las continuas guerras libradas entre banderizos, navarros, castellanos, conversos y moriscos. Los momentos ociosos, mientras su padre terminaba pedidos o cerraba tratos, eran aprovechados por el joven Javier para practicar esgrima. De aquellos hombres aprendió movimientos y estocadas que no salían en los tratados de esgrima. 
 
    Evaluó al detalle a cada oponente; quien de los dos tenía más cicatrices, si eran diestros o zurdos, la vizcaína que lucían ambos de qué tipo era o la cantidad de muescas en los usados pomos de sus espadas. Toda la información era registrada y valorada.  
 
    No se le escapaba cómo Lope transmitía pavor a través de sus pupilas. Era consciente de haberse sobrepasado con quien no debía. Los mercenarios no tenían miedo, sus miradas tenían el cansancio de quien está acostumbrado a jugar con la muerte esperando perder su primera partida. Pero quedaba claro que tampoco buscaban un duelo. La bestia estaba ansiosa, olía la tensión, se alimentaba de ella. Agazapada, esperaba su momento. Pero no hizo falta que saliera del encierro. 
 
    Martín gritó a su hijo por desesperación aun sabiendo que no le haría caso.  Tampoco lo hacía su madre cuando ponía esa mirada, y eso era precisamente lo que más preocupaba al gigante. Javier había heredado de su madre ese furor. Ese temperamento dominado por una fuerza superior a ellos en situaciones de tensión. Un estado de trance tan iracundo como incontrolable. Martín temía que madre e hijo tuvieran el mismo destino.  
 
    —Volvamos —dijo al fin el herrero—, tenemos mucho que hacer. 
 
    Ya en el taller, Martín fue recuperando gradualmente la calma concentrado en la tarea. Absorto en las piezas que estaban ya terminando, el gigante encontró la paz.  
 
    La semana anterior, el herrero había recibido una visita bien distinta. Mientras Javier estaba ausente, un soldado se había acercado buscando al mejor herrero del que había tenido noticias. Según sus palabras, iba a dar su vida por labrarse un nombre y quería una espada con vizcaína a juego que le ayudaran a conseguirlo. El coloso debió ver entonces el fuego de los grandes hombres en él y se prometió complacerle.  
 
    Desde ese momento Javier vio a su padre dedicarse a la tarea con todo su saber. Unió el hierro dulce y el acero a golpe de martillo, desde la punta hasta la empuñadura y desde el centro al filo de la hoja. Meticuloso, perfeccionista. Esculpiendo metales y conocimientos con cada golpe. Fundiendo metales y arcanos en el mismo proceso. Empleó todo su arte secreto para lograr la perfecta proporción de metales. Midiendo cada golpe para hacer la puntada perfecta.  
 
    Pese a trabajar toda su vida junto a su padre, esas piezas desvelaron secretos no revelados hasta la fecha. El saber de generaciones se imprimió con cada templado y golpe en Javier. Era en aquellos trabajos donde los buenos armeros ganaban su nombre y colocaban orgullosos su sello en las piezas. Era una espada con influencias europeas, algo alejada del gusto más austero de la época. Con estribo y guarda de lazos acestados incluía también unos arcos de contraguarda que la hacían tan bella como funcional. La daga estaba trabajada a imagen de la espada manteniendo las mismas líneas. Eran un conjunto tan armónico como letal en buenas manos. Javier atesoró cada medida, cada puntada, cada templado y cada tiempo allí donde solo se guarda la admiración por lo maravilloso.  
 
    Para Javier aquel encargo también era especial. Nunca antes se había sentido tan cerca de su padre como trabajando aquel metal. Sintió que, de algún modo, la espada era su padre y él la daga y que, al crearlas, siempre estarían juntos. 
 
    Una vez terminado el forjado, habían sometido a la hoja a varias pruebas. Superó todas demostrando una flexibilidad y robustez inimitables. Era sin duda un conjunto de armas dignas de un gran hombre. Ahora Martín se dedicaba al acabado.  
 
    Con cuidado, dedicó la última parte del día a incluir en el pomo de cada una de las piezas la inscripción l><l. No era éste el sello del herrero, pero el hombre le pidió explícitamente esa marca.  
 
    Al caer la tarde, terminado ya el trabajo y pulidas las armas, ambos se quedaron admirando su obra en silencio.  
 
    —Hecho queda hijo —dijo el herrero con un gruñido de aprobación—. 
 
    —He aprendido mucho padre. Jamás he visto mejores armas. 
 
    En silencio, Martín miraba a su hijo complacido. No pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su cara. 
 
    —Vendrán a recogerlas con las romerías de primavera—zanjó entonces el hombre. Habilidoso con las manos, no era diestro en mezclar sentimientos con palabras—. 
 
    Tras cubrirlas con uno paño, Martín se levantó y las acomodó con cuidado. Cuando volvió a sentarse, se quedó contemplando las llamas de la fragua.  
 
    —El fuego nos da calor, nos sana y alimenta. Es tan poderoso que transforma el acero o rompe la piedra. Pero sin control hijo mío, lo consume todo devorándose incluso a si mismo. 
 
    Con la última frase, Javier encontró los ojos de su padre clavados en él. El fuego centelleaba en ellos reflejando caprichosas figuras.  
 
    —Siento decepcionarte padre —respondió el joven bajando la mirada—. 
 
    —Tu madre fue una mujer maravillosa —prosiguió el gigante ajeno al comentario. Javier había malinterpretado las palabras—. Con ella feliz vivía. Y, el día en que te puso en mis manos, me hizo el mayor regalo que un hombre puede tener. Transmitía una fuerza especial y, con ella a mi lado, me sentía capaz de todo. Pero aquel mismo fuego que me enamoró terminó por consumirla —el tono de Martín se hizo más grave—. Había situaciones en las que su propia energía la desbordaba. Cuando volvía en sí, me decía que Tártalo se adueñaba de ella. Hijo mío, me recuerdas mucho a ella, y me da miedo. 
 
    El silencio que siguió a las palabras de Martín sólo era roto por el crepitar del fuego. Padre e hijo estuvieron un tiempo sin hablar, absortos cada uno en sus pensamientos. Javier había olvidado ya la voz de su madre, pero no su tono. Olvidó la letra de las canciones con las que le arrullaba, pero mantenía vívido el recuerdo del calor de sus brazos y cómo le tranquilizaban. Tampoco había olvidado aquella risa que, contagiosa, era capaz de iluminar los días más oscuros. 
 
    —Ahora descansemos —dijo entonces el gigante levantándose—, mañana será un día importante.  
 
    Antes de que cantara el gallo Javier ya se había despertado. Aquella era una jornada especial. Tras convencer a su padre días atrás, iba a ir a Vitoria a realizar una entrega y comprar especias. Su primer encargo en solitario lejos de casa y nada menos que a cuatro leguas. 
 
    Una luz aún difusa anticipaba la aparición del astro rey. La hierba alrededor de la herrería, perlada del rocío de la noche, inundaba con su olor al joven. Pese a la temprana hora, Javier estaba ya preparado para el viaje.  
 
    De pie frente a su padre, éste le miraba complacido. Era algunas pulgadas más bajo que Martín pero tan ancho de espaldas y de ojos verdes como él. De su madre había heredado el pelo más claro, ese brillo en los ojos que transmitía un fuego interior y el modo de ladear la cabeza que, al mirarte, te hacía sentir especial.  
 
    —Guárdate hijo —dijo Martín mientras le entregaba un zurrón con comida. 
 
    —Así haré padre. Entregaré las cinco espadas al mercader inglés que me dijo en El Portalón, compraré pimienta y canela y volveré antes de que se haga de noche.  
 
    —Suerte quizás tengas y alguien bello veas. 
 
    El muchacho se azoró al oír a su padre.  
 
    —No se preocupe padre, haré lo que debo hacer y tendré cuidado. 
 
    Tras esto, el joven montó en la silla del caballo familiar. Comprobó de nuevo que la carga estuviera bien sujeta y partió al paso. 
 
    Sabía perfectamente lo que quería decir su padre. No lo había engañado. El motivo principal de Javier para ir a Vitoria era poder ver a Elena. Hija de uno de los espaderos más conocidos de la zona, sus vidas se habían cruzado durante años. De niños habían jugado juntos mientras sus padres trataban asuntos de negocios. Siendo ambos progenitores reconocidos espaderos, coincidían en más de un mercado y feria. Aquella amistad temprana se transformó en atracción con la adolescencia. Los juegos, que en la niñez fueron de perseguirse entre risas y palpitaciones, eran ahora juegos de miradas furtivas en la distancia pero con corazones igual de activos.  
 
    Dejando a su espalda el macizo del Urkiola y tomando la vieja calzada que conectaba Castilla con los puertos del Cantábrico, Javier se internó en antiguos hayedos. El sol acababa de salir pero sus rayos no alcanzaban el suelo. En esa temprana hora aún no tenían la suficiente fuerza para atravesar el denso follaje de aquellos bosques. Un petirrojo le rebasó aleteando veloz posándose en la rama de un árbol cercano. Desde la altura, pió un par de veces y se le quedó mirando un momento girando grácil la cabeza antes de volver a emprender el vuelo. Javier seguía su batir de alas disfrutando cada paso del camino que era, en sí mismo, una aventura. Absorto en sus pensamientos y en Elena, escuchó de pronto ruido de aceros chocando cerca.  
 
    —Danos lo que lleves en la bolsa muchacho —la recia voz de un hombre le puso sobre aviso. 
 
    —¡Cómo osas hablarme así infame! —respondió altiva una voz joven. 
 
    —No me voy a repetir. Dame lo que lleves o págalo con tu vida. 
 
    Oír eso Javier y galopar a las voces fue todo uno.  
 
    Al doblar un recodo vio a un joven bien vestido a un lado del camino. Dos hombres embozados, uno con un paño blanco y el otro, más alto, con uno color negro, le rodeaban. Los bandidos habían aprovechado un paso angosto y, cruzando sus caballos en el mismo, impedían cualquier huída.  
 
    El joven llevaba una capa forrada con capilla abierta por el pecho y sujeta por unos alamares de piel. Dejaba así al descubierto un jubón de cuero y unas botas del mismo material. Tendría un par de años más que Javier. Moreno de piel y cabello tenía la cabeza algo gacha, como un toro a punto de embestir. Portaba una espada en su mano derecha con la que apuntaba a quien tenía el lienzo blanco. La daga en su otra mano mantenía a distancia al otro. Pero su mano izquierda no estaba a igual altura que la derecha, y el forajido de ese lado tenía la punta de su espada manchada de sangre.  
 
    —¡Viene un testigo!  —Gritó uno—. 
 
    —No puede haberlos —contestó rabioso el del paño negro preparándose para atacar a Javier. 
 
    Saltando del caballo, Tártalo se abalanzó vizcaína en mano sobre el bandido. Esquivó con una finta la estocada que le dirigió el bellaco buscando la carne de su cuello. Aprovechándose de este movimiento esquivo sobre su pierna izquierda, colocó la mano de ese mismo lado sobre la patilla de la espada recién sorteada y con toda la fuerza de su inercia insertó un palmo de su acero en el hombro del canalla. Al sentir la punzada, el ladrón lanzó un aullido. Tártalo dejó la daga clavada en el hombro del bandido y le arrebató la espada de las manos. Se colocó entonces entre el joven y el otro hombre. Encarado con el bandido del paño blanco, éste no fue capaz de sostener la mirada de aquellos ojos lobunos que le retaban. Nervioso, se giró a su compañero. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —No…muy bien —respondió entrecortado el herido que ya había hincado una rodilla en el suelo—. Estoy perdiendo mucha sangre. 
 
    —Nos volveremos a encontrar muchachos. 
 
    El embozado del paño blanco cogió las riendas de los caballos y se acercó a su compinche. Tártalo empleó ese tiempo en grabarse su rostro. No se distinguía mucho. Unas manchas rosadas en su sien derecha asomando por encima del pañuelo y unos ojos negros eran lo único que se adivinaba del forajido.  
 
    Los bandidos, ayudando el ileso al herido a montar en un bayo de cabos negros, les dejaron al fin solos. Hasta que no dejó de oír los cascos de los caballos golpeando el suelo, la bestia no regresó a su cubil. 
 
    —Me llamo Álvaro de Rojas, natural de Burgos, de la muy vieja y cristiana familia de los Rojas. Secretario personal de don Francisco Sarmiento y Mendoza, alcaide de la puerta de Santa María la Blanca y capitán en Nápoles de nuestro Emperador. 
 
    Javier se giró al oír hablar al burgalés. Estaban a tres pasos uno frente al otro. Álvaro medía varias pulgadas menos que Javier. Estaba herido, acababa de ser asaltado por dos bandidos que estuvieron cerca de matarle, y había cruzado varias estocadas con ellos; pero su tono era relajado.  
 
    —Yo soy Javier, hijo de Martín, espadero de Ochandiano. Estáis herido y aún quedan un par de leguas para llegar a Vitoria. Monte vuestra merced en su caballo y acudamos al Hospital de Santa María. 
 
    Al paso, ambos jóvenes se encaminaron a Vitoria. Álvaro resultó ser un ilustrado compañero de viaje. La herida en su costado no ayudaba a su locuacidad, pero el carácter tranquilo de Javier compaginaba con la sobriedad de su compañero. Al relajado paso de los caballos, Álvaro hablaba de las bondades de su Burgos natal. Sus adornadas descripciones de edificios le sonaban a Javier más propios de leyendas que reales. Las pocas ocasiones en las que el joven burgalés callaba apretándose la herida con un gesto de dolor eran obviadas por Javier. Conocía poco a Álvaro, pero estaba seguro de que el burgalés se sentiría herido en su orgullo si le preguntara por su estado. 
 
     Una vez llegaron a Vitoria, entraron por la puerta norte. Tras dejar la Torre de Anda a un lado, recorrieron tranquilos la distancia que les separaba del hospital de Santa María. Una vez allí, Javier ayudó a desmontar a Álvaro. Éste aprovechó para tenderle unas cuantas monedas. 
 
    —Gracias, mas no es dinero lo que mueve —respondió Javier con una sonrisa franca.  
 
    Álvaro observó un momento al vizcaíno. No tardó en asentir para sí mismo, como corroborando un pensamiento. 
 
    —En caso de necesidad señor Javier de Ochandiano, hijo de Martín el herrero, acuda a Burgos y pregunte por mis señas cerca de la iglesia de San Nicolás. Nunca olvido un agravio ni tampoco una merced. 
 
    Aún mantuvo la mirada fija en Javier unos segundos antes de inclinar la cabeza y volverse en dirección a la entrada del hospital. El vizcaíno le siguió con la mirada hasta que se perdió en la penumbra de la entrada. Pese a la seriedad de la herida, no había oído que una queja saliera de la boca de Álvaro. 
 
    Tras dejar al joven burgalés y dar un paseo por la ciudad, Javier se dirigió hasta El Portalón por la calle Correría. Llegó esquivando carretas cargadas de lana castellana, miel y cera de La Alcarria, tinajas con aceite andaluz y toda clase de mercancías. Incluso había barriles de vino de Navarra y Aragón, prohibidos en Castilla pero permitidos por fuero en Vitoria.  
 
    No tardó en reconocer al mercader inglés. Respondía al nombre de Thomas Moore. Bajo, bien afeitado, con pelo cano y ojos azules. Unas pobladas cejas blancas hacían de él alguien singular. Calzaba borceguíes blancos adornados con pantuflos. Sus calzas, inmaculadas pese al trasiego de carretas y mercancías, conjuntaban con una cuera en seda verde de mangas cortas y doble faldón ribeteado en hilos de oro. Sobre la cuera, un rico colgante de oro al pecho y una bolsa que tintineaba a su paso daban cuenta de la posición holgada del comerciante.  
 
    —Señor Moore soy Javier el hijo de don Martín. Traigo un pedido de espadas que le encargó vuestra merced hace tiempo. 
 
    —Encantado de conocerle —respondió Thomas sonriendo—. ¿Qué tal se encuentra su señor padre? Bien espero. 
 
    De tono agradable, sus ojos tenían igual brillo que los de un niño cuando hacían una travesura. Un ligero acento daba un timbre divertido a su voz. 
 
    —Sí se encuentra bien y le envía saludos —respondió Javier sin poder evitar sentirse a gusto en su presencia.  
 
    —¡Magnífico! Por favor, sígame a mi despacho. 
 
     Javier siguió con dificultad al comerciante. Éste esquivaba toneles y personas con inaudita agilidad para su edad. Ascendiendo unas escaleras, llegaron a un despacho con una gran mesa de roble presidiendo la estancia. Un par de sillas de caderas con dibujos geométricos y vestidas en cuero servían de asiento a las visitas. Del otro lado de la mesa, un arcón ricamente labrado era empleado también como asiento por el anfitrión. A su espalda, una colección de relucientes moharras y espadas cubrían la pared en perfecto orden. Javier extendió el paño que traía cargado sobre la mesa de roble con cuidado. Thomas se ocupó de mover un juego de balanzas a un lado para que no molestaran. Una a una, el vizcaíno desenvolvió las piezas. 
 
    Pese a su juventud, Javier había pasado muchas horas aprendiendo el oficio de su padre. Éste no solo consistía en dar puntadas y controlar el templado, sino también en leer en la gente. Saber interpretar los ojos, los gestos, lo que se decía y lo que no, era clave para llegar al mejor precio. Comprobó cómo Thomas analizaba cada pieza una por una. El comerciante pasaba sus dedos por el filo con sumo cuidado. Las dobló, giró y estudió emitiendo en ocasiones gruñidos de satisfacción.  Tras devolver la última espada a la mesa, sobrevoló con su mano derecha el conjunto mirándolo ensimismado. Al posar la mano de nuevo sobre la mesa levantó la mirada a Javier. 
 
    —¡For Godes sake! ¡Son magníficas! Son justo lo que buscaba. 
 
    —Gracias señor Thomas, mi padre le tiene a vuestra merced por buen hombre de negocios. 
 
    —Si… si me permite un consejo, haría bien en aprender el oficio de su padre —comentó con un guiño el inglés.  
 
    —Lo intento señor, sin duda tiene mucho que enseñar. Puedo observar que no tiene unas parecidas en su colección. 
 
    El inglés siguió la mirada del joven a su espalda, allí donde estaban sus espadas fijas a la pared. En verdad, no había espadas con las cazoletas tan bien trabajadas. Las espadas de Martín lucían dibujos y calados con motivos florales, con guardas torcidas en espiral y un color dorado que Javier había pulido a conciencia antes de entrar en el edificio. Eran una visión sublime.  
 
    —Razón no le falta joven —confirmó sonriendo el comerciante—. Good… good. Escúcheme, el precio que puedo pagar por estas espadas es de treinta y cinco reales de plata —ahora le tocó a Javier emitir un gruñido espontáneo de satisfacción, era algo más de lo que esperaba—. Lo valen y lo pago, ¡faltaría más! Pero tengo una oferta que proponerle —Thomas tenía ahora la mirada pícara de uno de los duendes de los libros de caballerías que tanto gustaban a Javier—. Si antes de fin de año me trae otras cinco espadas de igual calidad, le pago ahora seis ducados de oro. ¿Qué me dice? 
 
    Sin duda eran cantidades generosas las que ofrecía Thomas. El joven sopesó la oferta brevemente y tendió su mano al inglés. Había cerca de cien maravedís de diferencia pero los precios eran más que razonables. 
 
    —Aceptamos. Tiene vuestra merced mi palabra de que volveré con el encargo o devolveré la fianza. 
 
    —Sé que lo hará. Quedo a la espera de su grata visita entonces —respondió entonces Thomas apretando la mano tendida con una sonrisa. 
 
    Tras sellar el pacto, el joven salió de nuevo a las concurridas calles la ciudad. Cómo le gustaban a Javier los días de mercado como aquel. Poco tenían que ver los puestos de su Ochandiano natal con los productos que se veían en Vitoria. Se había preparado limpiando a conciencia la camisa. Había remendado sus calzas y andaba con la cabeza alta, disfrutando de su juventud al tiempo que masticaba alegre un cacho de pan blanco. Marcaba el ritmo de sus pasos con un bastón de fresno disfrutando la experiencia. El sol primaveral iluminaba los puestos y el peso de la bolsa que portaba auguraban un magnífico día. Los olores de los quesos de la zona se mezclaban con los de frutas y verduras. Los puestos de animales podrían ser diferenciados también con los ojos cerrados. Había pescados tanto frescos como en salazón o secos llegados desde Galicia o Bermeo. No era día de vigilia con lo que los carniceros suministraban su mercancía tras trocear hábilmente las piezas. Había incluso nuevos productos recién llegados de las Indias que no había visto nunca. Encontró aquello que llamaban patata y, aunque decían que era magnífico, no le daba garantías, se parecía demasiado a la demoníaca belladona. Jugaba también a distinguir el origen de las mujeres por sus intrincados tocados corniformes. Pero sus ojos saltaban de puesto en puesto y de tocado en tocado, sin detenerse demasiado en ninguno en concreto.  
 
    Entonces descubrió unos ojos del color de la miel observándole el tiempo que tarda un rayo en cruzar el cielo. El corazón de Javier se paró por un momento y el estómago se le encogió como si le hicieran cosquillas.  
 
    Allí estaba ella, Elena de Besurten. Sus dientes como perlas relucían asomados a unos labios dibujados en una sonrisa. Su pelo cortado como doncella que aún era solo dejaba algún mechón castaño suelto adornado con flores. Andaba siguiendo los pasos de su padre y hermanos. Javier se regocijaba en cada segundo que aquellos ojos color miel se dirigían a él. Si el vizcaíno no hubiera sido tan bisoño, habría visto también como Elena se sonrojaba, pero pese a lo que quería aparentar, aún no estaba diestro en ese tipo de lances. Sí lo notó en cambio Juan, el padre de Elena, que llamó a sus hijos.  
 
    —Juan, Francisco, acompañad a Elena a casa para que lleve ese cesto de comida y aseguraos de que nadie la moleste. 
 
    Desde la distancia, Javier espió a Elena. Vio cómo se paraba a recoger una hogaza de pan que se le cayó del cesto y, al levantarse, le buscaba con disimulo. Cuando sus miradas se encontraron, la joven le regaló una sonrisa.  
 
    Esa mirada dio ánimo a Javier para seguir a la joven aún escoltada por sus hermanos. Desde la distancia pudo ver cómo llegaban a la casa familiar y, antes de entrar, Elena volteaba ligeramente la cabeza lanzando una mirada furtiva atrás.  
 
    Como un lobo enjaulado, Javier se quedó un rato rondando la casa calle arriba y abajo. Pese a vigilar la fachada buscando algún indicio de Elena, salvo una sombra que creyó ver en una ventana, no hubo ningún movimiento en mucho tiempo. Cuando la idea de irse ya había pasado por su mente en un par de ocasiones, la puerta de la entrada se abrió. La emoción inicial dejó paso a la desilusión al comprobar que era una mujer del servicio. Pero cuando ésta le vio, le hizo un sutil gesto para que la siguiera. El joven la siguió con el corazón acelerado. Al cruzar la esquina, ésta se paró un momento que Javier aprovechó para llegar a su altura. 
 
    —De parte de mi señora —dijo tendiendo la mano—. Espero que sepas leer joven. 
 
    —Sí sé. Gracias —respondió Javier agitado. 
 
    —Moza guárdate del mozo cuando le sale el bozo —renegaba la mujer alejándose—. 
 
    La ilusión del momento impedía al joven prestar atención a nada más que a lo que tenía entre las manos. Se sentó junto a una fuente cercana y, escuchando el tranquilo sonido del agua, desplegó el papel. Estaba escrito con unos trazos magníficos, pulcros y limpios. 
 
    «Querido Javier, con estas líneas me atrevo a decir más que de palabra. Debes saber que no estoy hecha de mármol sino de carne. Mujer soy, y bien humana, y en tu presencia viva me siento. Mujer soy, por ello no tan libre como quisiera. Mi padre en esponsales me anda con un Lope de Urnieta. De día mis pensamientos te pertenecen. De mi sueño, si lo hay, eres tú protagonista. Quiera Dios que pueda ser libre de elegir. Si no es posible, debes saber que tendrán mi mano, pero no mi corazón.  
 
    Siempre tuya.  
 
    Elena» 
 
    Un estremecimiento recorrió el cuerpo del joven al terminar de leer la nota. Esas palabras mortificaban dulcemente a Javier. Con el corazón alborotado y feliz como solo puedes estarlo cuando sientes tu amor correspondido pese a la adversidad, se encaminó hacia la catedral de Santa María por donde tomaría de vuelta el camino a casa. Tenía una sonrisa para todo aquel con quien se cruzaba.  
 
    Vitoria era magnífica a los ojos del joven. Las casas señoriales jalonaban unas calles que vibraban llenas de vida. Se sentía eufórico, tenía buenas noticias para llevar a casa y su amor era correspondido. Cerró un momento los ojos sintiendo el calor del sol en su rostro.  
 
    —Vaya, vaya —aquel desagradable tono de voz era reconocible—. Mire a quién tenemos aquí. ¿Dónde va tan airoso don labriego? 
 
    —No es de su incumbencia nobilísimo caballero. 
 
    La respuesta seca de Javier y su tono se entenderían en la naturaleza como un aviso de peligro, pero el alumbre de vino que había compartido Lope con el otro noble segundón que le acompañaba le hacía sentirse eufórico. La suma de su bajo perfil y los efectos del alcohol impedían al rubio noble pensar con claridad. Confundiendo la ironía de la respuesta con miedo, se pavoneó aún más. 
 
    —Don Pedro mire, este es el infeliz que le comenté. 
 
    Lope mantenía la sonrisa sin luz del mediocre. El mohín de su nariz, su rictus forzado y los ojos enrojecidos por el vino le daban un aspecto lamentable.  
 
    —¡Es aún más desagradable de lo que describió vuestra merced!  
 
    Su amigo Pedro le seguía la gracia, después de todo Lope pagaba los vinos y se estaban riendo de un labriego que estaba solo. Además, Lope portaba una magnífica espada al cinto con empuñadura dorada. Su familia había pagado la dispensa para poder portar armas entre muros argumentando seguridad. Por si fuera poco, sus hombres estaban en una taberna cercana echando unos tragos. El otro muchacho solo tenía un bastón. Nada podía salir mal. 
 
    —¡Vecinos admiren al valiente Lope y a su distinguido acompañante!  
 
    La barbilla de Javier casi le tocaba el pecho. No sonreía ni gritaba. Sus ojos saltaban de uno a otro. Giraba su tronco mientras asentaba sus piernas. Si amenazas a un animal salvaje y no le das una vía de escape te atacará, pero estos hijos de nobles no habían aprendido aún esta lección. Tártalo se estaba desperezando, los pensamientos románticos de su dueño le provocaban sopor, pero ahora le necesitaba y la bestia respondería. Como siempre. Del único modo en que sabía. 
 
    —Lo que hay que ver, parece más un bufón que el hijo del oso y la difunta alcahueta.  
 
    Cómo alegraba a Lope comprobar que sus palabras herían al joven. Se deleitó cuando Javier bajó la mirada. Cómo estaba disfrutando. Ahora sí que rió con ganas. Cerró los ojos del esfuerzo sintiéndose ganador. Había restablecido el orden natural y enseñado al muchacho cuál era su sitio. Nobles arriba y labriegos abajo. Cada carcajada le servía para congraciarse con su mezquindad. Rió envilecido. Rió soberbio. Rió y no vio venir el golpe. 
 
    Javier había tratado de controlar su temperamento. No deseaba enfrentarse a dos nobles, tan lejos de casa y solo. Su padre bien claro le había pedido ir con cuidado. Vender las espadas, comprar especias y volverse. Incluso ver a Elena. Pero nada más. 
 
    Las últimas palabras escupidas por el miserable rubicundo en cambio consiguieron que Tártalo se sintiera libre. Del primer golpe con el bastón de fresno derribó a Lope partiéndole la nariz. Ladeando el extremo, el siguiente movimiento impactó en el estómago del otro aristócrata. No usó mucha fuerza ya que Pedro ni siquiera había hecho amago de ayudar a su compañero de tragos. Hecho esto, Javier salió corriendo para evitar ser apresado.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Cómo te has dejado hacer esto miserable? —La vergüenza, más que las airadas palabras de Diego de Urnieta, pariente mayor de su estirpe, obligaban a Lope a bajar la mirada —. Un Urnieta humillado, golpeado en público con un palo como si fuera un animal, ¿y no defiendes nuestro nombre y honra? ¿Y vosotros qué hacíais? 
 
    Estaban en el salón principal del torreón familiar. Piedras sobrias, heridas algunas de ellas por antiguas escaramuzas con familias rivales, guardaban a los habitantes del mundo exterior. Una cuadrilla de andariegos cubría la puerta principal. En el salón, los últimos rayos de sol iluminaban directamente al señor de la casa. Las ropas de Diego daban constancia de su condición; coleto de ante con filigranas en plata, calzas negras con unos greguescos ajustados del mismo color y zapatos a juego. Sobre la mesa quedaban los restos de la comida que interrumpieron al llegar.  
 
    Con la mirada baja Gonzalo el Cojo, como era conocido el mercenario que solía tener a su cargo Lope, intentó justificarse. 
 
    —Su hijo pidió que le esperáramos en la taberna mientras él y su amigo iban a buscar tocas azafranadas.  
 
    —¿El débil de mi hijo decide dárselas de valiente yendo a por prostitutas solo y os quedáis bebiendo?  
 
    Gonzalo había servido mucho tiempo a Diego de Urnieta, obedeciendo órdenes que incluían matar y mutilar, como para no saber en qué iba a terminar aquello. O encontraba una salida rápida o su cuello sería abierto de lado a lado. 
 
    —Vuestra merced, si me da permiso iré con los hombres a reparar la afrenta con sangre. 
 
    No había otra elección. Después de todo, si Javier y Martín estaban ya sentenciados a muerte, a nadie importaría que él viviera un poco más. Bueno, a él sí por Dios y dispuestas en la balanza la vida y la amistad, tenía claro el peso de cada una. 
 
    —Irás, repondrás la afrenta y te asegurarás de que mi hijo sea quien aseste la estocada final a ese joven insolente o serás tú quien lo pague. 
 
    —¿Yo pa…padre?  
 
    —Aunque no lo parezcas eres un Urnieta y te debes al apellido —se dirigió colérico Diego a su hijo—. Llévate a cuatro hombres contigo y repara esta afrenta antes de que otras familias se enteren y nos falten al respeto. Una familia que no salde una deuda de honor está sentenciada. 
 
    Poco después un ruido de armas y voces evidenciaban movimiento en la casa de los Urnieta. La partida de hombres se puso en marcha con secas voces de mando. Lope, con sus torpes maneras, desentonaba entre aquellos andariegos curtidos en incontables escaramuzas. 
 
    Cuando la gavilla de mercenarios llegó a la herrería de Ochandiano la encontraron en silencio. Pese a no oírse ningún sonido proveniente del interior, una columna de humo salía por su chimenea. Era ya de noche así que encendieron las antorchas que traían consigo. 
 
    —Atentos, nos esperan —susurró a sus hombres el Cojo mientras descabalgaban— ¡Martín, esto no tiene porqué terminar así, entréganos al chico y respondo por él! —gritó en dirección a la herrería—. 
 
    No hubo respuesta. Tampoco la aguardaban. Nadie esperaría templanza de Diego de Urnieta y la Justicia ordinaria estaba lejos de servir en estos casos. Sangre con sangre se paga. Sobre todo si un noble y el honor están en juego.  
 
    —Vigilad la parte trasera —ordenó el Cojo a sus hombres—. Tú por aquel lado y tú por este. 
 
    Los hombres obedecieron con la antorcha en una mano y la espada desnuda en la otra. Gonzalo se apostó en la puerta principal junto a Lope. El cuarto hombre, de oscuros ojos negros y manchas rosadas en su mejilla derecha, apuntaba a la entrada con su ballesta.  
 
    Aproximándose a la puerta, el Cojo comprobó que había sido atrancada desde dentro. A base de hachazos abrió un hueco. Incrustó un garfio atando el cabo de la cuerda a su caballo. Cuando vio desaparecer a sus hombres por los laterales del edificio chasqueó al jaco. No tardó en desencajar la puerta con la fuerza de sus patas.  
 
    —¡Entrégate Martín! —gritó Gonzalo entrando espada en mano. 
 
    Lope permaneció en la entrada observando la acción con ojos desencajados.  
 
    —No hay nadie aquí dentro —susurró el mercenario de la ballesta. 
 
    De pronto se oyó un ruido en el exterior seguido de un gorjeo. 
 
    —¡Date por muerto! 
 
    Uno de los hombres enviados a rodear el edificio gritaba. No se oía nada del otro.  
 
    El chasquido de un objeto contundente rompiendo una protección acorazada detuvo los gritos. 
 
    —¡Arg! ¡Clemencia por Dios! 
 
    Ahora la voz sonaba débil. 
 
    Gonzalo y su compañero se mantuvieron alerta. Lope entró corriendo en la herrería buscando la protección de los mercenarios y abandonó su antorcha sobre el polvoriento suelo de la entrada. La llama iluminaba la puerta del taller haciendo brillar los goznes reventados. Los lamentos del hombre se seguían oyendo fuera, cada vez más débiles. No se oía nada más que el crepitar del fuego de la fragua además de los estertores del mercenario. De pronto, la silueta de un coloso armado con un mazo se recortó en la puerta. Oscuras gotas se escurrían desde el martillo al suelo. 
 
    —¡Fuera! —La voz cavernosa de Martín retumbó en toda la herrería—. ¡Orain! 
 
    Gonzalo apretó la empuñadura de su espada. En la estancia, los ojos de Martín, el acero de las armas y el de la fecha que le apuntaba al pecho, tenían el mismo brillo metálico.  
 
    —¡Dispara! —gritó Gonzalo a su hombre—.  
 
    Pero esté no llegó a hacerlo. Cuando Gonzalo se giró, una punta de acero sobresalía de la garganta del esbirro. Ballesta y mercenario cayeron a la vez al suelo apareciendo Javier tras ellos.  
 
    El joven se había agazapado tras unos fardos siguiendo las instrucciones de su padre. Con el destrozo de la puerta, la sensación de alarma se había activado. Desde aquel momento, Tártalo se hizo cargo.  
 
    Aprovechado la distracción de los mercenarios al girarse a la entrada, tomó unas armas que había escondidas entre los fardos envueltas en paños. Armado, se aproximó a ellos por la espalda. Estando tras ellos, lanzó una estocada al cuello del que portaba la ballesta justo por encima de la brigantina con la que se cubría. 
 
    Ahora Tártalo acechaba a Lope. 
 
    —No por Dios os lo suplico, apiadaos de mí —rogó el noble arrodillándose. 
 
    La repugnancia de la actitud de Lope hizo que Tártalo se detuviera. Gonzalo aprovechó ese momento para desarmar a la bestia de un mandoble lanzándose después veloz al suelo para recoger la ballesta.  
 
    —¡Gertu!  
 
    El grito de Martín consiguió lo que buscaba. Un palmo de flecha atravesaba su pecho y no el de su hijo mientras se abalanzaba sobre Gonzalo. Pese al terrible impacto en su pecho, la inercia de su feroz embestida no se frenó del todo. Con la fuerza que le quedaba, destrozó el morrión del mercenario y su contenido de un mazazo.  
 
    Aquello fue excesivo para Lope. Con ojos desorbitados y muerto de miedo corrió hacia la puerta. En su huída, atizó sin darse cuenta las ascuas de la fragua golpeándolas con su espada. Algunas de ellas cayeron sobre carbón y paja comenzando un fuego.  
 
    La imagen del gigante herido devolvió a la bestia al cubil. Javier no siguió a Lope mientras montaba y huía dejando su espada atrás. Su preocupación era otra.  
 
    Corrió a donde estaba su padre agonizando y se arrodilló a su lado sujetando con toda la delicadeza posible su cabeza. Los ojos verdes de su padre aún mantenían el brillo del acero mientras le miraban. Aunque se estaban apagando.  
 
    —Lo siento padre —las mejillas de Javier brillaban debido a los reflejos del fuego en sus lágrimas. 
 
    Martín miró a su hijo. No quedaba ni rastro de la furia animal que tenían hace unos instantes. Una serena sonrisa dulcificaba el gesto del herrero. 
 
    —Te perdono. Te quiero.  
 
    Estas fueron las últimas palabras del gigante de Ochandiano.  
 
    En la soledad de la herrería, mientras el fuego se expandía ya sin remisión, Javier luchaba contra la culpa y el dolor que recorrían su cuerpo. Las palabras y esa mirada quedaron grabadas en él. El fuego se propagaba ya por el techo devorando todo a su paso. Sin poder ordenar aún sus pensamientos, Javier miró alrededor y entre las llamas distinguió un brillo especial. Las armas que Tártalo había usado eran las del último trabajo de Martín y refulgían juntas. La daga aún supuraba la sangre del esbirro. A la carrera las recogió del suelo.  
 
    Yendo a la entrada para huir, se detuvo una última vez junto a su padre. Se despidió de él con un beso dejando en el gesto dos lágrimas sobre su frente. Saltó sobre uno de los caballos, bayo de cabos negros, que había en el exterior. Su dueño no lo necesitaba ya. Ató las bridas de otro a su silla y se fue sin mirar atrás. Tras de sí, la herrería era pasto de las llamas con lenguas de fuego saliendo por puertas y ventanas. 
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    —Apresurémonos Javier, se nos hace tarde —la voz ansiosa de Álvaro demostraba la importancia de las gestiones que estaban realizando—. Debemos terminar cuanto antes. 
 
    Álvaro de Rojas caminaba por las calles de Burgos a una velocidad endiablada. Debido a la inercia de su velocidad, la pluma de su sombrero y la capa que llevaba ondeaban tras de sí. Bajo el brazo llevaba una cartera de cuero bien sujeta. Mientras caminaba, y sin bajar el ritmo de su paso, daba instrucciones a Javier que le iba a la zaga. 
 
    —Ya llegamos a la casa. Ahora guardaré estas cartas de pago en la caja de caudales. Mientras yo hago esto, te pido acudas donde Gregorio de Santamaría y confirmes que tenga todo dispuesto. 
 
    —Así haré. 
 
    Con una inclinación de cabeza, el vizcaíno se despidió de su amigo en la puerta de la casa familiar. 
 
    Tras tener que abandonar su caserío, Javier estuvo vagando un tiempo. Sobrevivió como pudo. Vendió los caballos con los que huyó, trabajó por comida en el campo y en alguna fragua siempre con nombre falso. En más de una ocasión, ante el riesgo de ser reconocido, tuvo que salir huyendo casi con lo puesto. Como última salida, y sin mucha convicción, llegó a Burgos hambriento recordando las palabras de Álvaro. Buscó por las señas dadas al secretario y no solo resultó que no le había dado un nombre ficticio, sino que le recordaba perfectamente. El joven burgalés incluso le consiguió un trabajo dentro de la casa de los Sarmiento. De ese modo entró al servicio de una de las familias más notables de Burgos. 
 
    En poco tiempo llegó a la plazoleta del Azogue, junto a la iglesia de San Nicolás. Desde allí, y recorriendo la falda de la colina del castillo, discurría la calle que los burgaleses denominaban Cal Tenebrosa. Era ésta una calle comercial, arteria que comunicaba la puerta de San Martín con la Catedral de Santa María. Tan concurrida y principal como gélida y oscura.  
 
    En esa calle principal residía el prestamista y cambiador Gregorio de Santamaría. Álvaro de Rojas, orgulloso cristiano viejo, delegaba los asuntos relacionados con moriscos o judíos conversos, como era el caso, en manos de Javier. La honra lo era todo y, si bien el trato con cristianos nuevos no era del todo bien visto, el oro con el que trabajaban no era tan impuro para nobles ni clérigos. 
 
    La familia Santamaría se había hecho un nombre en los mercados de Burgos y Medina del Campo y andaban bien relacionados. La situación de su casa, cercana a la zona noble pese a ser judíos, lo atestiguaba. Debido a su oficio, Gregorio de Santamaría estaba bien informado tanto de hechos como de personas. Esa información daba poder. 
 
    Tras dar sus señas en la entrada, el joven fue llevado hasta una habitación donde aguardaba el banquero. Este apenas separó los ojos de una carta que leía con detenimiento al llegar Javier a la habitación. En el sello lacrado del papel, Javier creyó adivinar una flor de lis. Tras terminar de leer la carta, el banquero la arrojó a la chimenea que caldeaba la habitación. No fue hasta que hubo terminado de hacer esto que miró a Javier. 
 
    —Bienvenido. Puedes tomar asiento. 
 
    Aunque lo dijo todo con una sonrisa en los labios, no hizo el menor gesto de hospitalidad. Una nariz aguileña delataba los orígenes semitas de su familia. Sobre ella, dos ojos pequeños y negros brillaban bajo unas pobladas cejas. Su barba era negra y cuidada. Vestía del mismo color negro en seda y sobre su pecho brillaba un colgante de oro con una gran cruz. Todo ello buscaba transmitir la imagen de buen cristiano castellano. 
 
    —El motivo de mi presencia aquí es asegurar que mi señor don Francisco tenga su dinero en tiempo y forma. 
 
    Las llamas de la chimenea caldeaban un poco la habitación. Esa calle era siempre sombría y húmeda.  
 
    Gregorio observó un momento a Javier. Un candelabro a un lado de la mesa ayudaba a iluminar un poco la estancia. Sus llamas, junto a las de la chimenea, hacían relucir una fina escribanía tras la que se sentaba el banquero. Una balanza con guindaleta en el otro extremo del escritorio completaba el mobiliario. 
 
    —Felicita a tu señor de mi parte —comentó el banquero tras evaluar a Javier—, sus esfuerzos en Taormina hacen que su fama le preceda. En poco tiempo gozaremos de su presencia en nuestra ciudad. No te preocupes, los mil ducados serán pagados en relucientes coronas francesas a tiempo a tu señor. 
 
    —Agradezco el sincero interés por don Francisco —respondió Javier intrigado por cómo podía tener aquel banquero esa información si ellos mismos se habían enterado aquella mañana—. Debo pedir en todo caso que el pago sea en ducados españoles. 
 
    Fue solo un leve movimiento de cejas, una breve contracción de la comisura de su boca, solo un instante lo que tardó en recobrar su sonrisa. Pero Javier estaba entrenado en leer esos gestos. Practicante de esgrima, había aprendido a leer los movimientos en el cuerpo del rival anticipando la estocada. La mirada fija, un hombro que se encoje levemente, la inspiración antes del ataque. Javier podía ser joven pero había aprendido mucho en poco tiempo. Ahora no había armas, pero tenía la misma sensación de peligro que en un duelo. 
 
    —¿Javier de…? —inquirió el converso mirándole como distraído mientras su mano derecha hacía círculos en el aire. 
 
    —Ducados españoles —respondió tajante el vizcaíno. 
 
    —Al llegar dispondrá don Francisco de su depósito.  
 
    Diciendo esto, Gregorio bajó la mirada y comenzó a escribir sin despedirse. La sonrisa había desaparecido. 
 
    Javier se sentía intranquilo tras esta visita. Necesitaba dar un paseo para aclarar la mente. Después iría a la casa de los Sarmiento. Sin rumbo premeditado, sus pasos le encaminaron a la puerta de San Pablo. Allí estaba la plaza del mercado. Siempre que se sentía confuso, paseaba entre el bullicio. El olor de especias y productos, oír los distintos acentos del reino y entretenerse observando espectáculos callejeros eran su mejor alivio. Para filtrar todos aquellos estímulos debía centrarse solo en ellos y así se relajaba.  
 
    Paseando ensimismado en sus pensamientos, una voz le sorprendió. 
 
    —¡Dichosos mis ojos! ¿Sois vos verdad? 
 
    El marcado acento le hizo reconocer al hombre que le llamaba antes incluso de volverse. El inglés estaba parado frente a un puesto que exhibía espadas. 
 
    —La alegría es mía Thomas. ¿Tanto he cambiado? 
 
    —¡Marry!... ¡Pero si podríais tumbar a un toro! —comentó el comerciante mientras golpeaba los hombros del joven—. Digno hijo de tu padre.  
 
    —Gracias. Me halagáis amigo. 
 
    —Me teníais preocupado. Lamento mucho lo sucedido —comentó el inglés bajando el tono—. Pregunté sobre vos pero no obtuve respuesta alguna. Su padre era una persona a quien estimaba. 
 
    —Agradezco sus palabras.  
 
    —Veo que el tiempo ha convertido en un hombre a aquel niño que conocí. ¿Tendría a bien este hombre aceptar una jarra de vino? —Preguntó el comerciante guiñando un ojo. 
 
    —No caería en mejor momento. Pero por favor, deme un momento. Ahora vuelvo. 
 
    Dejando con la palabra en la boca al comerciante, Javier se perdió entre el gentío. En lo que tardó el inglés en atender unos clientes, el joven ya estaba de vuelta. Llevaba una espada ropera al cinto y un coleto de cuero asomaba bajo su capa. Thomas se quedó mirando su aspecto al llegar. 
 
    —Conozco un buen sitio para beber vino junto al Monasterio de la Merced, aunque la compañía en ocasiones no es lo devota que pudiera desearse. 
 
    —Voy bien acompañado y, aunque mayor ya—sonrió Thomas—, me sé defender. 
 
    —Sea entonces. Acompáñeme a La Zarambola, despachan un vino que compensa sus defectos. 
 
    Entre confidencias llegaron a la taberna que señaló Javier. Sentándose a un lateral de la tasca, ordenaron una jarra de vino. La poca iluminación del interior facilitaba que todas las esquinas de la cantina estuvieran en penumbra. Se sentaron en una tosca mesa que cojeaba de una de sus patas. La paja con la que cubrían el suelo no era capaz de tapar un olor mezcla de vino y de los feligreses de ese centro.  
 
    La parroquia la conformaban unos labriegos castellanos que daban voces sobre la calidad de tales o cuales ovejas; en otra mesa, unos arrieros hacían competiciones de fuerza entre sí que no tardarían en llegar a mayores habida cuenta del exceso de jarras dispuestas sobre su mesa. Sobre todas estas voces recias predominaban las risas estridentes de mujeres muy coloreadas enseñando muslos y escotes. 
 
    —Antes de nada debo entregaros esto—dijo Javier entregando una bolsa a Thomas por debajo de la mesa—. Yo también os he estado buscando. 
 
    —¿Qué es?  
 
    Pese a preguntar, el inglés intuía la respuesta de antemano. Corroborando sus sospechas, al abrir la bolsa, tres brillantes ducados de oro resplandecieron al fondo de la misma. 
 
    —Mi padre me enseñó que un hombre vale tanto como su palabra. He guardado este dinero que no me pertenecía hasta que os he encontrado. 
 
    —Gracias en todo caso, no me equivoqué con tu padre y veo que tampoco lo he hecho contigo —terció el inglés posando su mano en el hombro de su compañero—. ¡Dios quisiera haberme dado igual lucidez al pedir mis préstamos! ¡Damned!  
 
    —¿Qué os aflige? 
 
    —Pedí prestado a un banquero judío de la familia Santamaría y de poco me arruinan.  
 
    Furioso, Thomas dio un golpe sobre la mesa. Javier torció su gesto. 
 
    —No me diga que también ha tenido relación con esos banqueros. ¡De allí mismo salía cuando nos encontramos! ¡Aciaga coincidencia para ambos! 
 
    —Así es, mala sombra les cobije. ¡For Godes sake! 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    Antes de responder, el comerciante dio un trago largo a su vaso. 
 
    —Realicé un depósito en Inglaterra de doscientos ducados de oro con la familia Fugger para comprar telas y espadas aquí en Burgos. Me aseguraron que podría cobrar al momento de presentar dicho documento a la familia Santamaría y les creí. Es mucho dinero para llevarlo encima en un viaje tan largo —los ojos del inglés estaban inusualmente apagados—. Al llegar me reuní con Bernardino de Santamaría, el hermano de Gregorio. El muy bribón me dijo que tendría que esperar una semana para cobrar. ¡The devil have all! ¿Cómo iba a estar una semana sin dinero en el bolsillo? ¿Cómo iba a pagar por las mercancías que comprara? Fue entonces cuando su hermano, Gregorio de Santamaría, me sugirió que podrían darme un préstamo en metálico de veinte ducados de oro mientras reunían el dinero del depósito.  
 
    —¡Lapur alua! ¿Cómo se puede ser tan ruin?  
 
    —Sí lo son, a fin de cuentas son banqueros. Pero no creas que me quedé como un estafermo no —ahora los ojos del inglés brillaban —. Yo también tengo mis contactos y en una semana declaro en un juicio contra los Santamaría. Tengo pruebas de cómo han falsificado firmas en documentos y también como manipulan pesos en el cambio de monedas —le confió mientras señalaba una cartera con dos eslabones por cierre que sostenía a su lado—. Los poderosos Fugger también están implicados. ¡Me siento tan vivo como cuando tenía tu edad! 
 
    —Perdóneme pero no he oído hablar de los Fugger. 
 
     La confidencia de Javier hizo que Thomas le mirara extrañado. 
 
    —¿Qué sabes de Lutero? 
 
    —Es un hereje, por supuesto, que merece el infierno por ofender a Dios —respondió vehemente Javier algo sorprendido por el giro inesperado de la conversación. 
 
    —Permíteme contar una breve historia —Javier se inclinó un poco sobre la mesa mientras el inglés creaba un suspense teatral dando un trago largo a la jarra. Los gritos del local parecían ahora lejanos— Hace algunos años, un hombre de la Iglesia llamado Alberto de Brandeburgo solicitó un préstamo a la familia Fugger para comprar su cargo de arzobispo—Javier no pudo evitar la sorpresa ante el arranque de la historia, por precaución alejó con un gesto brusco a una meretriz que venía ofreciendo sus servicios—. El único modo que este hombre de la Iglesia encontró de devolver el préstamo fue vendiendo indulgencias. ¿Oro mundano por perdón divino? ¿Cambiar penalidades en el Purgatorio por unas monedas?, ¡fia! Esto provocó que incluso un teólogo agustino como Martín Lutero, indignado, negase el poder de la Iglesia en tal asunto.  
 
    —Pero Su Santidad ya ha solucionado el asunto. ¡Este hombre es un hereje!  
 
    —Mi estimado Javier —prosiguió conciliador Thomas—, desconoces lo que sucede en el mundo. Lo peor está por venir. Ahora se ha añadido un nuevo motivo de disputa entre monarcas. Y, por una corona, seguro hay quien saca réditos de este cisma religioso. Vamos a vivir tiempos convulsos. En fin —sentenció con una media sonrisa y ojos fijos en su jarra—, supongo que tanta actividad será buena para un comerciante como yo. 
 
    Javier sentía una gran presión en su cabeza, el vino y la conversación le estaban pasando factura. Frotándose las sienes se levantó de la mesa. El inglés le imitó y juntos salieron al exterior. Inmersos como estaban en su conversación, no repararon en un hombre con bigote y vestido completamente de negro que se levantó poco después. No había dejado de tenerles a la vista el tiempo que tardaron en despachar las jarras de vino. Una vez fuera, siguió a los hombres. 
 
    —He de reconocer que me habéis dado en que pensar esta gélida noche. 
 
    Se encontraban ya en la puerta de la hospedería donde se alojaba el inglés. Javier se acomodó la capa sobre el cuerpo mientras hablaba. El viento frío era constante en aquella ciudad. 
 
    —Perded cuidado, la gente como vos tiene la conciencia tranquila —respondió ufano Thomas—. No tardaréis en dormir. 
 
    Tras despedirse de su amigo, Javier se dirigió al oeste. En un momento creyó oír un ruido a su espalda. Fingió no haber oído nada y no se giró siguiendo su camino. Poco después, aprovechando la mole de los muros de la iglesia de San Lorenzo, se escondió en una sombra mientras se abría la capa y colocaba su mano sobre el pomo de la espada. Hasta él solo llegaban el pestilente olor de una esgueva cercana y los ladridos lastimeros de un perro de los arrabales. Tras un tiempo prudencial sin percibir nada extraño, retomó su camino hasta la casa de los Sarmiento.   
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Te noto cansado amigo, ¿tiene algo que ver el vino de anoche con un corto descanso? —comentó sonriendo Álvaro cuando Javier entró en el despacho por la mañana—. 
 
    —Sí ha sido corta sí, pero no por lo que os pensáis. Un amigo, el comerciante Thomas Moore, me puso al corriente de sus pleitos con los Santamaría. He estado pensando sobre sus y nuestros asuntos con esos banqueros. No me dieron buena impresión. 
 
    —Lo sé, conozco lo sucedido en vuestra entrevista de ayer, pero el peso de los Sarmiento en esta ciudad es importante. Ven Javier —continuó el secretario incorporándose—, acompáñame a la iglesia de San Esteban. Vamos a informar a don Gonzalo de Quintanilla de que don Francisco vendrá a la ciudad, seguro se alegra de la noticia. 
 
    Gonzalo de Quintanilla, párroco de la iglesia de San Esteban, era un hombre de campo.  Bonachón y cercano, no hablaba tan bien el latín como el resto de sus colegas ni era tan sombrío en sus homilías como ellos, pero estaba experimentado en los pecados y virtudes humanas. Todo esto hacía de él alguien tan querido por los feligreses como repudiado por una parte del clero.  
 
    Bajito y de poca presencia física, su ánimo tranquilo y un trato exquisito le habían llevado a esta iglesia. Saludaba con una sonrisa franca a todos los feligreses que le requerían, si bien guardaba un trato especial para la familia Sarmiento. Don Francisco, erigido patriarca familiar a la muerte de su padre, había conseguido del papa Clemente VII hacía no mucho una bula para la iglesia de la que él era responsable.  
 
    De esta estrecha relación entre la familia Sarmiento y la iglesia de San Esteban, Javier y Gonzalo habían tenido múltiples conversaciones y confesiones que forjaron entre ambos unos lazos especiales. El joven no tenía padre y el párroco no podía tener hijos.  
 
    —¡Qué alegría me da oír la pronta llegada de nuestro benefactor! —La franca sonrisa del párroco acompañaba sus gestos—. Por favor, acudid el domingo a la Eucaristía del mediodía que oficiaré en su honor. 
 
    —Así haremos Padre —respondió complacido Álvaro—. Sin duda don Francisco le agradecerá la deferencia. 
 
    —Me alegraré mucho de ver a una familia tan querida como la suya unida de nuevo. 
 
    Gonzalo de Quintanilla se colocó junto a Javier. No le llegaba a los hombros, pero su influencia sobre él no se basaba en la fuerza física. 
 
    —Javier rezo mucho por ti también. Hemos hablado mucho y deseo que lo sigamos haciendo.  
 
    —Sí Padre. 
 
    Javier miraba las sandalias del párroco incapaz de sostener su mirada. No sabía cómo lo conseguía pero el sacerdote era capaz de leer en su mente. Tenía remordimientos por haber bebido más de la cuenta. 
 
    —De acuerdo, si lo deseas y Álvaro aquí presente no dispone otra cosa, acércate tras el servicio de vísperas. 
 
    Ambos jóvenes asintieron y salieron al exterior de la iglesia. Una vez fuera, Álvaro comentó las instrucciones para el día. 
 
    —Bien Javier, vayamos a almorzar. Después debemos acudir a la Puerta de Santa María.  
 
    —Antes me gustaría poder entrenar con el joven García. Me lo ha pedido con insistencia esta mañana —respondió Javier. 
 
    —Sea, pero por favor no te retrases. Te estaré esperando en el despacho. 
 
    Así, llegaron a la casa familiar donde compartieron mesa. Javier aprovechó para jugar con los hijos de don Francisco a los que tenía en gran estima, eran todos cariñosos con él y le trataron con cercanía desde un principio. El vizcaíno tenía predilección por García, el mayor. Sin duda sería un gran soldado. Practicaban diariamente esgrima y pese a la diferencia de edad y tamaño mostraba auténtica destreza y arrojo con la espada. Además, educar y escuchar al joven noble tenía en Javier un efecto liberalizador. Escuchando a García, encontraba respuestas a preguntas que rondaban su propia cabeza.  
 
    —Pero, por mucho que yo me esfuerce, ¿cómo sabré si mi padre está orgulloso de mí? 
 
    Agotados tras la sesión de esgrima, el joven García y Javier se habían sentado en un banco de piedra del jardín familiar. Reclinados en el banco, sus ojos seguían el vuelo de las palomas. 
 
    —Don Francisco recibe puntual correspondencia de Álvaro de Rojas. En ella no solo responde a su padre por cuestiones de dinero o gestión de las haciendas, sino que informa diligente de los progresos de sus hijos. En especial sobre un joven comprometido con el nombre familiar y capaz de asestar mandobles capaces de partir un árbol. 
 
    La respuesta de Javier hizo que García se ruborizara un poco, pero mantuvo la mirada fija en una paloma, siguiendo su vuelo con el ceño fruncido. Javier le dejó un rato pensativo. 
 
    —No quiero fallarle. 
 
    —Mientras siga su conciencia y sea fiel a sí mismo sin importar esfuerzos ni peligros, su padre se verá reflejado en sus obras. Esto hará que le sienta siempre cerca.  
 
    Dicho esto, Javier se levantó y fue a buscar a Álvaro dejando a García pensativo. Al igual que le ocurrió al propio Javier en su momento, esas palabras calaron en el joven heredero sentando las bases de un cambio. Las palabras que había pronunciado el vizcaíno no eran suyas. Había tenido esta misma conversación hacía tiempo con Gonzalo, el párroco, y le había dado esa misma respuesta. Un paso adelante en la madurez, ser consciente de que las decisiones que tomara traerían consecuencias. Cada vez más hombre y menos niño, sería suya la elección de qué clase de adulto sería en el futuro. 
 
    Con buen ánimo tras el ejercicio y la conversación con García, Javier acudió a buscar a Álvaro y juntos partieron a la Puerta de Santa María. Allí les esperaban ya Juan de Vallejo y Francisco de Colonia, dos afamados constructores a quienes se les había dado el encargo de reformar dicha entrada a la ciudad. La familia Sarmiento custodiaba dicha torre y por ello su palabra era escuchada. Siendo además sede del Consistorio, las personalidades más importantes de la cuidad estaban allí reunidas en el salón octogonal de la planta principal. En la sala que llamaban de la Poridad.  
 
    Mientras los principales personajes de la ciudad discutían los pormenores de las obras, Javier paseaba alejado del círculo central. Hasta él llegaban las opiniones sobre la piedra caliza blanca que debía usarse en la reforma, las personalidades que tendrían cabida en los distintos cuerpos de la fortaleza o los presupuestos que manejaban unos y otros. Fingía estar distraído admirando el artesonado mudéjar del techo, aunque dos personajes fijaban su atención. Gregorio de Santamaría, vestido con toda la opulencia que su holgada fortuna permitía, se erguía manteniendo un espacio a su alrededor que nadie osaba invadir. Tras él, con media cara cubierta por un sombrero ancho y gastado, se situaba un hombre alto y delgado vestido de negro. Su ropa era impropia del lugar donde se encontraban ya que vestía coleto de cuero con botas a juego. Llevaba una larga capa ocultando su lado derecho aunque se adivinaba el perfil de una espada a su cintura. Apoyaba su mano enguantada sobre el pomo mate de la espada. La única nota de color en su vestimenta provenía de los lazos rojos con que cerraba una bolsa de monedas que colgaba de su cintura. De su rostro solo se entreveía un bigote y patillas oscuras. Pero lo que más intranquilizaba a Javier era la mirada. Fría, distante y opaca.  
 
     —Entonces nobles señores, y si están acuerdo vuestras mercedes—la voz de Álvaro se oía fuerte y segura— podemos iniciar los trámites de la reforma. Entreguemos un primer pago de los fondos ya reservados en depósito a los constructores aquí presentes. 
 
    En aquel momento, el banquero hizo una seña casi imperceptible a uno de los hombres allí reunidos. Sólo Javier, atento a cada movimiento del banquero, se percató de la señal. Un noble de enorme papada que había estado en silencio alzó entonces la voz. 
 
    —Disculpe pero creo que el ardor propio de su edad le impide ser consciente de las gestiones aún pendientes —pese a la velada acusación de inexperiencia, Álvaro permaneció impasible—. No creo que sea momento de disponer de ninguna cantidad cuando aún no hemos discutido precios y reparto de tareas entre los distintos gremios y cofradías. 
 
    —Como vuestra merced ha escuchado, los contratistas Juan de Vallejo y Francisco de Colonia serán los encargados de dichas gestiones —respondió Álvaro calmado. 
 
    Javier captó las furtivas miradas que se cruzaban el obeso noble con el banquero y otros hombres allí reunidos. Una nueva voz se alzó sobre el resto. 
 
    —Todos en esta sala entendemos su intención de tenerlo todo dispuesto para la llegada de su señor don Francisco —comenzó otro hombre mirando al resto del Consejo—, si bien estoy de acuerdo con don Luis Osorio en que hay asuntos que deben ser consultados antes de precipitarnos.  
 
    Quien habló fue Juan de Sáez, miembro de una poderosa familia burgalesa con conocidas necesidades financieras. Un murmullo de voces recorrió la sala. 
 
    —Aunque así habláis  —respondió aún sereno el secretario—, sé que lo entendéis de otra manera pues para entenderse hace falta primero voluntad. 
 
    La acusación velada de Álvaro fue ignorada tanto por Juan de Sáez como por Luis Osorio. Si bien él representaba al alcaide de la Puerta de Santa María, no pertenecía a la distinguida familia de los Sarmiento. Su voz no tenía tanto peso. La reunión del Consejo fue cerrada y los notables fueron saliendo de la estancia. Gregorio de Santamaría respondía con una sonrisa las inclinaciones de cabeza de varios de los allí presentes. 
 
    —¡El Diablo les lleve! —masculló Álvaro mientras salían a la calle—. ¡Los muchos esfuerzos por conseguir que los mejores constructores atendieran nuestra oferta no son suficientes! ¡Habrá que trabajar más y más trabajaré!  
 
    Javier escuchaba vociferar a su amigo pero estaba ocupado con sus propios pensamientos. Era evidente la relación entre los Santamaría y el fracaso en la negociación de la reforma de la Puerta de Santa María. Lo que no llegaba a comprender era el motivo.  
 
    Como habían acordado esa misma mañana, el vizcaíno se dirigió a la iglesia de San Esteban. Debía una visita a don Gonzalo. Álvaro, aún enojado, acompañó a Javier. Para cuando llegaron, el esfuerzo de la subida y el frío de aquellas últimas horas del día se conjugaron para templar los ánimos del secretario burgalés. 
 
    Una vez dentro de la iglesia se encaminaron a la sacristía. De pronto Álvaro se dio cuenta de que caminaba solo. No oía el eco de los pasos de su compañero junto a los suyos. Se giró extrañado y vio que Javier se había quedado inmóvil mirando hacia el altar de San Bartolomé. Volvió sobre sus pasos intrigado. Desde donde se encontraba, una columna impedía ver que afectaba tanto a su amigo. Tras avanzar unos pocos pasos, comprobó que Javier tenía la mirada fija en una mujer. 
 
    Bajo el altar, con el rostro iluminado por la llama de una vela, estaba ella, Elena de Besurten. La calidad de sus ropas la situaban en una posición acomodada. Vestía una saya brocada con escote cuadrado. La tristeza de su mirada contrastaba no obstante con los lujos que la adornaban. Cuando descubrió a Javier, sus ojos se agrandaron y brillaron. No pudo evitar llevar la mano que tenía libre al pecho. La agitación de su cuerpo se transmitió a la vela que amenazó con apagarse. 
 
    El corazón de Javier se había parado de golpe al igual que sus pies. Hermosa como la recordaba estaba allí, frente a él, mirándole. El brillo que adivinó en los ojos de Elena sirvió de señal para salvar, paso a paso y sin dejar de mirarse, la distancia que les separaba. 
 
    —Elena.  
 
    —Buenas Javier —respondió ella entrecortada—. Me alegro mucho de veros sano. 
 
    —Gracias —respondió seco el vizcaíno—. Me complace ver que disfruta con su holgada posición. 
 
    Se arrepintió al momento de haberse dejado llevar por el orgullo, pero la hiel le hizo hablar sin pensar. La noticia de su boda con Lope de Urnieta fue una herida que aún no había cicatrizado. 
 
    —Quizás sea la poca iluminación de este lugar lo que le confunde los sentidos. 
 
    La mirada de la joven, que había brillado segundos antes, se apagó un poco según respondía. 
 
    Álvaro, aún manteniendo una discreta distancia, se dio cuenta del cambio en el modo de dirigirse a su amigo por parte de la joven. Había oído hablar a Javier de Elena de Besurten aunque no se la esperaba tan bella. Elegante, de maneras gráciles, era de ese tipo de mujer que retrataban los poetas en sus obras. Era evidente para el burgalés que entre su amigo y la joven latía algo más allá de las palabras que pronunciaran.   
 
    El breve silencio creado fue roto por unos pasos y una tos forzada.  
 
    —¿Cómo es que un asesino se atreve a entrar en una iglesia? Y más aún, ¿cómo se atreve a hablar a una dueña? 
 
    El tiempo también había pasado para Lope. Su cuerpo, ahora obeso y de carnes blandas era la antítesis de Javier. Su mohín había quedado ya esculpido en su cara como si de una máscara se tratara. 
 
    —Estamos en suelo sagrado, eso es lo único que mantiene tu alma aún dentro de tu cuerpo —dijo Javier sin separar las mandíbulas. 
 
    —Señores —terció Álvaro al ver esa mirada en su amigo que anticipaba una cólera desbocada—, tengamos respeto por dónde nos encontramos y dejemos las disputas mundanas lejos de estos muros. Javier por favor acompáñame donde íbamos. 
 
    Con andar pausado, el párroco se acercó al grupo. 
 
    —Ruego señores tengan a bien seguirme —aunque hablaba en plural, sus ojos estaban puestos en Javier. 
 
    —Vayamos —insistió Álvaro. 
 
    —Les deseo a vuestras mercedes buenas noches —dijo don Gonzalo volviéndose a Lope y Elena. 
 
    La presencia del párroco aligeró la tensión del momento. Álvaro inició su acercamiento al mismo pero Javier no se movió. Mantenía la mirada fija en Lope.  
 
    —Nos volveremos a encontrar en mejor ocasión —se despidió del noble.  
 
    El vizcaíno se giró después en dirección a Elena. 
 
    —Nos volveremos a encontrar en mejor ocasión —dijo cambiando entonación y gesto. 
 
    Elena sostuvo la mirada a Javier, obviando el paso atrás de Lope mientras tiraba de ella, e inclinó levemente la cabeza. Solo entonces Javier fue tras su amigo y el párroco. 
 
    —No quería que tal cosa sucediera en su iglesia padre. Le aseguro que por respeto a su nombre, y el lugar en el que estamos, he intentado contenerme. 
 
    —Hijo mío, te conozco hace tiempo y sé que tu interior es bueno. Pero también sé que posees un alma atormentada y que necesitas vencerla para ser libre.  
 
    —¿Qué buscaban don Gregorio? —preguntó Javier. 
 
    —Como párroco de San Esteban que soy, el caballero esperaba de mí que hablara con la vecindad. Buscaba rebajar los aranceles sobre sus negocios de comercio de peces y hierro que entran por el arco de San Esteban. Al negarme, me indicó que tenía amigos poderosos bien relacionados. 
 
    —¿Cómo se atreve? —En esta ocasión fue Álvaro quien se exaltó—. Involucrar a un hombre de Dios en un asunto así. 
 
    —He de decir que mientras él hablaba —prosiguió el párroco— su mujer se mantuvo en silencio. Al despedirse, se disculpó por el impúdico proceder de su marido. Puedo asegurar que de lo mucho de que él carece, tiene ella en abundancia. 
 
    Reunidos en la sacristía, organizaron la próxima ceremonia en honor de Don Francisco. Tras ello, Álvaro salió para que su amigo pudiera confesarse. Al terminar, notó al vizcaíno más tranquilo. Entonces se despidieron del párroco. 
 
    Cuando salieron, Álvaro y Javier pararon un momento bajo el tímpano de la iglesia. La oscuridad de la noche y el intenso frío les obligó a arrebujarse bajo las capas. La torre de la iglesia se perfilaba sobre ellos con su enorme rosetón reflejando la escasa claridad que llegaba de una luna ya medio oculta entre las nubes. Respetando Álvaro el silencio en el que estaba su amigo, dejaron atrás la plaza que servía de lugar de pregones frente a la iglesia y bajaron hacia la casa familiar de los Sarmiento. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lope de Urnieta no había pasado una buena noche. No fue por la frialdad que encontró en el lecho conyugal. Estaba acostumbrado al desdén de Elena. También lo estaba a los comentarios de los criados a su espalda dudando de su hombría al no dar descendientes a su estirpe. Peores atenciones le regalaba su padre al respecto furioso por no ser capaz de, como él decía: «hacer lo único que tenía que hacer, juntarse con una hembra y asegurar los lazos de la familia». Pero qué sabía su padre del desdén con el que esa mujer, su mujer, le trataba. Ni ser hombre, ni ser noble, ni siquiera ser su marido conseguía domar la naturaleza de Elena. Estaba seguro de que sus orígenes plebeyos tenían que ver en aquel comportamiento salvaje. Pero la familia Besurten tenía el dinero que le faltaba a la suya pese al apellido.  
 
    El motivo real para no conciliar el sueño eran los ojos de lobo que veía cada vez que cerraba los suyos. Esos ojos le daban miedo, y ese miedo vergüenza absoluta. El encuentro con Javier había abierto heridas que creía ya cerradas hace tiempo. Se sentía enormemente asustado de ese hombre, y eso lo enfurecía. Pero la noche en vela le había permitido encontrar la solución. Si no se era hábil con la espada, habría que buscar quien pudiera hacer el trabajo por él. Y Lope conocía a ese hombre. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Javier había pasado la noche con remordimientos. Lamentaba el modo en que había reaccionado al ver a Elena. Las mil maneras en que su imaginación había trenzado un futuro juntos quedaron ajusticiadas ante su orgullo. Repasó las palabras una y otra vez, buscó una explicación para cada gesto y mirada de Elena anhelando una puerta abierta. Se reprochó haber sido tan débil de sucumbir a la soberbia.  
 
    Con esos pensamientos aún en la cabeza se presentó en el despacho de Álvaro. El secretario estaba redactando algunos documentos aunque nada más verle los dejó a un lado. 
 
    —Buenos días Javier, ¿qué tal te encuentras? 
 
    —Como si hubiera pecado y no tuviera perdón posible. 
 
    El secretario no había visto tan apagado a su amigo nunca. Despeinado y con ojeras, era evidente que no había tenido una buena noche. 
 
    —Bueno, quizás el padre Gonzalo pueda oírte en confesión y sugerirte una penitencia. Por mi parte, y el tiempo dirá si obro bien o mal, te puedo decir dónde encontrar a Elena.  
 
    —¿Lo sabes? —El gesto de Javier se iluminó fugazmente para volver a quedarse taciturno—. También estará Lope. No sé qué puede suceder si nos encontramos. 
 
    —Están alojados en una posada cuya fachada ocupa todo el cantón que baja de la calle del Hierro a la de Albardería. Lo sé porque la construcción es propiedad de don Francisco. Doña Alda Bonifaz, la posadera, me paga con regularidad las rentas e informa de los huéspedes. Discreta como es, se puede confiar en ella para cualquier encargo como ya me ha demostrado con anterioridad. 
 
    En un mundo tan cambiante, con deudas de sangre derramada por comuneros y realistas aún por cobrar, la información era indispensable y Álvaro de Rojas era muy diligente en sus atribuciones. Su señor don Francisco mantuvo la importante entrada de Santa María fiel a los realistas. Sin duda influido por el trato recibido por su suegro Joffre Cotannes, ferviente realista, linchado y arrastrado por las calles por una turba iracunda de comuneros. Diligente y metódico, Álvaro supo colocar buenos oídos en buenos sitios que le mantenían informado. 
 
    Tras la sugerencia, Javier salió al patio familiar a respirar un poco. Concentrado en sus pensamientos, se distraía viendo cómo desaparecía el vaho de su respiración en esa típica fría mañana castellana. Al poco tiempo oyó unos pasos acercándose. 
 
    —Mañana llega mi padre —las palabras del joven García, unidas a la respiración de Javier, conformaban unas llameantes y efímeras columnas de vaho entre ambos.  
 
    —Así es. 
 
    —¿Podríamos tener una clase de esgrima estando el presente? 
 
    —¿Con que fin? —Javier no solía ser tan seco en palabras con el primogénito, pero en ese momento su mente estaba en una batalla interna—. 
 
    —Quiero demostrarle que soy un gran guerrero como él. Quiero aprender a dirigir hombres y a batirme con honor. 
 
    —Llegado el momento de luchar a matar o morir —respondió serio Javier—, guarde el honor para mejor ocasión. Domingo de Bermeo, uno de los mejores maestros de la espada que conocí murió en una taberna. Jugándose un buen dinero a los naipes descubrió que intentaban engañarle. Retó al hombre a duelo, pero el tahúr al que desenmascaró le echó el vino que había sobre la mesa a los ojos. El infame aprovechó su indefensión para asestarle una cuchillada al cuello —el vizcaíno acompañó sus palabras con un movimiento brusco de su mano hacia la yugular del joven—. Ahora, mientras sus huérfanos luchan por un futuro, el tahúr escapó de la justicia y seguirá viviendo de lo suyo.  
 
    —Soy joven, pero le aseguro que tengo intención de vivir cada momento como si fuera el último sin dejarme nada dentro. 
 
    En esta ocasión fue el aprendiz quien sorprendió al maestro. La respuesta de García activó los resortes necesarios en la voluntad de Javier. Decidido, acudió entonces al despacho de Álvaro y, tomando papel y tinta, abrió su pecho. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Elena disfrutaba de la soledad de la habitación. Necesitaba distanciarse de Lope cada vez con más frecuencia. Aún no se había acostumbrado a su vida de casada. Ser tratada como una mercadería para sellar necesidades de nombre por un lado y dinero por otro no era de su gusto. Los ruegos de su madre y las amenazas de su padre para unir su linaje al de los Urnieta fueron constantes durante mucho tiempo. La desaparición de Javier y la ausencia de noticias suyas terminaron por doblegar su voluntad. Satisfizo a su familia, pero no porque un sacerdote dijera que se debía a su marido aceptaría que domaran su cuerpo. Y menos aún un hombre como Lope que no valía como tal. Ella era una mujer libre, podrían subastar su mano, pero no dejaría que ningún hombre fuera su dueño. Así, con el tiempo, aprendió a aceptar su situación dejando claros a Lope los límites de su influencia en ella. 
 
    Pero todo cambió al ver a Javier. La agitación que sintió al verle le hizo sentirse viva de nuevo. Su corazón tardó mucho tiempo en calmarse, pero más aún su cabeza. Sus intentos por serenarse resultaron inútiles. Más aún cuando la dueña de la casa le pasara una nota poco después de que Lope saliera por la puerta. Se la sabía de memoria, pero aun así la leyó una vez más. 
 
    «Verte de nuevo fue para mí nacer y morir a un tiempo. Mi orgullo, estúpido consejero, habló antes que mi sentir. En ti se encarna todo lo que amo y me da la vida. Soy consciente de tu situación, pero no comparto que el amor pueda pecar. Y si así es, consciente iré al infierno si es el precio por ser humano. Sin poder compartirla contigo, la vida será un constante recuerdo de un futuro inexistente. 
 
      
 
    Tuyo 
 
    Javier» 
 
    El cuerpo de Elena era el campo de batalla entre la mente y el corazón. La encarnizada lucha interior se cobraba numerosas víctimas. Su estómago se revolvía sin respiro, los pulmones reclamaban cada vez mayor cantidad de aire, la zozobra dejaba un temblor en unas manos que ya tenían los nudillos blancos de aferrar la nota, su equilibrio descontrolado amenazaba con llevarla al suelo en cualquier momento y la rigidez de sus dientes tenía preso el labio inferior al que no tardaría en cortar. Copiosas lágrimas ayudaron por fin a la joven a resolver aquella tensión. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Cómo es que vuestra merced no tiene el dinero? —Álvaro no daba crédito a lo que escuchaba—. Javier aquí presente le visitó hace poco y entonces confirmó la devolución del depósito. 
 
    —Temo que malinterpreta mis palabras —respondió Gregorio de Santamaría—. No le estoy sugiriendo que no tenga el dinero sino que no dispongo ahora mismo de toda la suma. Como entenderá, es una cantidad importante y debo ser cauteloso al recolectar los fondos. Otrosí les digo que he de ser precavido ante posibles atracos de gente malintencionada —habló bajando el tono y mirando hacia ambos lados en una pantomima que buscaba representar la revelación de un secreto—, las paredes tienen oídos y las noticias de una suma así junta, es tentadora para algunas almas pecadoras. Vuelvan vuestras mercedes tras las campanadas de completas y tendré los mil ducados en bruñidas monedas. 
 
    —Procederemos como indica —respondió Álvaro al tiempo que se levantaba de la mesa—. En todo caso, así como han sido las cosas, así serán transmitidas a mi señor don Francisco. Nos veremos esta noche entonces. 
 
    Al bajar las escaleras de la propiedad de los Santamaría, Javier tuvo oportunidad de ver a través de una puerta entreabierta la figura del hombre que vio en Santa María. Vestía su negro habitual y tarareaba una coplilla mientras afilaba una espada. Pudo atisbar también otro par de botas cuyo dueño, por el sonido que llegó a sus oídos, estaba también ocupado afilando acero. 
 
    —¡Con que clase de magancés nos hemos cruzado Javier! Esto supone un serio contratiempo y espero no termine por afectar al buen nombre de mi señor. 
 
    Tan concentrado estaba el secretario en dominar su furia que no se fijó en aquellos hombres. Una vez en la calle pudo expresarse con libertad. 
 
    —Álvaro, si os parece bien, hay una persona que me gustaría presentarle —comentó Javier—. Se trata de don Thomas Moore, el comerciante inglés al que conozco desde hace tiempo. 
 
    —Vayamos Javier. Si es amigo tuyo lo será mío. Además, creo que nos vendrá bien un trago. 
 
    Juntos se encaminaron a la zona comercial entre las entradas de Santa María y San Pablo. Allí encontraron a Thomas ocupado en una negociación con unos notables de la ciudad. Capaz como era, no tardó el inglés en cerrar un trato. Tras las presentaciones, los tres hombres acudieron a una taberna en la propia plaza del mercado donde compartieron una jarra de vino. 
 
    —¡By God! La historia se repite una vez más —el inglés se golpeó la rodilla al escuchar de boca de Álvaro lo sucedido en casa de los banqueros—. Y sin duda lo seguirán haciendo tantas veces como puedan. 
 
    —Pero, ¿cómo es posible que sigan haciendo el mismo ardid sin consecuencias?  
 
    —Querido Javier, la naturaleza humana está de su parte —prosiguió Thomas—. Mezclan ilusión con avaricia cual magos de los libros de caballerías.  
 
    —Perdón pero sigo sin entender —se lamentó Javier.  
 
    —Bien Javier, préstame entonces atención —dijo el inglés apurando el contenido de su copa y cubriendo la jarra que compartían con su bonete—. Imagina que Álvaro dispone de unos dineros en casa y por miedo a ladrones me hace entrega de los mismos confiando en mi fama y nombre para su devolución —mientras hablaba, decantó el vino que tenía Álvaro en su copa de vuelta en la jarra—. Yo le cobraré una pequeña suma por asumir los riesgos claro, y doy mi palabra de devolver hasta la última moneda a petición suya por supuesto —echó entonces algo de vino a su copa guiñando el ojo—. Mi fama hace que no se dude de mi palabra. Supón ahora que, poco después, me visitas tú y me pides dinero confiando en mi fama y nombre. Solícito, yo te lo presto —ahora sirvió vino de la jarra en la copa de Javier que estaba vacía—, pero claro, cobro una suma por hacerlo —echándose esta vez otro poco de la copa del vizcaíno en la suya—. ¿Ves por dónde voy? 
 
    —Por favor continúa. 
 
    Javier acompañó su solicitud de un trago apurando su copa de un trago. La conversación le estaba resecando la garganta.  
 
    —Veamos. Ahora es cuando la magia empieza a actuar —indicó Thomas pasando sus manos sobre la jarra cubierta aún por su bonete a modo de conjuro—. De nuevo, recibo una visita de alguien que me pide un préstamo. Como soy gentil y pródigo en otorgar mercedes, socorro al necesitado y solo le pido un pequeño interés a cambio —llenó de nuevo la copa de Javier echándose de nuevo una parte en la suya propia. A estas alturas, la copa del inglés rezumaba vino—. Es el momento en el que nuestro amigo Álvaro se pone en contacto conmigo para que le devuelva lo restante de su depósito. Con cualquier excusa, le indico que no dispongo de suficiente metal en ese momento pero que puedo darle una parte —llenó esta vez la copa del aludido por la mitad—, con una ínfima merma —al echarse ahora un poco vino sobre su copa, el líquido terminó derramado por la mesa pues había rebosado—. ¡Oh good Lorde! ¡Qué sed da este trabajo! 
 
    Al terminar de hablar Thomas, vació el contenido de su copa en su estómago soltando después un sonoro eructo. Aprovechó entonces para retirar el bonete de la jarra mostrando su interior. No quedaba ni una gota de vino. Un pensamiento llegó entonces a la mente de Javier. 
 
    —¡Eso es lo que hicieron contigo Thomas! 
 
    —Y lo que han hecho con nosotros Javier, ¿no lo ves? 
 
    La voz sombría de Álvaro propició un silencio en la mesa. 
 
    —Los Santamaría han usado los depósitos de la familia Sarmiento y seguro los del Consejo para lucrarse otorgando préstamos —la sonrisa había desaparecido ya de la cara del inglés.  
 
    —Y todo ayudado por la naturaleza humana —añadió Álvaro mientras el comerciante asentía—. La mayoría se limita a repetir lo que oyen sin comprobar lo que dicen. 
 
    —Pero esta gente ha topado con un enano sajón beligerante. Mañana mismo tengo una cita con el magistrado Diego de Vargas y voy armado con pruebas. 
 
    Dio unos golpes suaves de nuevo a la cartera que sostenía sobre sus rodillas. En ningún momento perdía de vista el cuero gastado de aquella bolsa.  
 
    —¿Por qué el cierre son esos eslabones de cadena Thomas? 
 
    El inglés tardó unos segundos en levantar la mirada de su bolsa y responder a la pregunta de Álvaro. 
 
    —Para recordarme que en esta vida debemos luchar. Hace tiempo, durante uno de mis primeros viajes comerciales, el barco en que viajaba fue asaltado por piratas. Pasaron a cuchillo a casi toda la tripulación y, a quienes consideraron de valor, nos encadenaron en espera de un rescate. Durante el tiempo que estuvimos presos, las raciones de comida eran escasas y el trato fue horrible. Muchos murieron. Algunos de los muertos rezaban, otros no. Algunos eran buenas personas, otros no. Fui consciente de que la muerte era imparcial y tremendamente justa, solo los que luchábamos por sobrevivir lo conseguimos. Cuando fui liberado, guardé estos eslabones de mis cadenas para recordarme aquella lección.    
 
    Las voces de los comerciantes ofreciendo sus productos acompañaron los pensamientos de los amigos. Cada uno de ellos, a su modo, entendía esas palabras.  
 
    A la carrera, un arrapiezo de menos de seis años se acercó a Javier entregándole una nota. Se alejó después tan rápido como había llegado. El vizcaíno miró extrañado a sus compañeros antes de abrirla. No tardó en descubrir la caligrafía de su amada.  
 
    «Te necesito cuanto antes. 
 
    Elena» 
 
    Breves palabras, aunque Javier no necesitaba más. Sus amigos mantuvieron un discreto silencio hasta que el joven les enseñó la nota. Después de todo ambos sabían su historia y Álvaro incluso le había facilitado las señas de Elena.  
 
    —Puede ser una trampa. Te acompaño. 
 
    Comentó Álvaro poniéndose en pie y comprobando su espada. Como buen castellano, no era de muchas palabras. Mordía sin necesidad de ladrar. 
 
    —¡Y yo! —añadió orgulloso Thomas—. 
 
    —Gracias por el honor, pero su buen nombre no peligrará por mi culpa. Queden vuestras mercedes con Dios. 
 
    Javier estaba agradecido, dos de los mejores hombres que conocía estaban dispuestos a cubrirle. Pero su conciencia no podía con la idea de que se vieran involucrados en un asunto entre una dueña casada y un joven pobre y sin nombre. 
 
    Brioso salvó las cuestas que le separaban de la parte alta de aquella zona de la ciudad. Desde la esquina de la calle del Hierro se asomó sigiloso. No había nadie apostado en el cantón de acceso a la posada. Tampoco vio a nadie sospechoso al rodear la propiedad por detrás. Sigiloso, aprovechó un corral cercano abandonado para acercarse subido a la tapia. Desde allí trepó por una verja llegando de un salto al balcón que ocupaba la joven.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A Lope le gustaba cómo era tratado por los Santamaría. Reconocían en él la nobleza de su sangre y cuidaban de que no le faltara nada. Había acudido esa mañana a ver a Gregorio tras una noche en vela y había encontrado la paz que necesitaba.  
 
    —Lamento oír a vuestra merced la zozobra que le producen tales contratiempos —indicó solícito el banquero—. Un hombre de su talla no merece el trato recibido. 
 
    —Agradezco su consideración para conmigo —respondió Lope cómodamente sentado en el despacho de Gonzalo mientras disfrutaba un buen vino y algunas viandas—. Además de ser un magnífico anfitrión, sois un caballero muy sensato. 
 
    —Entiendo que no es fácil tratar con estas gentes, ¡qué le voy a contar! Más aún cuando clérigos sin visión se demuestran incapaces de mediar en asuntos comerciales.  
 
    —Y además debo escuchar la opinión de mi mujer sobre el asunto —añadió lastimero Lope. 
 
    —Estimado amigo, las dueñas no debieran inmiscuirse en estos asuntos. No son propios de su capacidad. Por ello lo relacionado con los bienes se denomina patrimonio, derivado de lo masculino, y matrimonio se refiere al amor y esas florituras. Dejémoslas que se entretengan en sus fantasías novelescas —Lope rió de buena gana la ocurrencia de Gonzalo de Santamaría—. Ahora, si no le importa firmar ya esta documentación de entrega del préstamo. 
 
    Con un dulce a medio masticar en la boca, Lope se revolvió un poco incómodo en su asiento. 
 
    —Pero aún no me ha entregado la suma... 
 
    —Es un trámite que le agradecería de amigo a amigo, si me permite el trato. 
 
    —Por favor —indicó el noble solícito—. 
 
    —Se lo agradezco. Como ve, los años mozos de mi vida ya pasaron y necesito dormir temprano. No se preocupe que don Ramón Salazar, hombre de mi total confianza, ha recibido instrucciones precisas sobre cómo tratarle. Le entregará esta noche los cuatro mil maravedís como acordamos. 
 
    Lope se giró en dirección al aludido. Vestía de negro de arriba abajo y una herida antigua junto a su boca desfiguraba un poco su expresión. Con aquella mueca forzada, asemejaba una de esas máscaras de teatro propias de los antiguos. Un poblado bigote ocultaba el final de la herida. Siempre silencioso, su presencia incomodaba algo al noble.  
 
    —Me parece correcto —aprobó Lope—. En cuanto al otro asunto… 
 
    —Pierda cuidado—zanjó Gonzalo—. Como le he indicado, me tomo muy en serio las necesidades de un amigo. Don Ramón es un hombre confiable en estos asuntos. Esta noche Javier volverá a ver a su padre y a su madre en el infierno. Vuestra merced será testigo directo. Tras ello, don Ramón le acompañará para protegerle cuando cargue su dinero. Las calles de esta ciudad están llenas de desalmados. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Javier y Elena permanecieron desnudos y abrazados mucho tiempo sintiendo cada uno la tibieza del cuerpo del otro. Saciados del deseo mutuo. Recuerdos de infancia y anhelos de adolescencia les acompañaron en cada caricia, en cada beso. Mientras Javier recorría con delicadeza la silueta de Elena jugó con un colgante que ésta llevaba al cuello.  
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —¿No lo reconoces? —respondió divertida—. Este pequeño crucifijo de hierro me lo regaló un niño hace mucho tiempo. 
 
    Por supuesto que Javier lo reconocía. Él mismo había hecho aquella cruz hacía mucho tiempo. Empleó todos los conocimientos que había adquirido hasta entonces para hacerlo. Le tomó unas jornadas terminarlo y pulirlo, aunque algunas más en reunir el valor de dárselo un día a escondidas. Aún recordaba el beso tibio que recibió a cambio bajo aquel roble a las afueras de Vitoria. Una cruz bizantina que no mediría ni la mitad que su pulgar y que ahora veía tosca y fea. Elena la había guardado junto a su pecho durante todos estos años. No pudo evitar besarla.  
 
    —¿Por qué te fuiste?  
 
    Elena había separado un hombro del lecho quedando su cara a un palmo de la del joven. 
 
    —No podía quedarme. Habían matado a mi padre y no supe qué hacer. 
 
    —¿Qué sucedió? —preguntó mientras acariciaba el rostro del joven. 
 
    Tumbándose, Javier comenzó a hablar con la mirada fija en el techo. Su voz llegaba tan lejana como profundo era el lugar donde estaban guardados esos recuerdos. 
 
    —Cuando llegué a casa tras el incidente con Lope se lo conté a mi padre. No me hizo preguntas, tampoco salió de sus labios reproche alguno. Tras pensarlo unos momentos, me dijo «Hartu gauzak. Nos vamos». No pregunté a dónde, solo le hice caso. Recogí las monedas que teníamos y llené un par de zurrones con cosas para comer. Mientras lo hacía, oímos llegar la gavilla de rufianes con Lope entre ellos. Nos defendimos y mi padre cambió su vida por la mía. Esa noche lo perdí todo. 
 
    —Tendrías que haberte quedado y defenderte. Lope juró que había ido a reclamar a tu padre el pago de un trabajo y que vosotros les atacasteis. 
 
    —Entonces no era el hombre que soy hoy. Desde aquel momento he vivido sin miedo del mañana pues nada esperaba. Hasta que volví a verte. 
 
    Elena le besó. Franco y directo, sus palabras y compañía llenaban años de soledad. Abrazada de nuevo a él y apoyando su cabeza en el hombro de Javier, sentía cómo su pecho subía y bajaba al ritmo pausado de su respiración. Se sentía en paz entre sus brazos. 
 
    —Mi madre murió a manos de un hombre que intentó robarnos —continuó el joven, se estaba abriendo con Elena como no lo había hecho con nadie—. Traíamos la bolsa llena tras una buena feria, lo suficiente para poder comprarme el cordero y la camisa que me prometió. Volvíamos felices los tres juntos. Padre llevaba las riendas del carro y madre y yo íbamos sentados detrás sobre los paños de las piezas que no habíamos vendido cuando fuimos asaltados. Eran tres bandidos. Dos se situaron delante apuntando a padre con sus espadas y el otro se colocó junto a nosotros cuchillo en mano. Padre pidió el dinero a madre, pero ella no atendía a razones, estaba llena de ira. Nervioso, el bellaco con el cuchillo agarró a madre y la zarandeó. Entonces ella cogió uno de los cuchillos de padre y le hirió durante el forcejo. El forajido atacó entonces. Madre recibió una estocada en el cuello que la dejó malherida. Padre entonces saltó a la parte de atrás y mató a aquel despreciable con sus propias manos huyendo a la carrera los demás.  
 
    Era la primera vez que contaba la muerte de su madre, y solo el paso del tiempo le dio fuerzas para poder hacerlo sin romperse. Elena sintió que lo amaba aún más, si esto podía ser, al oírle esa confidencia. 
 
    —Es por esto que no temía ni esperaba nada de la vida. Confuso y solo llegué a Burgos. De no haber sido por la familia Sarmiento y el padre Gonzalo no sé qué hubiera sido de mí. 
 
    —Javier, te prometo que ya no volverás a estar solo —Elena había tomado una decisión mientras escuchaba al joven—. Aún no sé cómo lo haremos, pero uniremos nuestros destinos. Estoy harta de ser un bien con el que los hombres negocian. No quiero oír los consejos de beatas dueñas que, con sus ojos apagados, me aconsejan sobre la sumisión al marido mientras tratan con artificios y aceites parecer más jóvenes de lo que son. Comoquiera que suceda, terminaremos nuestros días juntos. 
 
    —Te lo prometo —respondió Javier abrazándola contra su pecho. 
 
    Ningún sermón les hizo sentirse tan vivos como esas confidencias hechas desnudos y enamorados. Al ir apagándose la luz del día, y con gran pena, Javier volvió a vestirse. Debía presentarse ante Álvaro y acompañarle donde residía el ruin banquero. 
 
    —Has devuelto la vida a mi corazón —se despidió Elena. 
 
    —Y tú me has dado un motivo para seguir vivo —respondió Javier dándola un beso y saltando desde el balcón. 
 
    Sintiendo aún el calor de Elena en su cuerpo, Javier llegó a casa de los Sarmiento. Allí le esperaba Álvaro inquieto.  
 
    —Javier te he estado esperando. Ha llegado un muchacho con noticias de Thomas. Te espera en uno de los lavaderos de lana junto al canal del Vena con noticias importantes. El de Juana de Acuña que está ya abandonado.  
 
    —¿De qué noticias se trata? 
 
    —Lo desconozco, el zagal solo ha dicho que te espera. Solo te pido que no te demores. Como bien sabes, debemos acudir a casa de los Santamaría y en verdad que me espero cualquier cosa de esa gente. 
 
    Intrigado por el requerimiento de Thomas, y sabiendo que su amigo no le citaría tan tarde salvo por algo importante, se cambió lo más rápido que pudo. Cogió una espada y una daga, se ajustó el jubón y se cubrió con un sombrero de cuero y una tupida capa. La zona a la que iba no era segura y a esas horas menos. Los alguaciles se limitaban a vigilar aquella parte de la ciudad desde la altura de las murallas. No querían bajar a ese peligroso laberinto de calles y cantones angostos y oscuros. Le extrañaba que su amigo le emplazara allí. Cuando llegó a la altura de la puerta de San Gil tuvo la precaución de atarse la espada al muslo para evitar hacer ruido al andar. Dejó sus manos libres para poder echar mano de sus armas si fuera necesario. Tras comprobar que no había otra entrada o salida del lavadero, entró sigiloso. Una sombra esperaba al fondo entre dos pilas de agua, al acercarse, un ruido de acero rozando piedra le hizo desenvainar. 
 
    —¡Quien va! —La voz de Thomas se oyó autoritaria. 
 
    —Soy yo, Javier —respondió éste tranquilizándose—. Desde luego amigo vaya lugares tiene para citarnos.   
 
    —Pero, si has sido tú quien me ha citado aquí…—respondió extrañado el comerciante. 
 
    Unos aplausos interrumpieron al inglés. Su sonido atenuado evidenciaba unas manos enguantadas.  
 
    —Poco me satisfacen los contubernios contra natura de fodidencules.  
 
    Ramón Salazar había entrado en la lavandería. Solo se adivinaba su situación por el brillo de una espada y una daga en sus manos. Junto a él, Javier y Thomas vieron alinearse dos sombras más. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —Inquirió Javier al tiempo que desenvainaba espada y daga. 
 
    —Lo que aquí sucede es que un borde ilegítimo como tú va a aprender a respetar la sangre —dijo soberbio Lope entre las sombras. 
 
    —Sabía que nos volveríamos a encontrar infame donnadie —respondió tenso Javier—. Ten cuidado y no dejes atrás la honra en la huída como la última vez. 
 
    Tártalo nervioso se preparaba para salir. Olfateaba ávido el aire anticipando muerte. 
 
    —No hay nada que me plazca más que ver derramar sangre esta noche. 
 
    Protegido por Ramón y el otro esbirro, Lope se sentía bien. Los hombres que le rodeaban iban a cumplir un gran favor pedido a un buen amigo como Gregorio. Aquellos ojos lobunos dejarían de atormentar sus noches. 
 
    —Yo empiezo —interrumpió serio Ramón—. 
 
    Cuando Lope se giró a él extrañado, recibió un corte limpio que le abrió la gorja. Al caer de rodillas, con las manos en el cuello, la cara de Lope reflejaba tanto miedo como incredulidad. 
 
    —Y ahora —prosiguió Ramón dirigiéndose a su compinche—, terminemos esto. 
 
    Ramón rodeó el cuerpo agonizante de Lope y saltó una de las pilas de la lavandería situándose junto al inglés. El otro hombre fue en busca del vizcaíno espada en mano.  
 
    Tártalo lanzó una estocada que fue desviada por el mercenario. No tuvo oportunidad de lanzar una segunda. Tan rápido como su jefe, el otro matón atacó espada en mano y a poco estuvo de alcanzar a la bestia. Pero Tártalo no iba a ser pieza fácil. Desvió con grandes reflejos el ataque con la vizcaína y viendo la guardia abierta del hombre le insertó varias pulgadas de acero bajo la axila con la espada. No le mató, pero sí le oyó dar un alarido. Al mismo tiempo, se oía pelear a Thomas y Ramón en un duelo a muerte. Pero la bestia no podía girarse, no estando aún el mercenario al que se enfrentaba aún vivo.  
 
    A este jaleo se unían voces y gritos en las calles aledañas. Los vecinos estaban avisando a las autoridades. Para cuando los guardias llegaran, habría más cadáveres en el empedrado. 
 
    El esbirro al que se enfrentaba Tártalo estaba desangrándose, pero seguía siendo un peligro. Su espada silbaba buscando donde hincarse. Era consciente de que le faltaba poco para perder el sentido, por ello buscaba terminar el encargo cuanto antes. Un mercenario cualquiera hubiera huido hacía tiempo, pero tanto Ramón como este forajido eran profesionales del acero. Tras fintar un ataque con la vizcaína al estómago que distrajo al herido, la espada de la fiera le sorprendió cubriéndose unas pulgadas más con su sangre. En esta ocasión la estocada fue en el cuello y no hubo salvación para el hombre.  
 
    Al mismo tiempo, la espada de Ramón salía de las entrañas de Thomas. El mercader cayó al suelo llevándose las manos a la herida abierta. Ramón se giró entonces. Una sonrisa de víbora, dirigida al joven vizcaíno, delineaba su rostro. 
 
    —Ahora morirás. 
 
    El sonido final alargado de la ese con el que habló semejaba el bufido de un reptil. Hubiera helado la sangre de cualquier hombre que lo oyera y sin duda lo había hecho antes. Pero Tártalo no era humano.  
 
    La primera combinación de daga y espada de Tártalo sorprendió a la víbora. Lanzó la espada contra la cara de Ramón, éste paró la arremetida con el tercio débil desviando la estocada. El movimiento natural posterior era buscar la cara desprotegida de Tártalo en un contraataque letal y así hizo. Pero la bestia no estaba allí, se había agazapado aprovechando la guardia de su espada y regaló un ataque con la daga al costado de Ramón. Las launas con las que estaba reforzada la brigantina negra del asesino hicieron que la vizcaína de Tártalo terminara chocando contra la pared. Esa pesada brigantina restaba agilidad a Ramón, pero era una defensa magnífica. La bestia pensaba rápido, la estocada que había lanzado debiera haber abierto un agujero en el costado del hombre. La protección que llevaba no era solo de adorno, el banquero equipaba bien a su brazo ejecutor. Llevaba además unos pequeños faldones que le protegían la cintura. Debía buscar otro punto donde atacar. 
 
    Ahora fue Ramón quien tomó la iniciativa. Lanzando una serie de diagonales para mantener la distancia llegó a la parte más oscura del lavadero. Una vez allí asentado, el color negro de su vestimenta camuflaba su silueta al mezclarse con la oscuridad. En posición, esperaba el momento de lanzar su ataque mientras un siseo salía de sus labios.  
 
    Tártalo estaba algo alejado de las sombras precavido. La víbora estaba enroscada y bufando, peligrosa. La bestia se movía de un lado a otro balanceando su peso de una pierna a otra, no daría un objetivo estático.  
 
    Respiración agitada. Ojos clavados en la oscuridad. Atento a los movimientos en las sombras. 
 
    De pronto un brillo salió de la oscuridad. Instintivamente Tártalo ladeó la cabeza no sin antes mandar su vizcaína a las sombras en un movimiento vertical. Un estertor le llegó al oído izquierdo. Su pecho quedó pegado contra el pecho de Ramón. En la embestida mutua quedaron mortalmente abrazados sicario y huérfano, víbora y bestia.  
 
    Tártalo notó una creciente ola de calor que venía de la parte izquierda de su cuello. También sintió la sangre de su adversario fluir a través de la daga. Su ataque vertical había alcanzado la bragadura del mercenario rasgándole la arteria. A la bestia le quemaba el cuello, había recibido un corte, pero no era profundo. 
 
    —Nos veremos pronto —siseó Ramón en el oído de Tártalo antes de caer al suelo. 
 
    No hubo réplica, la bestia justificó el apodo de la misericordia que recibían las vizcaínas degollando al agonizante. El creciente calor del cuello y un fortísimo mareo terminaron por vencer a Tártalo.  
 
    Justo antes de caer inconsciente oyó unas voces y advirtió un débil resplandor entrando en la lavandería. No le dio tiempo de reconocer quiénes eran. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando Javier consiguió abrir los ojos, no reconocía dónde se encontraba. Recostado como estaba, intentó examinar su alrededor. Un poco de claridad, que llegaba a través de una pequeña claraboya, iluminaba débilmente la pared donde se apoyaba el jergón en el que estaba prostrado. Tumbado como estaba, solo veía un cielo gris a través de aquel diminuto tragaluz. La estancia, con paredes y suelo de piedra vista, tenía por todo mobiliario el endeble jergón donde yacía, una silla y un bacín bajo el jergón. Notaba la garganta seca y una venda comprimía su cuello. Intentó levantarse pero no le fue posible, el esfuerzo y un terrible dolor en el cuello le hicieron volver a perder el sentido. 
 
    Tardó un tiempo en poder volver en sí. Javier notaba su garganta seca. Intentó tragar saliva pero un dolor agudo le punzaba el cuello. La luz directa que caía ahora sobre sus ojos le obligaba a entrecerrar los párpados. No sabía cuánto tiempo había pasado desde su anterior despertar, pero por la luz que entraba ahora debía ser un nuevo día.  
 
    Sin verla, notó una mano muy suave que le erguía con delicadeza la cabeza. La luz le deslumbraba los ojos y no lograba ver más que el perfil de una figura sentada a su lado. 
 
    —Toma, bebe un poco de agua y descansa. 
 
    El joven entrecerró los ojos en un intento de acomodar la vista. Aquella voz le era muy familiar. 
 
    —Elena, ¿eres tú? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Entonces es que estoy muerto y en el cielo. 
 
    —Poco ha faltado —respondió Elena—. Ahora calla y bebe. 
 
    Javier tosió al notar el líquido atravesando su garganta. Escocía como si le estuvieran dando de beber sal. Con paciencia, y sorbo a sorbo, consiguió vaciar la escudilla. Si bien su garganta exigía un ritmo pausado, su cabeza se transformó en un torbellino donde se precipitaron recuerdos y vívidas imágenes. Además, ese rato dio a sus ojos el tiempo necesario para acomodarse a la luz. Al fin pudo ver con claridad a Elena, ésta vestía un hábito de monja. 
 
    —¿Qué fue de Thomas? —preguntó preocupado. 
 
    Elena no respondió, solo llegó a negar con la cabeza apenada. 
 
    —¿Y qué haces con el hábito? 
 
    La desesperación de Javier era inmensa. No entendía nada. Al aturdimiento en que se encontraba, había que sumar un dolor insoportable cada vez que hablaba. Elena tampoco respondió a la pregunta. Apartó la mirada evitando los ojos de Javier. De pronto, unos golpes rompieron la intimidad del momento. 
 
    —Ya es hora de volver a nuestras obligaciones. 
 
    Una voz agria de mujer anticipó la entrada de una monja. Pese a que parecía joven, hablaba con rabia y gesto adusto.  
 
    —Sí madre Catalina —respondió cabizbaja Elena levantándose y siguiendo a la monja sin mirar a Javier. 
 
    El esfuerzo realizado por Javier en tratar de seguirla fue estéril. Un mareo intenso le aplastó de nuevo contra la cama como si un gigante invisible le hubiera golpeado la cabeza. Allí quedo prostrado de nuevo totalmente confundido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Perdóneme don Francisco pero no podré darle más que unas respuestas algo confusas que le servirán, más para atinar, que para aclarar los hechos —Álvaro estaba sentado frente a don Francisco Sarmiento en el despacho. Su gesto, serio, indicaba la importancia de su charla—. Hay en cambio hechos ciertos sobre los que doy mi palabra ante Dios de que sucedieron tal y como le respondo. La razón por la que Javier acudió a aquel lugar fue un aviso dado a su nombre por un amigo común. Dicho hombre respondía al nombre de Thomas Moore, reconocido comerciante inglés. Él fue uno de los hombres muertos. 
 
    —Su familia lleva años en esta casa, no tengo motivos para dudar de su palabra —la voz de don Francisco Sarmiento y Mendoza era sobria, acostumbrada a llevar a los hombres a la muerte. Y siempre con él al frente—. Prosiga. 
 
    —Desconozco el motivo por el que el señor Thomas requirió a Javier, si es que fue él quien realmente lo hizo. Ese hombre disponía de información muy sensible a los intereses de ciertas familias muy influyentes, entre ellas, la familia Santamaría. Nos comentó que tenía pruebas con las que demostrar ante la Justicia las actividades ilícitas de varias familias de banqueros. Como le informé, son los mismos que han incumplido su palabra y no nos han entregado los mil ducados pese a estar acordado por ambas partes. 
 
    —El motivo que me ha transmitido don Gregorio de Santamaría para no entregarnos la suma es que no acudisteis a la entrega como os emplazó. Acusa además a Javier de asesinar a sus hombres y a Lope de Urnieta para robarles el dinero que acababa de entregar al noble. Todo ello insinúa que con ayuda de algún cómplice —tras unos segundos de silencio donde Álvaro sostuvo la grave mirada del patriarca, éste prosiguió—. Este asunto es muy grave. 
 
    —Eso es falso. Y retaré a muerte quien dude de mi palabra. 
 
    Los ojos de Álvaro ahora centelleaban. El secretario sostuvo la mirada de don Francisco.   
 
    —No darán su nombre directamente para evitarlo. Los peores enemigos son los que nunca se dejan ver. Necesitamos pruebas. 
 
    —En eso don Francisco, sí tengo algo que decir —Álvaro se inclinó entonces a un lado de la silla y recogió una cartera que había depositado en el suelo al entrar—. Fui el primero en llegar al lugar. Siempre he confiado en Javier, pero algo me hizo sospechar en la coincidencia de hora con la cita en casa de los Santamaría. Tardé un poco en salir dudando en si sería o no de buen amigo acudir sin ser invitado. Cuando me decidí, salí presto. Al doblar la última esquina unos gritos me alertaron. Los vecinos llamaban a la autoridad. Agarré una antorcha que portaba uno de los vecinos- y entré con ella en una mano y la espada en la otra en la lavandería. Varios hombres yacían inertes en el suelo, solo uno se movía al llegar yo, era Javier. Yendo a él, tropecé con el cuerpo del inglés y, viendo que tenía su cartera al hombro, tuve idea de esconderla bajo una de las pilas. Cuando llegó la autoridad estaba taponando con mis manos una herida sangrante en el cuello de Javier. Al día siguiente volví y comprobé aliviado que la cartera seguía allí donde la deje. Don Francisco, he leído los documentos que contiene, y ahora se los entrego para su mejor entendimiento. 
 
    Diciendo esto abrió la cartera y tomó toda la documentación que había dentro. Con cuidado depositó los manuscritos sobre la mesa. Álvaro había leído los documentos tan concentrado como veía hacerlo ahora a su señor. De vez en cuando Francisco levantaba la mirada de los mismos en dirección a Álvaro. Cada vez estaba más serio. Su ceño se contrajo en un gesto granítico. Documentos con sellos lacrados con figuras de flores de lis y balanzas se repetían al igual que los apellidos de los firmantes, Fugger y Santamaría. Al terminar de leer, los ojos de Francisco apuntaban a Álvaro tan amenazantes como si de dos arcabuces se tratase. 
 
    —¿Sois consciente de lo que pueden implicar estos documentos? 
 
    —Sé que demuestran que no soy yo quien miente, y que Javier es inocente de asesinato o robo. El culpable se delata en esas cartas. 
 
    —Comoquiera que suceda, esto llegará a oídos del César. Antes debemos librar a un inocente del encierro. 
 
    Don Francisco Sarmiento, notable de la ciudad de Burgos, oficial distinguido del Emperador y veterano soldado salió de su casa decidido. Solo obedecía a su César y solo temía a su Dios. Para sus enemigos no habría tierra donde ocultarse. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Al fin Javier logró levantarse de la cama. Le costó varios intentos y alguna caída pero avanzaba. Aunque seguía lejos de encontrarse bien, las piernas respondían con la fuerza suficiente para mantenerse en pie y andar apoyándose en la pared desnuda.  
 
    No había vuelto a ver a Elena. Desde que recobró la consciencia su único contacto con el exterior eran las esporádicas voces que oía a través de la claraboya y las visitas regulares de su carcelero. No había tenido ninguna visita del exterior salvo la del padre Gonzalo quien, aduciendo administración de los sacramentos, tuvo permitido el paso. Aunque la visita, lejos de calmarle le sumió en un mar de dudas aún más profundo. 
 
    Según el párroco, fue encontrado inconsciente por su amigo Álvaro y solo su insistencia por que le viera un médico le salvó de morir esa noche. La herida que recibió en el cuello estuvo cerca de ser mortal. A media pulgada de la carótida, el corte en su cuello había requerido costura. Pero lo peor fue el veneno. La espada con que le hirió Ramón Salazar debía estar untada en un veneno de serpiente ya que fue la infección, y no el corte en sí, lo que le hizo perder el conocimiento.  
 
    Pensando Javier en la emboscada, tenía claro que había sido una trampa. Habían puesto precio a su vida y a la de su amigo Thomas. Era todo muy confuso. Al ver a Lope y oírle hablar sospechó en un principio que había sido el noble quien había reclutado a esos asesinos para matarle. De algún modo, pensó, se había enterado de su encuentro con Elena y quería vengarse. Nunca había sido valiente así que contrató a asesinos para hacer por él el trabajo. En cambio Ramón mató a Lope, después a Thomas y muy cerca estuvo de hacer lo propio con él mismo. Había en esa historia zonas oscuras que su imaginación trataba de iluminar.  
 
    Lamentaba además la pérdida de su amigo inglés. Su afabilidad y personalidad hacían de él alguien singular. Luchó contra alguien muy superior a él, pero nunca pidió cuartel. ¿Qué demonios hacía allí?  
 
    Aunque lo que más tiempo le ocupaba la mente y mayor dolor le producía era pensar en Elena. Despertar y verla a su lado vestida de monja dándole de beber fue como la visión de un ángel. Pensar en ella le dio fuerza para tomar la comida y la bebida que traían con ánimo de recuperarse y buscarla. Gonzalo le contó cómo había estado día y noche junto a su lecho cambiándole las vendas del cuello, cuidando de él y rezando por su vida. A Javier se le hinchó el pecho al oír esas palabras. Pero no terminó allí la historia sobre su amada. 
 
    La familia de Elena fue informada de su relación pecaminosa con Javier. Gregorio de Santamaría se encargó en persona de informar a su padre. Juan, furibundo, llegó a Burgos dispuesto a llevársela, pero ella decidió quedarse. Sabiendo que Javier estaba preso en la cárcel de San Gil y repudiada por su familia, decidió entregar su vida a la Iglesia. Se convirtió por voluntad propia en una de las Emparedadas. Mujeres que entregaban su vida a la oración y a la penitencia enclaustradas en la torre de San Gil. Todo a cambio de poder cuidar de Javier hasta que se recuperara.  
 
    Al oír la historia, el cuerpo del joven sufrió un dolor mucho mayor al provocado por el acero y la ponzoña del mercenario. Elena había entregado todo lo que ella más amaba, su libertad, por él. Por entregarse al único hombre al que había amado había sido repudiada por su familia. Y ahora estaba presa de por vida entre cuatro paredes. La sensación de culpa en el pecho de Javier le hacía difícil respirar. 
 
    Diego de Urnieta, además, había puesto precio a la cabeza de Javier. Informado por Gregorio del asesinato de su hijo, le señaló como culpable de la muerte del noble. 
 
    El joven vizcaíno tenía muchas cosas en qué pensar y sobre las que preocuparse durante su encierro. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Tras la conversación con don Francisco, Álvaro tuvo mucho trabajo. Redactó cartas, visitó a personas notables de la ciudad, respondió innumerable correspondencia y se cobró gran cantidad de favores. Las instrucciones recibidas eran claras, debía organizar una reunión del Consejo de la ciudad bajo pretexto de informarse sobre los proyectos de reforma de la Puerta de Santa María. En ella estaría Gonzalo de Santamaría.  
 
    Por su parte, don Francisco haría un par de visitas a los notables Juan de Sáez y Luis Osorio. Álvaro le había puesto al corriente de la vergonzosa alianza que mantenían estos hombres con el banquero. La disciplina militar y el estricto código de honor bajo el que estaba regido don Francisco eran llevados por éste a todos los órdenes de su vida. Primero ser consciente de las fuerzas con que contaba, eso ya lo sabía. Ahora ya tocaba llevar a cabo ciertas escaramuzas que prepararan el terreno. Después vendría la confrontación a vida o muerte.  
 
    Mientras paseaba por el jardín en soledad y tranquilo, ordenando sus pensamientos tal y como hacía antes de las batallas, descubrió a su hijo García sentado cabizbajo en uno de los bancos de piedra. Sobre sus rodillas reposaban dos espadas de entrenamiento. Intrigado, se sentó a su lado. 
 
    —¿Qué sucede hijo mío? 
 
    —Habíamos practicado mucho padre —la voz del muchacho transmitía su desánimo—. Quería demostrarle que soy un buen guerrero y que se sintiera orgulloso de mí. 
 
    —¿Practicado con quién? 
 
    —Con Javier —contestó triste García—. Me ha enseñado muchos movimientos de espada. Habíamos quedado en hacer una demostración para que viera mis progresos. Padre, algún día quiero ser merecedor de que me llame para luchar a su lado. 
 
    De las pocas cosas que podían aún conmover a un veterano soldado como don Francisco eran esas palabras pronunciadas por su hijo. García no sabía aún lo que suponía luchar por la gloria del César, pero seguro lo aprendería en un futuro no muy lejano. Franceses, turcos, luteranos o piratas aún había muchos en el mundo y habría que tratar con ellos.  
 
    —No tengas prisa porque llegue ese momento. Pero una vez suceda, compórtate como la familia merece —a García le costaba mantener la mirada de su padre, pero no la apartó—. Ahora, si quieres, puedes demostrarme que has aprendido. 
 
    —¿De verdad padre? — Los ojos del muchacho brillaban. Se levantó de un salto ofreciendo una espada a su padre. Esperó a que éste se preparara y con semblante serio dijo—. Guárdese. 
 
    Don Francisco no sonrió por respeto a su hijo pese a lo desproporcionado de la situación. Un veterano oficial con campañas en España, Italia y el Norte de África era advertido por un muchacho de apenas diez años. Se cuadró y aguardó el ataque. No tuvo que esperar mucho, en cuanto puso su espada en dirección al cielo recibió la acometida.  
 
    La espada giraba a una velocidad impropia para un muchacho de esa edad, sin duda había entrenado duro pues los músculos de la muñeca giraban y tiraban con destreza. Los movimientos no eran los de una escuela. Seguían algunos patrones típicos pero no estaban hechos para lucirse si no para terminar con el oponente. Sus continuos cambios de peso impedían saber por qué lado atacaría. Cerraba las distancias con el tercio débil arriba buscando así una estocada letal. Si le hubiera dejado la guardia interior libre, García hubiera aprovechado el error. Solo la experiencia libró al veterano de alguna estocada muy bien escogida.  
 
    Tras una combinación profesional, don Francisco consiguió tocar el corazón de su hijo, pero no fue fácil. Pese al frío castellano, gotas de sudor resbalaban por la frente de ambos duelistas. 
 
    —García, compruebo con satisfacción que has entrenado duro. Serás un soberbio soldado cuando el César te requiera —los ojos del muchacho brillaban de orgullo—. Has sido bien entrenado.  
 
    Ver a su hijo manejar así la espada dio una idea al veterano capitán sobre cómo sacar a Javier de la cárcel. Un poco de ejercicio y el orgullo de padre latente habían activado su cuerpo antes del enfrentamiento. Cuando salió de casa, despedía ese aire resuelto que tranquilizaba tanto a sus soldados antes de la batalla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La presencia de don Francisco Sarmiento en la sala del Consejo era palpable. Aquel era el sitio de su familia. Allí, en la planta principal de Santa María, fue donde defendió al César. Cuando su recia voz se elevaba resonando en los arcos del techo no tenía interrupciones. Nadie levantaba la voz al mismo tiempo que la suya. La familia Sarmiento se había ganado con sangre, con mucha sangre, el honor concedido por el Emperador de ser alcaides de la Puerta de Santa María. Era además un título honorífico, la familia Sarmiento guardaba el lugar donde se había venido reuniendo el poder burgalés desde hacía generaciones. Ellos eran los que guardaban con celo espartano el lugar de reunión del Consejo y ejercían como vicarios de los poderes monárquicos del buen gobierno.  
 
     —Pido a vuestras mercedes me informen sobre los avances realizados en las obras. Me hubiera gustado ver al menos iniciarse los trabajos antes de volver al servicio de Su Majestad. 
 
    Don Francisco vestía ropa de civil aunque portaba su espada, llena de abolladuras, colgada orgullosa a su cintura. 
 
    Se había colocado solo en el medio de la sala, brazos en jarras, piernas abiertas y con su barbilla levantada al cielo. Desde la distancia daba la ilusión óptica de ser el punto de referencia alrededor del cual orbitaban el resto de notables. 
 
    —Debo informar a vuestra merced de que los maestros Juan de Vallejo y Francisco de Colonia ya han sido escogidos y sus proyectos validados—comenzó titubeante el procurador mayor Gregorio de Sáez—. Tras intensas reuniones se pensó que… 
 
    —¿Cuál es el motivo para que no se hayan comenzado entonces los trabajos? —interrumpió don Francisco Sarmiento. 
 
    —Vuestra merced debe saber que el dinero… 
 
    —Tenemos el montante —interrumpió de nuevo don Francisco—, con tal fin creamos un depósito común. Llegó la hora de disponer del mismo. Vuelvo a dirigirme a vuestras mercedes. ¿Cuál es la razón por la que no se han iniciado los trabajos? 
 
    Todas las miradas se volvieron en dirección al banquero Gregorio de Santamaría. El silencio que siguió fue tal que se oían las respiraciones entrecortadas de los presentes. El banquero, en esta ocasión solo y ya sin el esbirro que tanto respeto inspiraba, buscó a Juan de Sáez y Luis Osorio entre otros. Todos rehuían su mirada. Como nadie habló, tomó la palabra. 
 
    —Como los notables hombres aquí presentes saben, entregué un préstamo a don Lope de Urnieta hace pocos días. Ese dinero equivalía a toda la suma de que disponía en efectivo. Por desgracia, el honorable señor encontró la muerte escoltado hasta el fin por mis sirvientes —el lastimero tono que empleó no engañó a nadie en aquella sala—. Por suerte, uno de los asaltantes, a quien vuestra merced bien conoce, está preso de la justicia. 
 
    —La suma entregada en depósito por el Consejo fue de sesenta mil maravedís —don Francisco caminaba alrededor de la sala según hablaba—. Leída la documentación de su testimonio con la autoridad, el préstamo que concedió a Lope de Urnieta fue de cuatro mil maravedís.  
 
    —Como les he indicado, el robo ha hecho que deba asegurar los bienes de que dispongo. Hay que ser muy precavido en estos tiempos donde los ladrones como ese joven acechan en cada esquina. 
 
    —El joven al que se refiere ha sido llamado a las armas por Su Majestad. Esto obliga a que cualquier disputa sobre su actividad sea remitida a su Capitán, que soy yo, o al mismo Emperador —ahora don Francisco se paró y encaminó sus pasos en dirección al banquero—. Volviendo al asunto que nos ocupa, solicito formalmente la inmediata reposición del depósito. 
 
    —No es posible —respondió Gregorio incómodo—. Las circunstancias excepcionales vividas han hecho que mi disponible no alcance la suma. 
 
    —Sea como refiere. Debo informar a vuestras mercedes que al tiempo que hablamos, el legado real para la observancia de los buenos usos monetarios está llegando a la ciudad a requerimiento mío —comenzó el militar. Un murmullo de asombro recorrió el salón mientras Gregorio de Santamaría palidecía—. Ruego a don Álvaro de Rojas prosiga. Tiene vuestra merced la palabra. 
 
    Con paso firme, el joven secretario avanzó hasta el centro del salón. Se acercó centrándose en el banquero hasta quedar a pocos pasos del mismo. Apartándose la capa, una cartera de piel manida por el uso con dos eslabones a modo de cierre apareció a su costado. Disfrutó viendo el asombro con que Gregorio de Santamaría fijó sus sentidos en ella. 
 
    —Lo que se le ha olvidado decir a don Gregorio de Santamaría es que en el lance murió también don Thomas Moore, amigo personal mío y testigo en un juicio contra él —nuevos murmullos recorrieron la sala—. Probaré que don Gregorio ha realizado malas prácticas en su ejercicio de la profesión de cambista y banquero. Tengo pruebas que demuestran cómo ha utilizado distintos pesos en sus guindaleras dependiendo de si recibía o entregaba monedas. También de cómo ha cobrado comisiones de hasta veinte maravedís al millar por cambios de moneda buena o ha entregado préstamos sin fondos suficientes —con cada intervención los murmullos se elevaban al tiempo que el banquero giraba la cabeza de lado a lado buscando un aliado—. También sobre cómo ha enviado al exterior ducados de oro nacionales recibiendo otros europeos de menor ley en perjuicio de Su Majestad y sobre cómo ha falseado los asientos de sus libros. Por todo esto, los jueces deberán valorar si la pena contra su persona debe ser la horca o el destierro. 
 
    El tono de Álvaro había ido creciendo a la par que los murmullos pero, una vez terminó, el ruido fue ensordecedor. Se formaron grupos donde se discutían a voces las acusaciones lanzadas por el joven. Los notables de la ciudad iban de corro en corro comentando lo sucedido. Todo era revuelo en torno al triángulo que formaban tres personas inmóviles en medio de la sala. 
 
    Álvaro era consciente de que ahora su vida corría peligro, pero los eslabones de la cartera de Thomas estaban allí para recordarle por qué luchaba. Tras dejar Santa María atrás se dirigió a la parte septentrional de la ciudad. Debía cruzarla de lado a lado para llegar a la cárcel de San Gil. Una vez allí, entregó al alcaide la documentación relativa al alistamiento de Javier. La firma del reconocido capitán al pie precipitó los trámites.  
 
    Acompañados por un guardia, el secretario y el alcaide subieron a la celda donde estaba el vizcaíno. Encontraron a Javier sentado sobre el jergón, con la cabeza entre las manos y los ojos hundidos. El joven huérfano no reconoció a su amigo, tenía la mirada ausente, lejana. Álvaro comprobó que Javier disponía de agua limpia en la escudilla y un plato de comida intacta esperaba ser vaciado a los pies de la cama. Su ayuno entonces no venía por mal cuidado de los carceleros si no por razones personales. Peor remedio tenía esto que aquello juzgó para sí el burgalés. 
 
    —Javier, eres libre. Hemos demostrado tu inocencia —dijo Álvaro tras sentarse frente a su amigo para hablarle.  
 
    —¿Inocente? —respondió afligido Javier—. Un hombre bueno ha muerto por mi culpa y la mujer que amo está condenada a cadena perpetua. No Álvaro, este es mi sitio. 
 
    —No es así amigo. Por favor, acompáñame y te lo explicaré todo. 
 
    Álvaro intentó trasladar a su amigo a casa sin conseguirlo. Como si de un bulto se tratara, Javier no respondía a estímulos. No ofrecía resistencia a ser movido pero no ayudaba tampoco en la tarea. Intentó convencerle pero sin obtener respuesta. Era un cuerpo inerte, vacío pese a seguir vivo. Por fin, se le ocurrió una idea. Ausentándose de la celda, retornó al cabo de un tiempo encontrando a su amigo en idéntica postura que como le dejó. Serio, volvió a sentarse frente a él. 
 
    —Javier escúchame por favor. He conseguido que puedas ver a Elena. Debe ser ahora que aún no han llamado a completas. No tardarán en hacerlo. Te suplico me acompañes. 
 
    Tuvo que insistir un par de veces el secretario. Su amigo no atinaba a responder. Al fin, tras un lacónico movimiento afirmativo de cabeza, Javier se incorporó del jergón. Cuando llegaron a la verja que guardaba la clausura de las Emparedadas del mundo exterior, con una mano aferrando los barrotes, les esperaba ya Elena. Su expresión al ver aproximarse a Javier contrastaba con la sobriedad de sus hábitos. Álvaro dejó al vizcaíno dar los últimos pasos el sólo ofreciendo así algo de intimidad a la pareja. 
 
    —Querido Javier, me alegra verte recuperándote. He rezado mucho por ti, me tenías preocupada. 
 
    La verja que les separaba no podía contener el amor que transmitía la mujer. 
 
    —Amada mía, no hay momento en que deje de pensar en ti y en lo que te he hecho —a Javier no le quedaban más lágrimas dentro. Se acercó y colocó su mano sobre la de Elena—. Perdóname.  
 
    —No hay nada que perdonar ni nada que reprochar. Fue en tus brazos donde me sentí libre y ese recuerdo junto con mi amor por ti me da fuerzas. Ten, toma —dijo Elena mientras se soltaba del cuello la pequeña cruz—. Esto te recordará que, si eres de palabra como siento, algún día debes regresar y devolvérmela. 
 
    —Elena, mi amor, no sé cómo pero vendré a por ti —el dolor de la herida del cuello hacía que cada palabra que pronunciaba Javier supusiera un esfuerzo—. No sé cuándo, pero juro que volverás a verme y entonces nada podrá separarnos. Tú has llenado el vacío que sentía. Contigo queda la mitad de mí y no estaré completo hasta volver a estar juntos. 
 
    En ese momento las llamadas a la oración interrumpieron a Javier. Con lágrimas en los ojos y una sonrisa infinita, Elena se despidió. 
 
    —Gracias por la vida que me devolviste. Te quiero. Siempre. 
 
    Tiempo después de que Elena desapareciera tras los pasillos interiores de la clausura, Javier aún seguía aferrado a la verja. Álvaro respetó su silencio pese a los evidentes signos de nerviosismo del alcaide. El brillo de las monedas que le había dado el joven era cada segundo que pasaba un poco menos deslumbrante. Al tiempo, Javier se separó de la verja y se giró en dirección a Álvaro. No habló y seguía renqueante, pero ya andaba por sí mismo y su cara reflejaba una determinación de la que carecía por completo antes de hablar con Elena. Aún en silencio, bajaron las inclinadas calles que descendían hasta la casa de los Sarmiento. Cuando llegaron, Álvaro se encargó de que los criados prepararan un baño a Javier y dejaran algo de comer y ropa limpia.  
 
    Tras asegurarse de que las necesidades inmediatas de Javier quedaban cubiertas, fue a su mesa pues aún había numerosas gestiones que requerían su atención. El pleito con el banquero iba a ser duro y debía prepararse a conciencia. Don Francisco Sarmiento había confiado en él semejante empresa y tenía además un componente personal en ella. Se concentró en su tarea perdiendo la noción del tiempo. 
 
    —Gracias. 
 
    —¡Javier vaya susto me has dado! —Sonrió Álvaro al ver a su amigo. Concentrado como estaba, no le había oído llegar—. ¡Si fueras un ladrón no lo hubieras hecho mejor! Vaya, te ha venido muy bien el aseo. Si te hace falta algo más, por favor házmelo saber. 
 
    —Habéis hecho por mí más de lo que puedo agradecer.  
 
    —Bueno amigo, no te pongas tan serio, tú también lo hubieras hecho por mí o la familia. Javier, don Francisco Sarmiento me ha preguntado por ti. ¿Te encuentras con ánimo para conocerle? 
 
    —Sí, vayamos —respondió resuelto el vizcaíno. 
 
    Salieron del despacho y fueron al salón principal de la casa. Antes de entrar aguardaron bajo el tranco de la puerta a ser autorizados por el patriarca. Allí estaba la familia Sarmiento junta. Don Francisco jugaba con su hija pequeña Francisca, a la que no conocía, mientras su esposa doña María de Cottanes leía tranquila sentada junto a la chimenea. Sus hijos García y Antonio admiraban el fajín que distinguía a su padre como oficial de los tercios. Su padre había estado contándoles historias de asaltos, encamisadas y camaradería que azuzaron su imaginación. También les habló de honor, de sangre y de muerte pues aunque aún niños, crecerían y un día serían llamados a servir a su rey. Don Francisco no tardó en hacerles pasar. Devolvió a su hija a los brazos de su madre y tendió la mano a Javier. 
 
    —Me han hablado mucho y bien de vos. Don Álvaro me ha informado de vuestros muchos esfuerzos por guardar nuestros intereses. Además, debo indicar que mi hijo García ha sido uno de vuestros mayores valedores—el aludido sonrió tímido al ser mencionado. 
 
    —Siempre estaré agradecido de que vuestra merced y su familia me aceptaran en su casa. También de su ayuda en liberarme de la prisión.  
 
    —Sobre ese asunto debemos tratar ahora. Habéis sido llamado a las armas por Su Majestad. Sentaréis plaza bajo mi bandera, esto hará que respondáis sólo ante mí. Como sabéis, entre las armas callan las leyes. Mañana mismo debo volver a Nápoles donde esperaré órdenes del César. Preparad vuestro equipaje pues vendréis conmigo. 
 
    Tras recibir las instrucciones acudió a su cuarto. Pese a llevar tiempo en Burgos, no tardó mucho en preparar sus cosas. La espada y vizcaína que sacó de la herrería de su padre, la cruz de Elena y algo de ropa eran todas sus posesiones. Con la cabeza analizando lo pasado e imaginando el futuro se acostó buscando un descanso que se le escapaba. 
 
    A la mañana siguiente Javier se despertó cuando aún no había amanecido. El frío de la mañana le acompañó en su camino hasta la iglesia de San Esteban. Encontró el templo abierto. Gonzalo de Quintanilla se levantaba temprano, muchos de sus feligreses eran labriegos que acudían a los servicios matutinos antes de salir a sus labores al campo. 
 
    —Buenos días padre. 
 
    —Javier, hijo mío, me alegra verte bien de nuevo a Dios gracias. 
 
    —Padre, vengo a despedirme. Marcho con don Francisco. Quería agradecerle los sabios consejos que me dio. También quería pedirle un favor —en ese momento le entregó una bolsita que tintineó con el sonido metálico de las monedas que contenía—. Esto es todo lo que tengo. Por favor, le ruego que no le falte nada a Elena durante su encierro en San Gil y, si puede, le haga llegar las cartas que le escriba. Soy consciente de lo que implica lo que le pido y aceptaré lo que me diga. 
 
    —Hijo mío, es una pesada carga la que dejas en mis hombros. Aún así cumpliré en lo que mejor sea capaz. Creyendo firmemente en lo que nuestro Dios manda, será Él quien ponga nuestros actos en la balanza al final de nuestras vidas. Ve a defender Su Nombre frente al turco y quizás con ello ganes Su aceptación.   
 
    —Gracias padre, estaréis en mis oraciones. 
 
    —Y tú estarás en las mías Javier. Que Dios te guíe y te cuide. 
 
    Al salir de la iglesia, Javier se tomó un tiempo para beber de la antigua fuente que estaba frente a ella. La respuesta del párroco a su petición había aligerado algo la carga que llevaba. 
 
    Descendió pausado las calles empedradas de vuelta, echando una mirada a cada rincón. Muchas habían sido las veces que había recorrido aquellas calles. Rememoró innumerables recuerdos con cada paso. Revivió sus primeros días asustado y perdido por aquellas calles y cómo creció en ellas hasta convertirse en hombre. Y así, disfrutando de ese paseo, llegó resuelto a luchar por su destino.     
 
    En la casa ya estaban casi todos los preparativos realizados. Álvaro recibía las últimas instrucciones de don Francisco. Aprovechó el momento para despedirse de los niños. 
 
    —Escríbame contando sus aventuras y las de mi padre —pedía solícito García—. Quizás algún día pueda unirme. 
 
    —Lo haré, aunque seguro que el eco de las hazañas de su padre llega a sus oídos antes que mis palabras. Siga practicando su destreza —se despidió Javier sonriendo—, la próxima vez que nos veamos seguro me gana. 
 
    Mientras don Francisco se despedía de la familia, el vizcaíno se acercó al secretario.  
 
    —Mantendré el contacto y le informaré de nuestro día a día —comenzó diciendo Javier.  
 
    —Yo haré lo propio con nuestros muchos asuntos.  
 
    Javier comprendió al momento los sobreentendidos de su discreto amigo. Sujetando con firmeza la mano del secretario, aprovechó para acercarse a su oído. 
 
    —Cuidaos amigo, donde yo voy tengo la suerte de saber que mi enemigo al menos vendrá de frente.  
 
    —Lo haré.   
 
    Poco después don Francisco dio la orden de partida. El iba montado al frente seguido por su alférez con la bandera desplegada. Ordenados por columnas, los reclutas pasaron bajo el arco de San Gil. La salida por la puerta de San Juan hubiera sido la más oportuna. Javier vio en ello un gesto por parte del maestre. Al pasar bajo los muros de San Gil, Javier se sintió observado y creyó ver un hábito inmóvil tras una de las ventanas. Apretando contra sí el pequeño crucifijo, se juró que volvería por ella. 
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    Desde lo alto de la barbacana, Javier oteaba el horizonte ajeno a lo que le rodeaba. Un suave céfiro con olor a salitre llegaba a él acompañado por los graznidos de las inquietas gaviotas. 
 
    A sus pies, la muralla que abrazaba la fortaleza de Castelnuovo llegaba hasta las tranquilas aguas del Adriático. El calor de aquella tarde era menos sofocante que el de días anteriores. Los hombres que reparaban las murallas y hacían nuevas defensas lo agradecían. Él mismo había estado ocupado en esos trabajos.  
 
    Pese la belleza del entorno, sus pensamientos le llevaban a otro lugar, a otra ciudad. En su mano, una hoja flameaba sometida a la voluntad de la brisa. Acababan de entregársela, pero ya podría recitarla de memoria de tantas veces que la había leído. 
 
    «Querido Javier, amado mío. Yo me encuentro bien. No te preocupes por mí. La correspondencia que nos facilitan Álvaro y el padre Gonzalo a escondidas, Dios les guarde, llena de alegría mis días. Sin duda son buenos hombres y cuando vuelvas comprobarás por ti mismo cuánto nos está ayudando su piedad. En la ciudad se oyen rumores de que habéis sido destacados en un emplazamiento aislado y los turcos amenazan vuestra posición. Sea cierto o infundado por favor cuídate. Todas las mañanas te imagino entrando por la misma puerta de San Gil por la que te vi marchar llevándote parte de mi ser contigo. Cumple tu palabra, te lo ruego.  
 
    Te ama. Elena» 
 
    La ilusión y alegría que sintió con la carta se mezclaban con un sentimiento extraño. No era lo que se decía en la misma, pero sentía que Elena le ocultaba algo. Había algo que faltaba entre aquellas líneas. 
 
    Un ligero ruido de pasos acercándose por el adarve de la muralla interrumpió sus pensamientos. Al girarse vio a Ginés, un mozo huérfano de Cartagena que llegó con la expedición el verano anterior a ganarse la vida. El hambre le había obligado a salir de su tierra pero, siendo aún muchacho, debía esperar a tener la edad suficiente para enrolarse en los tercios. Sus rasgos y el color oscuro de su piel revelaban su ascendencia morisca. 
 
    —Digo señor que su Excelencia, el maestre de campo don Francisco, requiere la presencia de vos en el castillo mejor antes que después si tuviera a bien. 
 
    Los zaragüelles raídos que vestía y sus zapatos gastados le daban una imagen desaliñada que no se correspondía con el tono orgulloso de su voz. De verbo rápido y expresión traviesa, era uno de esos chiquillos que esquivaban el hambre con astucia. 
 
    —Gracias Ginés. Ahora mismo voy a ver a nuestro maestre. 
 
    La moneda que ofreció Javier al mozo fue muy bien recibida por éste. 
 
    —Gracias a vos oficial —respondió con una pícara sonrisa Ginés. 
 
    La respuesta extrañó un poco a Javier. Él era un simple arcabucero pero no sacó del error al muchacho. Avispado y orgulloso, sin duda un día sería un buen soldado. Si es que sobrevivía el tiempo suficiente para serlo. 
 
    Tras plegar la carta y guardarla entre su ropa bajó de la barbacana por su escalera interior. Mientras caminaba en dirección al castillo admiró las obras que se estaban llevando a cabo. La fortaleza que tomaron el otoño anterior a los trescientos cincuenta turcos que la defendían poco tenía que ver con la que ahora veía. Siguiendo las instrucciones del maestre, se habían dedicado a la tarea de actualizar y reforzar las defensas.  
 
    Todo el tercio era consciente de su comprometida situación. Castelnuovo estaba entre las posiciones venecianas de Ragusa, a orillas del Adriático, y Cátaro, escondida entre sus Bocas homónimas. Rodeados por tierra por la frontera natural de los Balcanes, desde aquellas escarpadas montañas sufrían periódicas incursiones turcas. Para llegar a la posición española más cercana había que cruzar un mar Adriático atestado de barcos piratas. Más aún desde la disolución de la Santa Liga. Por todo eso y porque esperaban además la venganza turca, habían trabajado sin descanso. 
 
    Se cavaron fosos y construyeron contraminas. Reforzaron las murallas con taludes interiores para darles mayor consistencia ante la artillería. Se repararon grietas y defensas. Hicieron también partidas en búsqueda de víveres por las poblaciones cercanas. Todos los preparativos fueron realizados a conciencia, la vida les iba en ello. 
 
    Se plantó un momento antes de llamar al despacho de don Francisco. Revisó su vestimenta sacudiendo una mota de polvo ficticia que había sobre su pecho. Sus armas estaban limpias y afiladas. Pulió el pomo de su espada y de la vizcaína. Los años al servicio de Sarmiento habían hecho que éstas estuvieran ya melladas por el uso. Túnez, La Goleta, Florencia y numerosas escaramuzas habían puesto a prueba la calidad de su acero. 
 
    Tocó la puerta y a la voz accedió al interior del despacho. 
 
    El maestre estaba de pie de cara a la entrada. Apoyaba su mano derecha relajadamente sobre el alféizar de la ventana y sonreía. Frente a él estaba un hombre con pelo y bigote tan negros como la noche. La piel oscura de su cara mostraba las cicatrices propias de quien ha visto muy de cerca los ojos del enemigo. Sus botas altas rozaban unos greguescos acuchillados de bandas amarillas y carmesíes. Un jubón de iguales colores asomaba bajo una cuera de color oscuro. Solo había una persona que vistiera así y era conocida por toda la guarnición.  
 
    —Bienvenido, entre por favor. Javier de Ochandiano, permítame presentarle a vuestra merced al capitán Machín de Munguía.  
 
    El joven correspondió a la presentación con un saludo marcial aunque el capitán vizcaíno le sorprendió con un recio apretón de manos. 
 
    —Nuestro maestre le tiene en buena estima, y me ha informado sobre su acción en Túnez. Si hay oportunidad, me gustaría oírla de su boca algún día. 
 
    —Agradezco esas palabras del héroe de Preveza —respondió honrado Javier—. Los esfuerzos realizados aquellas jornadas serán recordados mucho tiempo. 
 
    Machín de Munguía asintió levemente con esas palabras al tiempo que pasaba revista al uniforme de Javier. De pronto, su gesto quedó serio y sus ojos llamearon. 
 
    —Como también estará informado, dicha actuación heroica en Preveza del capitán y su compañía se cobró numerosas bajas —continuó don Francisco sin haber reparado en el cambio de actitud del capitán—. Es por esto que he tratado con el capitán Munguía su ascenso a cabo bajo su bandera. Siendo vuestra merced también vizcaíno, no tendrá problema en relacionarse con sus camaradas. 
 
    Javier se cuadró. No solo era un ascenso en la jerarquía militar, significaba mucho más. Formar parte de la bandera del capitán vizcaíno, repleta de altivos soldados viejos era un honor.  
 
    —Salvo objeción de alguna de las partes —prosiguió el maestre—, desde hoy quedará a las órdenes del capitán Munguía. Sus años a mi servicio le han dado experiencia y fama en el combate.  
 
    —Yo tengo una si me lo permite vuestra merced —respondió seco Machín de Munguía señalando las armas de Javier—. Esas armas que porta el soldado Ochandiano son robadas. Además, mataron a quien las fabricó. 
 
    El primer impulso de Javier fue echar mano de su espada para defender su honor, pero hacer eso a un superior era castigado con la vida. Además, las palabras de Machín de Munguía habían sido medidas sin incriminarle en el asesinato de forma explícita. El capitán y Javier quedaron inmóviles frente a frente. El silencio fue roto por el maestre. 
 
    —Conozco a este hombre desde hace muchos años y siempre ha mostrado un comportamiento ejemplar. Le ruego indique qué es lo que le lleva a decir algo tan grave. 
 
    El capitán Munguía señaló la inscripción l><l en la espada de Javier. 
 
    —Dígame soldado, ¿sabe qué significa esa marca sobre el pomo? 
 
    —Lo desconozco —respondió Javier. 
 
    —Excelencia, la marca que vuestra merced puede ver en los pomos de la espada y la daga que porta el soldado se corresponden con mis iniciales. Como verá, se corresponden con dos emes superpuestas, mis iniciales, Machín de Munguía. Pagué por ese trabajo a un buen herrero. Un gran hombre que ahora está muerto. 
 
    —¿Qué podéis decir al respecto Javier? 
 
    Las palabras del capitán habían hecho aflorar recuerdos muy vívidos para Javier. La muerte de su padre y el recuerdo del primer hombre que tuvo que ejecutar eran pesadillas recurrentes en sus sueños.  
 
    —El capitán tiene razón. Pagó por unas armas especiales al mejor herrero y al mejor hombre que ha habido. Aquel gran hombre perdió la vida por mi culpa y estas armas eran suyas. Pero debe tener algo por cierto, yo no maté a mi padre. 
 
    Sin apartar la mirada del capitán, Javier se soltó la hebilla del tahalí tendiéndole la espada y la daga enfundadas. 
 
    —Aquí tiene sus armas. 
 
    Mientras las cogía con su mano izquierda, el capitán posó su mano derecha sobre el hombro de Javier.  
 
    —¿Vos sois el hijo de Martín de Ochandiano? 
 
    —Lo soy —respondió Javier—. Ayudé a mi padre a fraguar estas armas que le entrego. Aprendí en ellas mucho del oficio de mi padre y me permitió compartir momentos inolvidables con él. He necesitado de ellas en numerosas ocasiones y la calidad de su acero me ha permitido seguir vivo hasta hoy. 
 
    Ahora fue Machín de Munguía quien se cuadró. 
 
    —Disculpe mis palabras cabo. Será un honor tenerle en mi compañía. 
 
    Poco después Javier salía del castillo. La luz del sol le deslumbró brevemente obligándole a parpadear. Con la mano por visera, buscó un lugar apartado. Necesitaba ordenar los dolorosos recuerdos y liberar la tensión del momento vivido. El trasiego de hombres y sus voces le acompañaron hasta lo alto de la muralla.  
 
    Mientras intentaba sosegarse, vio atracadas las veinte galeras con las que Juanetín Doria había roto el cerco turco. Cayó entonces en la cuenta de que, si los rumores eran ciertos, sería la última expedición que saldría de Castelnuovo. La mayoría de la población civil de la ciudad estaba embarcando rauda ante la amenaza de un asedio. Debía enviar una carta antes de que zarparan y no iban a tardar mucho en hacerlo. 
 
      
 
    *** 
 
    12 de julio de 1539 
 
      
 
    Los caballos al galope dejaban tras de sí una trémula nube de polvo. La débil luz del alba no permitía distinguir más que sus siluetas. No hacía falta más, los soldados de la fortaleza sabían quienes eran y qué significaba. Que una patrulla de la caballería ligera albanesa de Lázaro de Corón llegara al galope implicaba que los turcos habían llegado. La tensa espera había llegado a su fin. 
 
    Para cuando los caballeros llegaron al pie de la muralla, varios mensajeros habían llevado la noticia a la sala de mando. El capitán Munguía y su bandera fueron los elegidos para llevar a cabo la primera acción.  
 
    —Cabo acuda con sus hombres a reconocer el número y armamento del enemigo. Evite ser descubierto. Tan pronto pueda vuelva e informe. Dios les guarde.   
 
    Las órdenes del capitán Munguía eran siempre claras. Javier se había acostumbrado pronto a su verbo directo, inequívoco. Desde la muralla, a lo lejos, ya se distinguían unas treinta galeotas turcas fondeadas. 
 
    Dividió a su escuadrón en dos grupos de quince hombres y avanzaron aprovechando la espesa vegetación. Iban todos en silencio, agazapados. Algún esporádico chasquido al pisar ramas secas y el olor a la mecha del arcabuz encendida podrían delatar su presencia. Había caído en su compañía la tarea de inspección por ser todos arcabuceros, más ligeros y sigilosos que los pesados piqueros o rodeleros. Los caballos tampoco podrían avanzar en silencio a través de esa vegetación. 
 
    Con el pecho en tierra, Javier se asomó aprovechando la sombra de un pinar rodeado por Miguel y Juan Yarza, dos hermanos oriundos de Bermeo.  
 
    —Aguada están haciendo y muy faltos deben estar. ¡Cómo se lanzan al río cubos en mano!  
 
    Miguel hablaba calmo de acuerdo a su temperamento. Tan duro como moderado era un referente en la compañía. Su enorme cuello y musculatura le habían dado el apodo entre sus camaradas de Idi y es que en verdad parecía un buey. 
 
    —Seguro que hay entre ellos alguno de los que dejamos vivos en Preveza el año pasado. ¡Deabru semeak! Ganas tengo de devolverles parte del plomo que nos enviaron. 
 
    Su hermano Juan era más visceral. Apretaba el arcabuz con los nudillos blancos de la presión. Javier había tenido cuidado en no dejarle su mecha encendida pues no estaba seguro de que pudiera controlarse.  
 
    —Cuento treinta y dos galeotas de doce bancos arriba la mayoría —susurró Javier invitando así a sus compañeros a centrarse en la tarea encomendada—. Debe ser su flota de reconocimiento pues no traen cañones a bordo ni pendones de mando. Algo más de tres mil turcos. Su avanzadilla tiene tantos soldados como nuestra guarnición… Juan, tendrás muchas oportunidades de cumplir tu deseo. 
 
    —Por mi vida que lo haré. 
 
    Aunque de sangre caliente, Juan no era un mentiroso y como arcabucero era de los mejores. Ambas cualidades juntas auguraban una próxima pérdida de vidas entre los soldados turcos. 
 
    —Volvamos en silencio. 
 
    Tal y como habían llegado, sigilosos y en orden, retrocedieron hasta la fortaleza. Nada más llegar, Javier fue llamado ante el maestre de campo. 
 
    —Entonces han desembarcado para tomar agua. Están agrupándose en la playa sin haber subido aún a los montes ni enviar partidas a investigar los alrededores. O están muy confiados en su fuerza o quien los dirige es un incapaz. En todo caso debemos aprovechar la oportunidad y castigar a los infieles. Les recibiremos a plomo y acero. 
 
    Don Francisco tenía desplegado frente a sí un mapa con las inmediaciones del castillo. De acuerdo a la información proporcionada por Javier, había dispuesto unas pequeñas tallas de madera con forma de cimitarra simulando la ubicación de los turcos. El resto de capitanes atendían serios a las instrucciones del maestre de campo. 
 
    —Si vuestra merced está conforme, presento voluntaria a mi bandera para tal fin. Mis hombres tienen cuentas pendientes desde lo de Preveza. 
 
    — Acepto su ofrecimiento capitán Munguía. Su reputación y la de sus hombres es irrefutable. Junto a su compañía irán las de los capitanes Sancho de Frías y Domingo de Arriarán. Vuestra merced estará al mando. Será el primer contacto que tengan estos soldados turcos con nuestro tercio. Hagamos que reconsideren sus intenciones de atacarnos. 
 
    —Cumpliremos sus órdenes. 
 
    —Luchen por su honor y el de Su Majestad. Que Dios les guíe. 
 
    Buscando no anticipar movimientos, no se dieron avisos con los tambores ni con las trompetas para reunir las compañías. Tampoco hizo falta. Todos los soldados estaban ansiosos por salir a luchar y estaban pendientes de lo que se decidiera en aquel despacho.  
 
    La bandera del capitán Machín de Munguía fue la primera en salir por las puertas de Castelnuovo. Habían recibido el honor de ser los primeros en combatir. Orgullosos desfilaron con su lema bordado en hilos de oro «Non nobis Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam». Sin tambores, el único sonido que les acompañó fueron las oraciones de los sacerdotes que, junto con el obispo Jeremías, les despidieron rociándoles agua bendita. 
 
    Siguiendo las órdenes previas, la compañía del capitán Munguía, compuesta mayormente por arcabuceros, se adelantó cien varas entre la maleza que bordeaba la playa. En silencio Javier y sus camaradas volvieron donde habían estado solo un par de horas antes. Una vez llegaron al lugar indicado se mantuvieron ocultos. Tras darles un tiempo prudencial, las otras dos compañías restantes formaron en escuadrones en la playa.  
 
    Tan pronto como los primeros tercios pisaron la arena, se oyeron voces provenientes de las galeotas. A ritmo frenético de tambores, una horda vociferante de turcos se puso en marcha sobre la arena. Por contra, el orden geométrico y el silencio de las dos compañías españolas desplegadas contrastaban con la actitud de los piratas. 
 
    Javier formaba en la vanguardia de la compañía. Estaban alineados en un frente de treinta arcabuceros encarados a la playa con siete hombres de fondo. Unas escuadras de piqueros formaban en cuadro tras ellos. En caso de ataque, les servirían para poder replegarse entre sus filas.  
 
    Desde su posición, el vizcaíno oía como la música de pífanos y chirimías se acercaba ensordecedora mezclada con voces ininteligibles. Se oía la turba pero aún no se les veía. Notaba a sus compañeros tensos. Por fin, atisbó los primeros turcos.  
 
    Hombres de piel oscura y largos mostachos avanzaban con los cuellos en tensión a causa de sus gritos. Vestían bombachos y chalecos de cuero y pieles. Armados con cimitarras, hachas y lanzas tenían sus ojos fijos en las afiladas picas que les esperaban sobre la playa. Ninguno se interesó por la maleza a su izquierda. 
 
    —Hemen daude. 
 
      
 
    —Los veo Juan. 
 
      
 
    Susurró Javier mientras soplaba mecánicamente la mecha de su arcabuz. Tártalo estaba aún tranquilo. Años de combates habían enseñado al vizcaíno a controlar a la bestia. Pero cuando la necesitara acudiría solícita. Como siempre, feroz e implacable. 
 
      
 
    Un coro de voces rugió desde la playa. 
 
      
 
    —¡Santiago!  
 
      
 
    —¡Cierra! ¡Cierra! 
 
      
 
    Una salva de arcabuces trocó entonces los gritos de los turcos por alaridos. Columnas de humo comenzaron a ascender al cielo. Los arcabuceros de las compañías de los capitanes Frías y Arriarán habían iniciado su carencia de disparo llevando la muerte a los piratas. 
 
    Pronto una segunda salva rasgó el aire.  
 
    Los jefes turcos cicatearon a sus hombres. El plomo español había sentado mal a sus tropas. Con esfuerzo formaron un frente y atacaron. Una nueva salva desde la playa les salió al encuentro.  
 
    Aquella era la tercera salva, la señal para que la compañía del capitán Munguía entrase en escena. 
 
    De reojo, toda la compañía de Javier miró a su capitán. A su señal la segunda hilera se juntó a la primera haciendo doble el frente. Javier y Juan quedaron a la par el primero de pie y el segundo con su rodilla en tierra. Esperaban la señal para comenzar a disparar. 
 
    El capitán Munguía dio entonces la orden. Sesenta bolas de plomo sesgaron el aire. Decenas de cuerpos turcos cayeron inertes al suelo.  
 
    Algunos piratas se giraron tras la confusión inicial. Corrieron entre alaridos en dirección a la espesura buscando venganza y solo encontraron la muerte. Otra salva doble salió de la vegetación. Nuevas columnas de humo subieron al cielo entre los pinos. La estricta instrucción militar convertía a la veterana compañía de arcabuceros en un arma letal. Mientras los hombres de las primeras hileras retrocedían tras haber vaciado sus armas, la siguiente fila ya estaba preparada para disparar. Su violenta carencia de fuego buscaba sorprender a los turcos y lo consiguieron. 
 
    La siguiente salva de arcabuces de la compañía de Javier hirió por la espalda a los piratas pues ya estaban de retirada. Atrás dejaron decenas de cuerpos. La caballería de Lázaro de Corón persiguió a los turcos cicateándolos hasta que subieron de vuelta a sus barcos. 
 
    El trabajo estaba hecho. Los tambores llamaron a agruparse. Javier besó la cruz que llevaba colgada entre jaculatorias. Sus compañeros hicieron lo propio. En orden, las tres compañías volvieron a la fortaleza.  
 
    Los vítores de sus compañeros subidos a las murallas recibieron a las banderas que regresaban triunfales. 
 
    —Sin bajas en el escuadrón capitán —informó Javier al capitán Munguía al llegar. 
 
    —Demos gracias a Dios cabo, ni un solo hombre hemos perdido en la escaramuza.  
 
    Tras confirmar la situación de sus hombres, el capitán Munguía se dirigió a informar a don Francisco. Era una formalidad. Los vigías apostados en las murallas de poniente habían podido ver la escaramuza y la información había llegado a oídos del maestre de campo antes de que las banderas volvieran a la fortaleza. 
 
    Todavía vigoroso pues la contienda había sido resuelta sin demasiado esfuerzo, Javier se dirigió a la casa donde se alojaba. El furriel y el sargento habían hecho muy bien su trabajo alojándolos de manera cómoda en las mejores casas disponibles. El buen nombre de la bandera que portaban lo facilitaba. Comprobó con gusto que sus camaradas ya estaban preparando la comida. El olor de la carne asándose y las voces de sus hombres le recibieron antes de llegar a entrar. 
 
    —Idi tan buen soldado como eres y lo mal que cocinas. 
 
    —Callar debieras gárrulo, que tus guisos ni los cerdos terminan —respondió con una sonrisa el aludido. 
 
    Ahora el resto de camaradas rieron a coro. A Pedro Ibarri, un veterano de pelo cano y largo le gustaba bromear. Le gustaba tanto como el juego. Eso le había costado no ascender pese a ser un gran soldado. Acantonados en Sicilia cuando se formó la Liga Santa, un veneciano que perdió con él y se negó a pagar apareció muerto al día siguiente. No habiendo ningún testigo se dejó pasar, aunque todos sabían quién había cobrado en sangre lo que no se le pagó en oro. 
 
    Por lo general, la presa favorita de las chanzas de Pedro era Lancelot Beriain. Su juventud y carácter retraído reunían las condiciones idóneas para ello. Aunque luego cuidaba de él como del hijo que nunca tuvo. Quizás el que ambos fueran naturales de Pasajes y huérfanos sembraba en el veterano la afinidad por el joven. 
 
    Luis Zárate y Valentín Guría completaban los hombres a cargo de Javier. Tras el combate o las duras jornadas de instrucción a Javier le gustaba aligerar la tensión acumulada. Si no soltaban algo de presión allí rodeados de enemigos, podrían quebrarse en el momento más inoportuno. 
 
    —Ni caso Idi —comentó alegre Javier—, cocina como quieras y no hagas caso. No tengo nada en el estómago desde la mañana por miedo a una herida y ahora me ruge como cuando duermes —nuevas risotadas siguieron a la broma de Javier. 
 
    Cuando ya estaban todos sentados, Ginés asomó tímidamente la cara por el quicio de entrada.  
 
    —Javier creo que te buscan —comentó Luis mientras masticaba un cacho de bizcocho duro entre sus escasos dientes. 
 
    —Pasa Ginés. ¿Qué se te ofrece? 
 
    —Perdóneme molestarle ahora señor —comenzó algo azorado mientras miraba en rededor al resto de soldados—, pero quería entregarle algo.  
 
    —Tranquilo acércate. Son todos buenos hombres. 
 
    —Bien está si vuestra merced lo dice. Quería yo que tuviera esto. 
 
    Azorado, Ginés se acercó a la mesa de madera que compartían y dejó un ánfora de barro de cerca de dos azumbres de capacidad. A una señal de Javier los dos hermanos Yarza rompieron el sello que la cubría. 
 
    —¡Jaun goikoa! Este vino huele a néctar de dioses. 
 
    —Pues reparte y veamos cómo sabe —contestó Pedro impaciente. 
 
    Antes de servir, Juan Yarza miró a su cabo y éste le dio consentimiento con la cabeza. Las ordenanzas indicaban que no se podía beber vino, pero hoy sus hombres habían luchado bien. 
 
    —¡Por Ginés!  
 
    —¡Por Ginés! 
 
    El aludido estaba en pie, sonrojado. 
 
    —Toma mozo, sin duda te las has ganado —dijo Javier entregando un par de monedas al muchacho—. 
 
    Ginés tomó agradecido el dinero aunque no se movió del sitio. Sus ojos seguían yendo desde sus raídos zapatos hasta el joven. 
 
    —¡Se ha quedado corta la recompensa cabo! 
 
    Todos los camaradas rieron la ocurrencia de Valentín. Javier, sonriendo, se volvió a ellos. 
 
    —Bueno, siendo así, creo que cada uno de los aquí presentes podemos agradecer un poco a nuestro amigo el esfuerzo… 
 
    —Permítame señor decirle que el pago ha sido suficiente —interrumpió el mozo morisco a Javier—. Su persona ha sido ya generosa conmigo. Quería en todo caso mostrarle algo que pudiera ser de su interés. 
 
    Apurando de un trago su vaso, Javier se levantó extrañado y acompañó al muchacho. Pese al hambre, podía más la curiosidad. Conocía al mozo y, si le requería, el motivo sería importante. Antes de salir se paró un momento en la puerta. 
 
    —No os lo acabéis ahora —dijo señalando el vino—, el día acaba de empezar y el sargento anda de ronda. 
 
    El sol estaba ya golpeando con sus rayos la guarnición. El calor del mediodía en aquella tierra era aplastante. Raudo, el mozo guió al cabo a través del laberinto de calles estrechas que conformaba la ciudadela en la parte baja de la fortaleza. Siendo de Cartagena, estaba bien acostumbrado a aquella canícula. Sin titubear en ningún momento, Ginés se plantó de golpe en la entrada de una casa. No era ni más alta ni más baja que las que le rodeaban, tampoco era la mejor decorada. Su frontal daba a la plaza fortificada del castillo bajo en su lado oriental, gruesos muros y una maciza puerta la guardaban. Con cuidado, el morisco abrió la puerta e invitó a Javier a seguirle. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —Señor, esta casa ahora vacía perteneció al famoso médico judío Lior el Viejo —respondió Ginés al tiempo que se dirigía resuelto a la cocina de la casa. 
 
    —¿Y por qué no está ocupada por ninguna compañía? 
 
    —Ha estado habitada hasta hace muy poco. Fueron los últimos en embarcar en los barcos de Doria el día de su ascenso a cabo. Ahora permítame enseñarle algo. 
 
    Javier miró en rededor y no encontró nada que le llamara la atención. Utensilios usados de cocina colgaban de las paredes. Una mesa y sillas de buena calidad ocupaban la mitad de la estancia. Una pequeña alacena con las estanterías vacías y una chimenea con restos de ceniza terminaban de componer el mobiliario. Era sin duda la cocina de alguien pudiente. Pero nada excepcional ni que mereciera el riesgo de ser sorprendido por el sargento en casa ajena. 
 
    —Ginés acabo de regresar de una escaramuza y tengo mucha hambre y sed. 
 
    —Estimado señor, ruego me tenga un poco más de paciencia.  
 
    Sonriendo travieso Ginés entró en la alacena, desplazó con cuidado la estantería hacia atrás y se arrodilló. Hurgó con los dedos e, introduciendo su dedo entre las maderas del suelo, levantó una trampilla oculta. Sin decir nada pero aún sonriendo, el mozo se sentó al borde del hueco y se lanzó al mismo desapareciendo de la vista de Javier.  
 
    El vizcaíno se asomó entonces curioso, desde la oscuridad oía un ruido de piedras rozándose y débiles destellos de luz. Pronto una llama iluminó el acceso. 
 
    —Venga señor, lo que quería enseñarle se encuentra aquí abajo. 
 
    —Voy. 
 
    Al igual que vio hacer a Ginés, se sentó con los pies colgando por el hueco que había dejado abierto la trampilla y saltó. La altura no era mucha. Tardó unos momentos en acostumbrarse a la ausencia de luz y sonido. 
 
    Tras acomodar la visión, se encontró en una angosta estancia de paredes revestidas en ladrillo. La altura era tal que le obligaba a encorvarse unas pulgadas. Ambos laterales de la oquedad guardaban hileras de ánforas como la que había llevado Ginés. A unos quince pies en el extremo opuesto, una enorme cuba en madera ocupaba todo el ancho y alto de aquella pared. 
 
    —Desde luego que todo este vino haría feliz a alguien como mi camarada Pedro, pero para mí ya debieras saber que no significa gran cosa. 
 
    Iluminados por la luz de la antorcha que mantenía Ginés en alto, con su mano libre el mozo señaló la cuba. 
 
    —Por favor ábrala. 
 
    Javier se acercó y tocó su madera. Vieja como era desprendía un olor pesado a madera y vino. Sin duda prometía un vino excelente. Abrió el grifo pero no salió nada. 
 
    —Pero zagal, aquí no hay nada. Está vacío. Estoy comenzando a cansarme de juegos.-  
 
    —Señor —dijo Ginés con un tono cómplice—, no es así como se abre. 
 
    Sin esperar respuesta, el muchacho tendió la antorcha a Javier, se colocó a un lateral y con esfuerzo empujó la parte visible de la cuba. Con el chirrido característico de los goznes antiguos, ésta comenzó a moverse. Cuando el frontal se separó tres palmos paró. 
 
    —No se separa más, aunque es suficiente para pasar. Ahora debo pedirle que me siga. El paso es demasiado estrecho para ir juntos.  
 
    El pasadizo era ahora aún más angosto. Inclinando la cabeza y con la antorcha por delante Javier siguió los pasos de Ginés. El suelo descendía en una suave pendiente. Conforme avanzaban, un olor a agua salada se hizo cada vez más intenso. Cuando Javier hubo contado cincuenta pasos, el muchacho paró. En aquel punto el pasadizo se interrumpía al tiempo que una masa de agua, tan negra que semejaba una entrada al inframundo, surgía del suelo.  
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Esto que ve son las aguas del mar frente a la muralla. Veinte pies de ascenso nos separan de la superficie. 
 
    —Es difícil de creer. 
 
    —Por Dios le juro que es verdad. Lior el Viejo tenía un sirviente con el que trabé amistad. De mi misma edad, fue capturado por piratas en una incursión y comprado después por el médico. Compartíamos ambos ser huérfanos y pobres y eso nos acercó. El día que se marcharon me enseñó este pasadizo sabiendo que íbamos a ser asediados. También me entregó las llaves de la casa. Me contó que el médico, siendo judío, no se sentía seguro y construyó este pasadizo. Esa misma noche hice la prueba y comprobé que es cierto. 
 
    —¿Quién más sabe de esto? 
 
    —Nadie señor. Solo vos. Antes de que lo pregunte no quiero recompensa, pero sí le agradecería un favor… —el silencio de Javier dio valor al muchacho para seguir hablando—. Sé que no tengo aún la edad para alistarme como soldado pero llegado el momento quisiera que me ayudarais a hacerlo. 
 
    —Lo haré —respondió el vizcaíno—. Ahora volvamos antes de que nos descubran. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El sol brillaba calentando el metal con que se cubría, pero no parecía afectarle. Bajo su inconfundible borgoñota de triple cresta emplumada, don Francisco Sarmiento aguardaba impasible. Mantenía la mirada fija en los barcos enemigos fondeados a poca distancia.   
 
    A su lado los capitanes Mendoza, Vizcaíno y Oliveira aguardaban instrucciones. Seiscientos tercios viejos les rodeaban. Estaban frente al enemigo pero los veteranos soldados estaban tranquilos. Sin duda los piratas habían acusado el recibimiento que les había dado el capitán Munguía esa misma mañana pues no hacían amago de desembarcar de nuevo y restituir su honor.  
 
    Las tres banderas de españoles llevaban tiempo encuadrado esperando que los piratas atendieran su invitación. Estaban desplegadas en una pequeña depresión, entre la ladera de un monte y un pequeño arroyo. Tal era el silencio en el que se encontraban los españoles que se llegaba a oír el rumor del agua moviendo con su corriente las aspas de un molino cercano. Ese silencio, con sus banderas desplegadas y sus bruñidas armaduras destellando al sol, les dotaban de una apariencia irreal. 
 
    Al fin, casi tres mil turcos saltaron a tierra. Pronto empezaron con su ritual de gritos y maldiciones. Agitaban sus armas mientras hacías sus invocaciones. Los tercios se mantenían firmes, en silencio, profesionales de su oficio. 
 
    A una orden, las huestes turcas comenzaron su avance confiadas en su mayor número. Miles de sables y lanzas centelleaban a la cadencia de su marcha. Sus alaridos eran audibles incluso desde las murallas de Castelnuovo. 
 
    El silencio era absoluto entre los españoles.  
 
    —Capitán Mendoza. Informe si hay intentos de doblarnos por el flanco derecho 
 
    —Así haré señor. 
 
    Las primeras flechas turcas silbaban en el aire. Los morriones y celadas de los tercios salvaban sin esfuerzo su impacto desviándolas inocuas al suelo. 
 
    —Capitán Vizcaíno. Haga lo propio con el flanco izquierdo. 
 
    —Como ordene vuestra merced. 
 
    —Capitán Oliveira. Su compañía es la que mayor proporción de piqueros cuenta. Asegure el centro y cierre el frente hasta la séptima fila. De ella hacia atrás ponga una distancia de tres pies entre ellas para dar cobijo a las alas de arcabuces en caso necesario.  
 
    —Se hará como indica. 
 
    —Sea entonces. A mi señal inicien las salvas de los arcabuces. Compórtense como lo que son y que Dios nos guarde.  
 
    Las primeras hileras de ambos bandos estaban ya lo suficientemente cerca como para distinguirse las caras. Los piratas se aproximaban aún gritando, haciendo gestos intimidantes a los impasibles arcabuceros. Estos se limitaban a comprobar sus mechas y, diligentes, escogían ya los objetivos de sus disparos. Los últimos pensamientos para sus familias y las invocaciones a Dios y la Virgen dejaron paso a la disciplina aprendida. 
 
     Menos de cincuenta pasos separaban ya a ambos ejércitos. 
 
    —¡Apuntad!  
 
    Cada cual relajó su respiración como pudo, acercó su ojo al arma y apuntó. 
 
    —¡Fuego! 
 
    Las humeantes bocas de los arcabuces señalaban el inicio del juego de la muerte. Disciplinada, la segunda fila ocupó su lugar. El avance turco se ralentizó. El ruido de flechas rebotando en armaduras acompañaba al de los tambores. En esta ocasión algún contenido gruñido salió de la formación española. 
 
    —¡Fuego! 
 
    Bolas de plomo impactaron con dureza en la masa turca. La distancia se había reducido a la mitad. 
 
    —¡Fuego! 
 
    Tras una nueva salva, los arcabuceros se retiraron entre la seguridad que ofrecían las picas. 
 
    Los tambores junto con los pífanos tocaron entonces órdenes a los piqueros. A una, los soldados de las tres compañías arbolaron sus picas. 
 
    Cada vez había menos tierra entre ambos frentes. 
 
    —¡Tended! 
 
    Los piqueros entonces cerraron filas y tendieron las picas. Se rozaban hombro con hombro impidiendo espacios entre ellos. Sujetaban firmes sus armas al frente con el brazo izquierdo flexionado sobre el pecho y el brazo derecho extendido. A la orden, avanzaron sus pies izquierdos. Así aguardaron la embestida. Cuando los turcos tanteaban las picas con sus propias lanzas y espadas la voz del maestre destacó sobre el ruido reinante. 
 
    —¡España! 
 
    —¡Cierra! ¡Cierra! 
 
    A una, el escuadrón avanzó el pie derecho e impulsó las picas con la fuerza de sus brazos. La potencia transmitida segó numerosas vidas turcas. Las puntas de las picas dejaron de relucir al sol cubiertas ahora por el color bermellón de la sangre.  
 
    Enardecidos por los alaridos de sus compañeros, numerosos turcos se lanzaron entre las picas del frente. Tocó entonces el turno de los hombres de la segunda fila. Su ataque produjo una nueva masacre entre los atacantes que fueron incapaces de llegar a ellos. 
 
    Desde las alas de la formación, los arcabuceros allí dispuestos batían las filas turcas. El sonido de sus disparos se mezclaba con el de los tambores y pífanos en un estruendo ensordecedor. Las gargantas de los españoles se llenaban de aire mezclado con el humo de la pólvora. Encerrados en sus morriones bajo el implacable calor del sol, con el enemigo frente a ellos ensartándose en sus picas y los sonidos que llegaban a ellos distorsionados por sus protecciones, los piqueros confiaban en su disciplina y en el maestre de campo para sobrevivir. 
 
    Francisco Sarmiento se mantenía firme en su posición. Sus ojos recorrían la masa informe del enemigo atento a sus movimientos. Seguro de sus fuerzas y de la obediencia de sus hombres, irradiaba calma a quien le oía. 
 
    —Capitanes Mendoza y Vizcaíno, redoblen por ambas líneas con sus arcabuceros formando dos hileras más en cada ala. No dejen de disparar.  
 
    El sonido de los tambores y pífanos de las distintas compañías empezó a transmitir las órdenes. Escuadrones de hombres salieron de la formación corriendo tras sus cabos hasta llegar a sus posiciones. En poco tiempo, el ruido de sus disparos indicó que ya estaban cumpliendo las instrucciones. 
 
    —Capitán Oliveira, junte hileras e indique avanzar a los piqueros. 
 
    Como ordenó don Francisco y al compás de los tambores, la masa de madera y acero se puso en movimiento en una brutal conjunción de belleza y aniquilamiento. Cada paso que avanzaba era seguido de un coro de gritos otomanos. Los españoles cumplían metódicos las órdenes.  
 
    Incapaces ya de contener el mortal avance de los tercios, los piratas se defendían tiñendo de rojo el agua del arroyo. Instigados por la lluvia de disparos que caía sobre ellos, los primeros turcos empezaron a volverse corriendo hacia sus barcos. 
 
    —Bien parece que la unión de plomo y acero indigesta a los turcos —comentó el capitán Álvaro de Mendoza —. Se retiran don Juan. 
 
    —Así es —respondió serio el capitán Vizcaíno—. Corren dejando atrás honra y vergüenza. Cuento además cientos de cuerpos mordiendo la tierra. 
 
    —Señores, contengan a sus hombres —concluyó el maestre de campo—. Necesitamos prisioneros a los que poder interrogar. Envíen dos escuadrones de arcabuceros a buscarlos.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Maldita sea! ¡Lo ha vuelto a hacer! 
 
    Inclinados sobre un barril de pólvora, Pedro Ibarri y Luis López de Córdoba, contador del tercio de Castelnuovo, jugaban a los naipes.  
 
    —Si desea retirarse y seguir en otro momento… 
 
    El contador no podía evitar una sonrisa maliciosa al tiempo que recogía naipes y dinero del barril con ambas manos. 
 
    —Ha ganado tres veces seguidas y yo he perdido hasta el último maravedí. El Diablo le guía. 
 
    —No os lo toméis a mal don Pedro. La suerte para un hombre de armas como vos es seguir vivo, para mí sólo implica ganar unas monedas.  
 
    Maldiciendo, Pedro salió de la casamata sin despedirse. Había perdido la última paga recibida. Sin poder contener su rabia dio un puñetazo a la puerta de madera. Inmediatamente un hormigueo le subió por la muñeca y el codo. Se quedó mirando sus nudillos unos segundos mientras un hilo de sangre manaba desde una herida en ellos. De pronto, estalló en una carcajada grotesca. Un barrachel que andaba de ronda se acercó al oír el ruido. Cuando llegó a la altura de Pedro solo pudo oír cómo se alejaba maldiciendo. 
 
    —Que importa perderlo todo si vamos a morir pronto. 
 
    Vacío ya de todo sentimiento, Pedro volvió con sus camaradas. Los hermanos Yarza junto con Javier y Lancelot afilaban sus espadas. Luis y Valentín por su parte fundían plomo y estaño y lo introducían en sus moldes para hacer las balas. El mozo Ginés, que ya no se separaba del grupo, remendaba una camisa en un banco. 
 
    —Pedro has estado mucho tiempo fuera —indicó como distraído Javier al veterano. 
 
    —He ido a confesarme. 
 
    —¡Normal que tardaras entonces! 
 
    El comentario de Valentín fue respondido con risas por el resto de hombres. Taciturno, Pedro obvió el comentario y se sentó en el mismo banco que ocupaba Ginés.  
 
    Mientras cada cual seguía a su tarea, el mozo habló en voz baja con Pedro. 
 
    —Con mal hombre de Dios se ha juntado vuestra merced. 
 
    —¿Y tú que sabes?   
 
    Respondió cortante el soldado. Una cosa eran las bromas entre camaradas y otra que un mozo morisco se propasara. 
 
    —Lo que yo sé puede ser de su interés. Debe cuidarse si vuelve a confesarse de que el párroco cuide los textos sagrados. Tiene fama de leerlos solo a medias. 
 
    — Hablar hablas muchacho, pero decir no me dices nada. 
 
    —Quiero advertirle de que quien hablamos es conocido por ser un fullero. Siempre tiene cartas preparadas. Si su adversario no hace la jugada que espera, da el pego al naipe. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué dices?  
 
    — Fingiendo llevarse las manos a la cara para pensar, humedece su dedo índice y con él la carta a repartir de la baraja. Así si no le sale la jugada, reparte una carta cualquiera con la otra pegada con la saliva por debajo. Es un artista del floreo. 
 
    —¡Babieca y estúpido asno! ¡Como he podido ser tan incauto! ¡Esto no va a quedar así, a fe mía que no! 
 
    Aunque Pedro masculló su rabia entre dientes, Javier miraba de reojo al mozo y al veterano y no se le escaparon los aspavientos de éste. Desde donde se encontraba no podía oír su conversación, pero se imaginaba la naturaleza de la misma. Ginés ya le había informado de dónde estaba Pedro y de los usos del contador en lo que a los naipes tocaba. Cómo un mozo podía manejar tanta información era un misterio para él. Quizás su baja condición le hacía invisible para la mayoría. No era tenido en cuenta y esto le permitiría oír todo tipo de conversaciones. 
 
    La obligación de Javier como oficial era informar a su superior de las actividades de Pedro. Pero había asuntos más urgentes. Los prisioneros turcos tomados por el maestre habían hablado. Una enorme flota al mando del almirante Jayr al-Din en persona, más conocido como Barbarroja, se dirigía a ellos por mar. Por tierra, se aproximaba un ejército al mando del Ulamen de Bosnia atravesando los Balcanes. Las dos fuerzas se cerrarían pronto sobre ellos como una tenaza.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Gallardos van los bravucones.  
 
    —Mejor harían en desmontar y descansar por si a la noche nuestro maestre nos deja ir a visitarles. 
 
    —Capitán, ¿les enviamos una salva que les invite a bailar una zarabanda? 
 
    —Déjelo Gaspar, dentro de no mucho necesitaremos de toda la munición. Don Francisco ha ordenado que vigilemos el uso de la pólvora. 
 
    Al veterano Gaspar le hubiera gustado enviar unas libras de hierro a la decena de engreídos jenízaros que les tentaban. Con su zorongo característico anudado a la cabeza, la cara cubierta de hollín y sus ropas sucias, el de Calatayud era la antítesis de los oficiales jenízaros que tenía a tiro. Los jinetes lucían gorros de fieltro y plumas de garza que ondeaban al paso de sus caballos. Sus caftanes forrados en pieles de animales junto con los fajines y turbantes ricamente decorados daban cuenta de las riquezas conseguidas tras años de servicio a la Sublime Puerta.    
 
    Su capitán, Juan de Urrés, aragonés como él estaba más limpio y más sereno. Su graduación le obligaba. Aunque también veía aquellas demostraciones ecuestres como una incitación, las órdenes de don Francisco eran claras. Nada de disparar a provocaciones. Eso, indicó, daría imagen de inseguridad. 
 
    De pronto, dos de ellos salieron de la formación enfilando sus caballos hasta la posición que guardaban el capitán Urrés junto con Gaspar y un par de artilleros más. Interesado por lo extraño de este movimiento, el aragonés contuvo a sus hombres que ya habían prendido las mechas de sus arcabuces. No tardaron los jenízaros en llegar a la muralla. Uno de ellos, cuyo largo mostacho rubio daba fe de sus orígenes europeos, se irguió sobre el caballo y desenfundó su cimitarra al tiempo que gritaba. 
 
    —Bien lejos estáis infieles, pero aún desde aquí veo vuestras caras compungidas. ¡Hacéis bien en tenernos miedo! 
 
    Pese a su marcado acento, aquel oficial jenízaro hablaba un correcto español. El capitán Urrés no tardó en responder asomado entre la cremallera de la muralla. 
 
    —Por notable fisonomista os tenéis pero os recomiendo hacer vuestras observaciones en otros rostros que no en los nuestros. ¿Es que acaso no sabéis lo caros que están los cirujanos? 
 
    Las risas de los españoles encolerizó al oficial jenízaro. Rojo de ira señaló al español con su cimitarra. 
 
    —¡Reís igual que las mujeres cuando se cuentan sus cuitas! Venía a comprobar que uno de nosotros cuenta por dos de vosotros pero ya veo que debe ser por más.  
 
    —Tan mal contador como fisonomista. Tiempo habrá de ver cuán buen guerrero sois. 
 
    Las risotadas de los españoles se oyeron nítidas desde el pie de la muralla. 
 
    —Escuchad infieles. Esta misma tarde os esperamos a campo abierto. Si sois hombres como os suponéis allí nos lo debéis demostrar, no cobijados entre los muros como las mujeres que parecéis. 
 
    Sin esperar respuesta, el jenízaro volvió orgulloso la grupa de su montura. 
 
    —Gaspar voy a informar al maestre. Por lo que parece, al final hoy sí que tendremos permiso para usar pólvora. 
 
    Tan pronto como relató el incidente al maestre, el burgalés llamó a sus oficiales.  Una vez puestos en antecedentes, aguardó a escuchar opiniones. El capitán Munguía fue uno de los primeros en hablar. 
 
    —Maestre es una provocación que no podemos ni debemos obviar.  
 
    Murmullos de aprobación siguieron a la intervención del vizcaíno. 
 
    —Solicito a vuestras mercedes un momento —el capitán Frías aguardó a que se hiciera el silencio—. Quisiera poner sobre la mesa la absoluta falta de palabra de estos herejes. Debo recordarles lo que hicieron en las ciudades mediterráneas de Mahón o Castro donde degollaron a toda la población tras haber acordado no hacerlo. Temo que si enviamos hombres al duelo incumplan la palabra dada y les reciban con artillería. Cualquier soldado que muera es irremplazable en nuestra situación. 
 
    Nuevos susurros. Un leve carraspeo del maestre sirvió para que todas miradas volvieran a él. 
 
    —En efecto capitán, es una posibilidad que hay que considerar. Los notables riesgos nos obligan a valorar muy bien nuestras acciones. 
 
    —Mi buen amigo don Sancho de Frías tiene razón —Machín de Munguía había tomado de nuevo la palabra—, no podemos fiarnos de la palabra de unos herejes. Tienen más hombres y artillería. Dominan además el mar y la tierra a nuestro alrededor. Pero nuestra ventaja son unos fuertes muros y, sobre todo, una mejor gente y mejor preparada. No la hay mejor. Pero si nos retan y no contestamos crearemos una duda en ellos y ésta puede afectar a su ánimo. En cambio, si nosotros quebramos su ánimo desbaratando a sus mejores hombres y resistimos lo suficiente, no tardarán en levantar el cerco. Cada día que pasan aquí es un riesgo también para ellos pues han dejado sus posesiones entre nosotros y Viena sin guarnición. 
 
    Todos los presentes asintieron. Tras una breve consideración, el maestre Sarmiento habló. 
 
    —El acero de nuestras espadas o la piedra de nuestros muros puede quebrarse. La determinación de un tercio no debe romperse nunca. Capitán Munguía, seleccione tres banderas y responda al duelo. Ambos ejércitos estarán pendientes de lo que suceda hoy y lo que allí acontezca tendrá repercusión en muchos corazones. Tenga fe en Dios y que Su inspiración le guíe.   
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La vista desde la barbacana era espectacular. Muchos soldados y civiles asomaban sus cabezas curiosos mirando a Levante. Ginés se encontraba entre ellos tratando de reconocer la bandera de Javier. A sus pies, a la distancia de un tiro de culebrina y con la brillante luz de aquella hora de vísperas como testigo, se divisaban dos ejércitos. De espaldas a ellos y con el mar flanqueándoles a la derecha, la formación compacta de los ochocientos españoles, tercios viejos todos ellos. A ellos se aproximaba una fuerza multicolor que les doblaba en número. Como sospechaban, los turcos no cumplieron el acuerdo enviando más hombres de los pactados.  
 
    El impacto de ambas formaciones llevó ecos de voces y acero golpeado hasta la muralla. El combate se había iniciado sin ninguna ceremonia previa. 
 
    Poco después, desde cada esquina de la formación donde encontraban las mangas de arcabuceros, se elevaban ya ligeras columnas de humo. Las primeras salvas habían sido disparadas. El escuadrón de Javier formaba parte de la vanguardia. 
 
    El centro del ejército jenízaro frenó su marcha al contacto con las picas españolas, pero no así sus flancos que siguieron con su avance. 
 
    —¡Intentan rodearlos! 
 
    Ginés no pudo contener el grito preocupado por Javier y su escuadrón. 
 
    —Sí muchacho, buscan rebasarles confiados en su número —dijo uno de los hombres del capitán Domingo de Arriarán que estaba cerca en labores de vigilancia—. 
 
    —Entonces, están perdidos —comentó cabizbajo Ginés. 
 
    —Yo no he dicho eso. Quien manda allí abajo no es otro que Machín de Munguía y está rodeado por soldados altivos. Mira y aprende de lo que es capaz un soldado del Emperador. 
 
    Intrigado por las palabras del soldado, el mozo aguardó expectante. 
 
    De pronto, las mangas de arcabuceros de ambos laterales se juntaron formando un único bloque a mitad de la formación. 
 
    —¡Cristianos contra musulmanes! ¡Dios contra la herejía! 
 
    Los gritos del obispo Jeremías resonaron por toda la muralla.  
 
    Desde aquella posición, en efecto, se veía una cruz contra una media luna. Los españoles, al juntar las mangas de arcabuceros en los laterales habían trazado la forma de una cruz. Por otro lado, la intención de los jenízaros de rodearles tensando las alas daba la impresión de ser una media luna. Dos religiones luchaban a muerte cada una bajo su signo. 
 
      
 
    Centro de la escuadra española 
 
      
 
    —Sargento indique marcha a los piqueros de las primeras filas. Que los escuadrones de arcabuceros concentren el fuego sobre sus flancos. Hay que impedir que nos rodeen. 
 
     Una cadencia rítmica de tambores comenzó a transmitir las órdenes entre los escuadrones. Las instrucciones pasaron de sargentos a cabos y se cumplieron prestas.  
 
    Cada paso que avanzaba la vanguardia española segaba de vidas el frente turco. La cadencia de fuego de los arcabuceros hostigaba los flancos jenízaros al mismo tiempo.  
 
    —¡Cierra! ¡Cierra! 
 
    Cada golpe de pica era acompañado de un gruñido de esfuerzo. El peso de las mismas consumía la energía de los soldados por momentos. Pese al entrenamiento, las primeras hileras no podrían aguantar mucho tiempo con las picas tendidas. El hecho de que fueran un par de codos más largas que las turcas les permitía herir sin ser heridos, pero aquel peso extra era difícil de mantener. 
 
    Machín de Munguía estudió el frente jenízaro. Entre el humo de los disparos de sus arcabuceros se veían numerosos cuerpos turcos inertes en ambas alas. Pese a ello, los oficiales jenízaros seguían con su evidente intención de rodearles y así aniquilarles confiados en su superioridad numérica.  
 
    Entonces se concentró en el centro. Allí el buen oficio de sus piqueros diezmaba el frente turco aunque empezaban a dar muestras evidentes de cansancio. Aún con eso, no dejaban de avanzar. Tan sangriento era el desempeño de sus pesadas picas que en algunos puntos del frente solo quedaban ya tres filas de lanceros jenízaros entre ellos y los arqueros que, tras ellos, disparaban siseantes nubarrones de proyectiles.  
 
    —Sargento, ordene rodelas al frente. Que los arcabuceros dejen las alas y se agrupen al fondo del escuadrón. Picas a ambos lados encarando al enemigo. 
 
      
 
    Manga derecha de la formación española 
 
      
 
    Las flechas y balas jenízaras surcaban el aire ávidas de sangre. Javier y sus hombres formaban ahora la primera fila del ala de arcabuceros. Armas preparadas, mecha encendida, espirar y disparar. No era necesario perder tiempo en apuntar. Después de todo, de algo les servía que hubiera tantos enemigos. Ninguna bala se perdía. 
 
    —¡Idi, Juan a los primeros, centrad el fuego en los que van en cabeza! 
 
    Javier se había quedado sin munición. Un disparo enemigo había abierto la bolsa donde guardaba su plomo perdiéndose el contenido. Mejor eso que ver sus vísceras en el suelo. Pero ahora no podía gritar para pedir más balas. Las órdenes eran claras, nadie podía gritar ni pedir nada. Hacerlo podría insuflar nuevos bríos al enemigo pensando que estaban cerca de romperles o peor, hiciera tambalearse la entereza de un camarada.   
 
    De pronto los tambores llamaron a cambiar la formación. Les enviaban a las últimas filas. 
 
    —¡Conmigo! 
 
    A la orden de Javier, todos sus camaradas siguieron el penacho de su morrión. Al tiempo que rebasaban la última fila de piqueros, desde el otro lado de la formación aparecieron las mangas de arcabuceros que estaban al lado izquierdo. A la cabeza llegaba Pedro Balboa, un cabo gallego de la bandera del capitán Luis de Haro reclutado para esta batalla por la fama de su escuadrón. 
 
    —Órdenes del sargento mayor. Formar en cuadro de veinte. Fuego continúo. 
 
    Javier llevó a sus hombres al fondo quedando él en el extremo más alejado de la formación. El resto de escuadrones fueron formando tras ellos.  
 
    —¡Fuego! 
 
    La salva de sus hombres cayó sobre los turcos abatiendo a muchos de ellos. A pesar de las bajas que sufrían, aquellos infieles estaban cerca de envolverles. 
 
      
 
    Centro de la escuadra española 
 
      
 
    Los rodeleros desbrozaban las filas turcas. Tras rebasar las últimas unidades de lanceros, la carnicería entre los arqueros fue total hasta que, espantados, comenzaron a huir. 
 
    Enardecidos por la huída del enemigo, varios rodeleros tentaban abandonar el cuadro y perseguirlos. El capitán Munguía anticipó la situación de riesgo. 
 
    —Sargento que nadie deje la formación. Muerte a quien lo haga. Media vuelta a la derecha. Que estos herejes purifiquen sus almas en el agua o en la sangre. 
 
      
 
    Adarve de la muralla 
 
      
 
    Cuando los primeros rodeleros atravesaron la formación enemiga gritos de entusiasmo llevaron la nueva de un lado a otro de la fortaleza. Los hombres del capitán Munguía habían roto la formación jenízara separando su ejército en dos mitades. 
 
    Entre la densa humareda que producían las continuas salvas de arcabuces, un bosque de picas asomaban relucientes. A una la formación española encaró la columna turca que quedó aislada entre ellos y el agua turquesa de la bahía. La columna restante aprovechó la situación para huir de vuelta a sus naves. 
 
    —¡A ellos! 
 
    —¡Dios está con nosotros! 
 
    Los tercios apostados en la muralla se quedaban roncos de gritar. Ginés seguía preocupado la evolución de los escuadrones de arcabuces. Ya no había distancia para poder cargar y disparar así que tendrían que luchar a espada. 
 
      
 
    Manga derecha de la formación española 
 
      
 
    Numerosos jenízaros yacían en el suelo. Pese a ello, seguían siendo muchos los que aguantaban en pie. Eran cientos. La cadencia de tiro había sido abrumadora y las armas estaban ya recalentadas. No era seguro seguir disparando con ellas. Solo quedaba pues desenvainar espada y vizcaína.  
 
    Los primeros jenízaros llegaron a ellos aullando cimitarra en mano. Acorralados, solo podían luchar. Los gritos despertaron a Tártalo.  
 
    No era instrucción, no estaba enseñando a parar y lanzar estocada. Era la guerra. Parar mandoble con mano derecha, meter varias pulgadas de acero en el cuerpo del rival con la izquierda. Girar muñeca para que se desangre el maldito. Buscar otra presa. 
 
    El ruido del acero y los gritos hacían difícil oír nada más. 
 
    De reojo, Tártalo vigilaba su manada. Los hermanos Yarza estaban atacando a un oficial jenízaro. Valentín y Luis les cubrían el flanco izquierdo mientras que Pedro y Lancelot luchaban a su derecha. Parar, estocada mortal a un nuevo enemigo, vuelta a guardia. De pronto, un grito se destacó por encima del estruendo. 
 
    —¡Lancelot! 
 
    Era Pedro. A su lado, Lancelot se había echado las manos a la garganta. Incapaz de emitir ningún sonido por tener la gorja abierta, el joven cayó de rodillas con la sangre corriendo entre sus manos. 
 
    El jenízaro frente a él, como si fuera súbitamente consciente de que su vida tenía un precio, retrocedió entre sus compañeros. Pero seis pares de ojos estaban fijos en él. Como si de una señal se tratara, los tambores españoles cambiaron su cadencia. Un sombrío ritmo acomodó los latidos de los soldados a su compás. A degüello. 
 
    Estocada, enemigo al suelo con súplicas en un idioma ininteligible, daga al cuello y silencio. Tártalo repitió maquinalmente una coreografía de sangre. No importaba el color de los fajines, la misericordia en su mano izquierda igualaba destinos de soldados rasos y oficiales, jóvenes y veteranos, valientes y cobardes. Por fin encontró los ojos oscuros del jenízaro que buscaba. Éste hizo un intento de herirle pero paró sin esfuerzo su ataque, el pánico le tenía aterido. Cuando Tártalo preparaba su ataque, una espada se le anticipó entrando por uno de aquellos ojos. Pedro había llegado a su lado poseído por la venganza. Muerto el enemigo, siguieron avanzando. Había más.  
 
    De pronto Tártalo se tuvo que parar. Sus pies estaban húmedos. Había llegado a la orilla del mar. El agua que antes era azul tenía ahora un color rojizo. Decenas de cuerpos flotaban en ella. Algunos braceaban dejando ver las túnicas bajo sus caftanes colorados, otros flotaban inmóviles hundiéndose poco a poco por el peso de sus defensas.  
 
    Se fijó en una figura que flotaba en el agua. Tenía los ojos fijos en él, lobunos, fieros. El rictus de su cara, con las mandíbulas apretadas reflejaba determinación. Las facciones de su cara estaban irreconocibles por la cantidad de sangre que la cubría. Cuando una tenue ondulación del agua desdibujó aquel rostro cayó en la cuenta. Era Tártalo reflejándose en el agua. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    20 de julio de 1539 
 
      
 
    Hasta ellos llegaban los ecos de los cañones turcos vomitando fuego sin descanso. Don Francisco Sarmiento había reunido a sus capitanes y éstos aguardaban con semblante serio las instrucciones. Nadie hablaría hasta que no lo hiciera su maestre de campo.  
 
    Ralentizados por las continuas escaramuzas españolas, las posiciones turcas habían tardado varios días en estar operativas. Pese a la ingente cantidad de vidas que les costó, ahora decenas de piezas de artillería les disparaban sin descanso. La lluvia de metal y roca no dejaba de caer ni un solo instante. Tras el desastre del encuentro entre jenízaros y españoles, donde había perdido más de mil unidades de su mejor fuerza de choque, Barbarroja prohibió más luchas cuerpo a cuerpo. Batía desde tierra con enormes cañones, basiliscos y culebrinas. Por mar, diez galeras modificadas para poder llevar artillería martilleaban la ciudadela. 
 
    Indiferente a los estampidos de cañones y proyectiles, don Francisco depositó sobre la mesa una carta. 
 
    —Señores e hijos míos, esta es la propuesta recibida por parte del pirata Barbarroja. Si dejamos esta plaza nos ofrece medios de trasporte para llegar a Italia sanos y salvos —hizo un alto para mirar a sus capitanes pero nadie habló—. Como bien saben, doscientas embarcaciones enemigas nos rodean por mar y más de cuarenta mil soldados lo hacen por tierra. Es una decisión difícil y quisiera oír su parecer. Capitán Munguía, ¿qué opinión tiene? 
 
    El aludido apretó los dientes, avanzó hasta la mesa y depositó sobre ella una cruz y la daga con sus iniciales. 
 
    —Yo le diría que escogiera entre ambas su futuro. 
 
    Don Francisco se sonrió al igual que el resto de capitanes. El vizcaíno podía ser rudo de maneras pero era sin duda claro de ideas. No era aquél el gesto típico de un baladrón. En los días pasados sus escaramuzas habían segado muchas vidas turcas, incluyendo la del capitán Agi, muy apreciado por Barbarroja. Su fama respaldaba sus palabras. Uno por uno, el maestre evaluó a sus capitanes encontrando en ellos igual determinación. 
 
    —Me place ver que tanto vuestras mercedes como yo mismo estamos de acuerdo. No pensamos rendirnos por ninguna razón. Más aún, antes moriremos defendiendo esta tierra en servicio de Su Majestad y gloria a Dios. Esta será nuestra respuesta. 
 
    Tras escribirla y enviarla con mensajeros se mantuvieron reunidos. Había numerosos asuntos que tratar. Los trabajos nocturnos requerían organizar los turnos de guardia. Además, en el interior de la fortaleza había que reparar construcciones y cavar minas. Aún reunidos y sin que hubiera pasado una hora, los guardas de don Francisco anunciaron la visita de un renegado que pedía ser recibido.  
 
    —Alférez Méndez —indicó don Francisco— haga el favor de atender dicha visita. Es una falta de respeto enviar un infame a reunirse con un representante de Su Majestad. Transmítale de viva voz nuestro parecer y encárguese de que lo entienda. 
 
    — Como ordene. 
 
    Acompañado por un ayudante del censor para tomar nota de la conversación, Garcí Méndez se dirigió al encuentro del emisario. El inconfundible sonido del acero acompañó sus enérgicos pasos hasta que llegó a donde le aguardaba el renegado. Los pomposos saludos del enviado no encontraron réplica en el español. Aunque pronto lo disimuló bajo una afectada sonrisa, el alférez había observado un brillo de decepción en su interlocutor. Aquel infame debía esperar ser recibido por propio don Francisco. 
 
    —Mi señor el gran almirante Jayr al-Din, soberano de Argel, dueño del mar y Beylerbeyi del gran Solimán el Magnífico, señor de la Sublime Puerta con la gracia de Alá tiene una oferta que muestra su clemencia —tras comprobar que el alférez no habría la boca, el renegado prosiguió con su tono extravagante—. Ofrece a las tropas naves y paso seguro a Italia. Podréis llevar vuestras armas dejando atrás la pólvora. Además, se os permitirá salir con las banderas desplegadas y se entregará veinte ducados a cada soldado. Ahora, ¿qué respuesta dais a tan generoso ofrecimiento de mi señor? 
 
    —No. 
 
    La respuesta tan fría del oficial desconcertó en un principio al emisario turco. Sabía que su interlocutor le había entendido, ambos hablaban el mismo idioma. Intrigado continuó hablando. 
 
    —¿Por qué no os queréis rendir? ¡Dejad esta palomera a su señor! ¿Qué quiere hacer de ella el Emperador? ¿Qué renta le ha de venir? Dejadla a su dueño pues yo os prometo que más ha de hacer por ella el gran señor que haría por Constantinopla. 
 
    —Debe saber que yo no osaré decir a mi maestre de campo que se rinda pues por hacerlo me mataría. Menos aún lo osará decir él a los soldados pues igual harían con él. 
 
    Ante la cerrada negativa del alférez, el renegado decidió subir el tono de sus amenazas. 
 
    —Os superamos en número, en artillería y dominamos el mar y la tierra a vuestro alrededor. No tenéis escapatoria. Mi señor os desea bien pues sabe que en esta situación os habéis de perder todos.  
 
    —Entiendo que su condición haga difícil para vuestra merced entender lo que nos mueve —estas palabras del alférez borraron la afectada sonrisa del renegado—. Si volviéramos a Italia rendidos nos tendrían por hombres de poco valor. Si volviéramos a España nuestros propios padres nos matarían. 
 
    —Entonces moriréis todos como deseáis. 
 
    Desabrido, el emisario turco volvió a su campamento a informar a Barbarroja sin usar esta vez zalema alguna para despedirse.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Javier reposaba como podía junto a sus hombres. Los trabajos nocturnos de reparación de las defensas y las continuas escaramuzas hacían las jornadas extenuantes. Pese a tener descanso, nadie se quitaba las protecciones en ningún momento. Todos estaban despiertos salvo Idi. Los ronquidos del gigante bermeano competían en ruido con el de los cañones y culebrinas. Indiferente al estruendo, su hermano Juan comía con ansia el plato de carne del día. De pronto, un impacto cercano hizo que un cascote del techo de la habitación cayera sobre su plato arruinándole la comida. 
 
    —¡Por Dios, ganas tengo de salir otra vez espada en mano! Parecemos conejos asustados en la madriguera. 
 
    —Tranquilo Juan —terció Javier—, formamos parte de la bandera del capitán Munguía. No tardaremos en salir de nuevo. 
 
    —Lo que no entiendo es cómo éste es capaz de dormir así —dijo golpeando con un pie a su hermano sin que éste lo notara. 
 
    —Yo también quiero salir. 
 
    Lo dijo sin elevar la voz, pausado, pero esas palabras calaron en el grupo. Pedro transmitía en ellas una rabia difícilmente contenida. Su mirada estaba apagada desde la muerte de Lancelot. Lo poco que mantenía cuerdo a aquel veterano había sido enterrado junto con el joven. Pasaba el tiempo sentado en silencio con la espalda y la cabeza apoyadas en la pared mirando un punto fijo en el techo. 
 
    —Pronto vengaremos a nuestro compañero. Mataremos tantos turcos como sean necesarios para que no olviden su nombre. 
 
    Javier trataba de consolar del mejor modo posible a Pedro. Conociéndole, aquel veterano podría ser capaz de cualquier cosa. 
 
    —No me conformo con matar muchos turcos. Quiero matar a Barbarroja. 
 
    —¡Que tal con el bravucón! ¿Cómo pretendes que lleguemos a él?  
 
    Las palabras de Juan fueron recibidas con indiferencia por Pedro que apartó despacio la vista del techo volviéndose al menor de los Yarza. Se lo quedó mirando dos segundos inmóvil antes de lanzarse como un águila sobre su presa. Pero Idi lo paró raudo envolviéndole con sus brazos como columnas antes de que llegara a su hermano. Pese a parecer dormido, nada escapaba al poderoso bermeano. 
 
    —Miguel suelta por favor a Pedro. Y Pedro tranquilízate pues nadie ha querido ofenderte. Todos aquí queríamos a Lancelot. 
 
     Tras un breve forcejeo, Idi liberó a Pedro. Aunque ya separados, la tensión era aún palpable entre los camaradas. El denso silencio que siguió, sólo era interrumpido por los impactos rítmicos de las baterías turcas. 
 
    —¿Lo hacemos?  
 
    A una, los camaradas se giraron extrañados al morisco. Nadie estaba para bromas en aquel momento, pero el gesto resuelto del mozo no indicaba que hubiera dicho una bufonada.  
 
    —¿Cómo? —dijo Pedro en tono grave.  
 
    El muchacho comenzó entonces a hablar. Con cada frase los camaradas asentían en silencio mirándose unos a otros. Escucharon sin interrumpir a Ginés hasta que terminó de explicarse.  
 
    —Lo que el mozo propone es una tarea para héroes o suicidas. 
 
    Aunque Juan verbalizó un pensamiento común, ninguno de los camaradas se opuso. En sus cabezas, una idea fue tomando forma. Unos segundos después, tras haber calibrado la propuesta de Ginés, Javier se levantó. 
 
    —Debemos ser una de las dos cosas pues no he oído a nadie rehusar. Informaré del asunto indicando que nos presentamos voluntarios. 
 
    Durante el tiempo que el vizcaíno tardó en encontrar a su capitán, numerosas preguntas rondaban su cabeza. Conocía al muchacho, y le caía bien, pero sus orígenes moriscos incitaban a la duda. ¿Y si les estaba utilizando para salvarse? 
 
    Se detuvo un momento al llegar a la parte alta de la guarnición. Girándose en la puerta de entrada, era capaz de ver las balas de los cañones turcos trazando su trayectoria en el aire antes de caer con fuerza destrozando lo que encontraran a su paso. Su mirada voló entonces al campamento de Barbarroja visible desde esa altura. En lo más alto de aquella masa multicolor ondeaba la bandera del Gran Turco. Tomó aire y decidido franqueó la entrada. Atrás dejó unas dudas que fueron barridas por el fuego turco. 
 
    Machín de Munguía, al igual que sus hombres, mantenía sus protecciones puestas y bien sujetas. Nuevas abolladuras daban cuenta de su imparable actividad liderando escaramuzas. Discutía con el resto de los oficiales de alto rango y el maestre de campo la mejor estrategia para sobrevivir al asedio. Vio entrar al vizcaíno y cómo éste le hacía una seña. No era el momento para atender a oficiales de menor graduación pero Javier se había ganado su respeto con sus acciones de los días pasados. 
 
    —¿Qué desea cabo? 
 
    Con discreción había llevado a Javier a un rincón. 
 
    —Quizás haya una oportunidad de descabezar a la serpiente. 
 
    La respuesta directa de Javier llamó la atención del capitán.  
 
    —De que está hablando. 
 
    —Señor, tenemos una oportunidad para matar al corsario. 
 
    El capitán evaluó en silencio a Javier antes de responder. 
 
    —Dígame como puede hacerse. 
 
    —Capitán, mi escuadrón cuenta con un mozo morisco para el servicio que se ha probado leal. Huérfano tras una incursión liderada por Barbarroja, siempre ha deseado venganza. Se ofrece a acudir al campamento turco y buscar información que nos facilite un golpe de mano. Es muy avispado. En más de una ocasión me ha sorprendido la información que es capaz de obtener.  
 
    —Para esto tenemos los prisioneros. 
 
    —Capitán, no podemos confiar en la palabra de un hereje ni siquiera bajo tortura. Dirán cualquier cosa si les prometemos clemencia. 
 
    —¿Cómo sabes que no aprovechará para escaparse?  
 
    Javier esperaba la pregunta. 
 
    —Confío en él. Tanto como confiarle mi vida. 
 
    —¿Y lo suficiente para confiarle las nuestras? 
 
    No hubo posibilidad de responder. Uno de los guardias apostados en la puerta entró en la estancia.  
 
    —Maestre, el renegado solicita audiencia de nuevo. 
 
    Machín dejó a Javier y acudió junto a su maestre de campo al tiempo que este respondía al guardia. 
 
    —Hágale pasar. 
 
    Don Francisco plegó los mapas que había dispuestos sobre la mesa guardando las distintas figuras que representaban tropas españolas y turcas. 
 
    —Señor… —indicó el soldado algo azorado—, ha solicitado audiencia privada. 
 
    —No será él quien me diga qué he de hacer. Dígale que si tiene a bien entrar le espero aquí con mis hermanos. Si no puede volver a su campamento. 
 
    Don Francisco tocó el pecho de todos los oficiales. El turco más poderoso después de Solimán el Magnífico solicitaba audiencia privada y el maestre la negaba. Sus hombres, y su confianza, eran más importantes para él que cualquier poder. 
 
    El soldado regresó acompañado del emisario. Los oficiales hicieron un pasillo que desembocaba en el maestre. Pese a que trataba de disimular bajo un rostro serio sus nervios, las excesivas miradas a uno y otro lado delataban su turbación. A pocos pasos de llegar a don Francisco se detuvo y utilizó las zalemas de su saludo inicial para tranquilizarse. Tras ellas, atacó directamente el asunto por el que había sido enviado. 
 
    —Mi señor desea que las negociaciones lleguen a buen término. A sus magnánimas ofertas añade que hará todos los partidos que quieran. Desea evitar la muerte innecesaria de hombres. 
 
    —Dígale que agradecemos sus palabras y que las compartimos. Si como parece quiere evitar la muerte innecesaria de sus soldados, indíquele que vuelva por donde vino. 
 
    El emisario escuchó atónito la respuesta del mariscal Sarmiento. 
 
    —Las fuerzas unidas de mi señor sobrepasan en diez veces las suyas. Temo que vuestra merced no sea consciente de la situación…  
 
    El roce con el suelo de la silla de don Francisco al incorporarse cortó la palabra al emisario. Con ambas manos sobre la mesa y puesto en pie, don Francisco trataba de controlar su cólera. Centrado en el emisario, comenzó a hablar directo como siempre.  
 
    —Quien sin duda no es consciente de dónde se encuentra sois vos. Los mejores hombres guardan este lugar.  Vencimos y apresamos al Rey francés en Pavía. Infame que no hace honor a su palabra sellando tratos con enemigos de la Fe como vosotros. Os vencimos en Túnez y La Goleta y volveremos a hacerlo cuantas veces sea necesario. Escoltamos a nuestro Rey cuando, una vez coronado Emperador, hizo huir a vuestro señor de Viena. Demostramos en Preveza lo que vale un español embarcado aunque fuéramos traicionados por los venecianos. Somos todos hombres que amamos más la honra que la vida. No negociaremos una rendición. Transmita al corsario que les manda y a sus oficiales que cumpliremos nuestro deber matando y muriendo al servicio de Dios y de Su Majestad. Y dígale, con estas mismas palabras, que venga cuando quiera. 
 
    Con cada frase, con cada palabra, la figura del emisario turco parecía empequeñecerse frente a la personalidad arrolladora del maestre. Aquellas palabras enardecieron por contra a sus hombres. Todos sus oficiales habían estado en alguna, sino todas, de las jornadas que enumeró.  
 
    El emisario no llegó a responder. Tras una inclinación de cabeza, volvió a su campamento más rápido de lo que le hubiera gustado. 
 
    Poco después, hasta el último mozo de la fortaleza repetía con orgullo las palabras del maestre. Estaban orgullosos de servir a don Francisco Sarmiento. Ese calor reconfortaba en parte de la sensación de amenaza constante y daba ánimo a los cercados.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    24 de julio 1.539 
 
      
 
    Desde el amanecer, los movimientos de las tropas turcas evidenciaron los preparativos de un asalto masivo. Las fuerzas enemigas formaban inabarcables masas multicolores alrededor de todo el perímetro de la fortaleza.  
 
    Al despuntar el día, un turbión de roca y hierro cayó sobre los tercios anticipando el ataque. Los edificios de la ciudadela se desmoronaban sobre sus aterrorizados habitantes incapaces de resistir el castigo en forma de roca y hierro que caía sobre ellos. Ajenos al apocalipsis que les rodeaba, las compañías de piqueros y rodeleros aguantaban firmes y en formación dispuestas a acudir allá donde se les ordenara. La mayor parte de las banderas de arcabuceros estaban ya dispuestas a lo largo de la muralla. 
 
    Los pies de Javier temblaban con cada impacto. La visión desde la aspillera en la que se encontraba era algo limitada. Unas treinta varas de ancho y el doble de largo.  Abajo se abría el foso abierto con grandísimo esfuerzo en aquella tierra cuajada de rocas. Cascotes de la mampostería se iban acumulando en la base de la muralla como resultado del castigo al que eran sometidas por la artillería turca. Las albarradas levantadas la última semana habían cumplido su función llevándose gran parte del fuego enemigo. Pero el castigo seguía. 
 
    —Deus, Pater misericordiarum, qui per mortem et resurrectionem Filii Sui mundum Sibi reconciliavit… 
 
    El obispo Jeremías repartía los sacramentos a los soldados indiferente al tormento que caía sobre ellos. Dos sacerdotes le acompañaban portando uno la cruz y otro un gran incensario. Javier hincó la rodilla en tierra a su paso.  
 
    Durante mucho tiempo la culpa por haber deseado la muerte de Lope hizo que Javier se sintiera un pecador. Tras las muchas escaramuzas y batallas libradas, decidió que si seguía vivo era porque Dios le había perdonado. Aún así, su interior seguía convulso. El amaba a Elena, la amaba de verdad. Pero ahora no era una mujer libre, había tomado el hábito prestando su servicio a Dios. Javier, de rodillas y besando la cruz que llevaba colgada hizo un trato. Si volvía a Burgos vivo indicaría que Dios le había perdonado. Entonces liberaría a Elena de su votos. Ambos habrían pasado las penas del Purgatorio en vida. Las almas de los herejes que matara servirían para inclinar la balanza del perdón. 
 
    —… et Spiritum Sanctum effudit in remissionem peccatorum… 
 
    Cuando dejó de oír la voz del sacerdote se levantó. Volutas de humo elevaban el aroma incienso al paso de la comitiva. Pese a la tensión de la batalla y el ruido infernal de hierro contra piedra, Javier y sus hombres habían vivido un momento terapéutico. Habían sido absueltos de todo pecado, si morían irían al Cielo. Solo quedaba entonces cumplir con honor las órdenes. Defender con la vida su sección de muralla. 
 
    —Pedro yo iniciaré el fuego. Valentín serás el tercero en disparar. 
 
    Los tres compartían la misma aspillera. Javier quería tener a Pedro cerca para poder controlarle. Mientras uno disparaba los otros aprovecharían para recargar. El resto del escuadrón estaba repartido en la misma sección de la muralla de Levante donde Ginés les había visto diezmar a los jenízaros.  
 
    Los oyeron antes de llevar a verlos. Vestidos con pieles de animales, la avanzadilla que enviaba Barbarroja eran tropas de poco valor. Gastadores que llevaban ramas y escalas para salvar el foso y facilitar la llegada de los jenízaros.  
 
    Javier sopló su mecha, apuntó y disparó. Su disparo tuvo réplica en todo el adarve. Se apartó dejando su lugar a Pedro que ya se acomodaba con la mecha preparada. El fuego español había comenzado, pero la artillería turca no había cesado. Estaban disparando contra las murallas de Castelnuovo mientras sus propios soldados, los morlacos traídos por el Ulamen de Bosnia, cumplían su función. 
 
    Cuando volvió a asomarse por la aspillera, apuntó a uno de los morlacos. Teniéndole en la mira, pudo ver con sorpresa cómo un proyectil turco desmembraba al desgraciado y a los que le seguían. Aquellos soldados eran de poco valor para Barbarroja. 
 
    —Cabo no es necesario escoger tanto. Son muchos.  
 
    La visión del grupo de morlacos despedazados había dejado al vizcaíno aturdido. El tono seco de Pedro le animó a continuar con su oficio. Nuevo disparo y a recargar. Pedro tomó su sitio. 
 
    —¡Ginés! 
 
    No hizo falta repetir la llamada. El mozo apareció frente a Javier. 
 
    —Recorre por favor el adarve. Reparte mechas y pólvora a quien necesite. Atiende lo que sucede.  
 
    —Sí señor. 
 
    Raudo fue a cumplir su cometido seguido por Diego, otro mochilero huérfano que servía en el escuadrón. El Emperador tenía posesiones en tres continentes cuyo mantenimiento requería un alto número de ducados y vidas. Las calles estaban llenas de jóvenes sin familia y el ejército era un modo usual de buscar fortuna. 
 
    Con su tercer disparo, Javier tuvo oportunidad de ver cómo un gran número de cuerpos y materiales comenzaban a llenar el foso. Tampoco esta vez erró el tiro. 
 
    —Señor un proyectil ha destrozado la almena donde se guardaban Tomás y David hiriendo gravemente a ambos. Han sido llevados a donde el cirujano Romero. Todos los demás están en sus puestos. 
 
    —Gracias Ginés. Trae aquí sus arcabuces y ayúdanos cargándolos según los vaciemos. 
 
    El aroma a incienso se había evaporado ya. La pólvora lo inundaba todo ahora. 
 
    Los primeros piqueros y rodeleros aparecieron en el adarve. Asomándose entre dos almenas, Javier pudo ver que grupos de morlacos superaban el foso. Algunos incluso habían llegado a lanzar escalas.  
 
    Los proyectiles llegaban ahora en mayor número. Con las albarradas ya derruidas, nada impedía que las balas llegaran hasta las murallas de Castelnuovo. Los cuerpos de morlacos despedazados se acumulaban formando escabrosas columnas arborescentes en el foso. Obligados a avanzar pues ejecutaban en el acto a quien retrocedía, estos pastores de las orillas del Adriático eran diezmados entre el plomo español y el hierro turco.   
 
    —¡Señor! 
 
    Los gritos de Ginés quedaban soterrados entre el estruendo de disparos y los gritos de los hombres. 
 
    —¡Señor! 
 
    Javier estaba tan concentrado en cebar su arcabuz que no había escuchado al mozo. Cuando se giró a él le sorprendió ver que estuviera sonriendo. 
 
    —Se están retirando —dijo ufano el morisco al tiempo que señalaba al exterior. 
 
    En efecto, oleadas de salvajes se alejaban a la carrera de los muros. Seguían oyéndose disparos aunque cada vez más esporádicos. Por fin, los tambores de las compañías y los pífanos ordenaron parar. 
 
    Metódico, el cabo se puso en pie y comenzó a contar a sus hombres. Tomás y David eran los únicos que faltaban. Se alegró de no haber perdido más hombres en ese asalto. 
 
    De pronto se fijó en Ginés. Su mano derecha estaba cubierta por un paño salpicado de gotas de sangre. 
 
    —¿Qué tienes muchacho? 
 
    —Un proyectil señor. Cuando me di cuenta había perdido el dedo —dijo al tiempo que descubría su mano sin poder evitar una mueca. 
 
    De su dedo meñique faltaban dos falanges. Javier lo miró a los ojos incrédulo. El mochilero había perdido un dedo pero no había dejado de cumplir con su cometido cargando los arcabuces ni un momento. Sin duda sería un buen soldado y, aunque ya estuviera tullido, él mismo le ayudaría a alistarse. 
 
    —Ginés, ve tú también al cirujano y que vean eso. Si hay cualquier pega, yo respondo por ti. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
     El clima durante la reunión del capitán Munguía con sus oficiales mezclaba orgullo y cansancio. Alguno de los cabos llevaba una venda pero la mayoría seguían intactos pese al tremendo ataque sufrido. 
 
    —Zauriturik gabe —el cabo Mújica y toda su compañía, oriundos de Bergara, hablaban con dificultad en español. 
 
    —Me satisface oírle. Gracias a Dios hemos tenido pocas bajas. 
 
    Realmente no hacía falta que los oficiales pasaran el informe de bajas, el capitán Munguía había estado peleando con ellos en lo alto del muro. No necesitaba testimonios sobre cómo se habían desempeñado sus hombres pues lo había visto con sus propios ojos. Pero el éxito de los tercios era su orden. Todo debía cumplirse conforme a las ordenanzas. Incluso si, como era el caso, no fuera necesario. 
 
    —Cabos Andújar, Mújica, Landa, Ochandiano y Salazar, que sus escuadrones descansen ahora pues harán el primer turno de guardia en nuestro perímetro. El resto póngase a disposición del ingeniero Fermín para los trabajos de reparación. Vayan con Dios. 
 
    Mientras los cabos salían a cumplir cada uno su orden, el capitán Munguía se acercó discretamente a Javier. 
 
    —Paseemos un rato cabo Ochandiano. 
 
    Las pelotas de hierro seguían cayendo constantes. Estar lejos del abrigo de un muro o una construcción era casi una temeridad, pero el capitán Munguía andaba erguido, indiferente a los frecuentes impactos cercanos. Al fin, a la sombra de la torre de la iglesia, en medio de un trajín constante de soldados centrados en sus tareas, el capitán Munguía se detuvo. 
 
    —Dejamos el otro día una conversación pendiente. 
 
    —Sí señor —Javier no tenía duda de a qué conversación se refería.  
 
    —Confío en vuestra merced, ha demostrado ser un buen soldado y un mejor oficial. Pese a nuestro desencuentro inicial, debe saber que le tengo en alta estima. Pero no puedo arriesgar la vida de varios hombres sin estar seguro de que su muchacho no es solo un bisoño buscando fama o un futuro renegado. 
 
    —Lo entiendo —apesadumbrado Javier tuvo que admitir que la propuesta de espionaje de Ginés era arriesgada. 
 
    —No obstante —prosiguió Machín— sigo vivo porque mis hombres confían en mí y yo en ellos. Envíe al muchacho e infórmenos de sus averiguaciones. Recemos para que no le descubran.  
 
    Javier siguió con la vista al capitán mientras se alejaba. Tenía una palabra para cada hombre que reconocía.  Compartía con unos un cuartillo de vino y una sonrisa con otros. Se mostraba tan llano y cercano que su mera presencia hacía que los hombres redoblaran sus esfuerzos. Esos soldados irían con él al Infierno si se lo pidiera. 
 
    De alguna manera, él mismo se sentía influido por esa personalidad. La propuesta de Ginés tendría éxito. Estaba seguro de ello. 
 
    Encontró a su escuadrón reunido. Reparando sus armas y comiendo un poco de bizcocho con carne. 
 
    —Mirad a Ginés cómo rasca la escudilla —rió Valentín—, ¡parece chusma de galera! 
 
    El aludido levantó la mirada de su comida con un cerco de grasa y migas perfilando su boca. Recibió el comentario con su sonrisa a la que le faltaba un diente. Era ya uno más entre ellos. 
 
    —Se lo ha ganado hoy —respondió Juan—. ¡Prepara el arcabuz más rápido que yo! 
 
    El ambiente era relajado. Servía para liberar parte de la tensión acumulada durante la mañana. Javier se situó junto a Ginés masticando un trozo de bizcocho. 
 
    —Reparad vuestras armas, comed algo y descansad si podéis. Nos toca el primer turno de guardia —entonces habló en voz baja con el mochilero—. Esta noche, mientras estemos de guardia, saldrás por nuestra sección del muro y te infiltrarás en el campamento enemigo. Consigue cuanta información te sea posible y regresa a la misma hora mañana por la noche. Confío en ti. 
 
    Ginés dejó de comer. Mientras se limpiaba la comisura de la boca con la manga de su camisa sus ojos no se apartaron del hueco, ahora vacío, donde antes se acomodaba Lancelot. 
 
    —No te fallaré. 
 
    Pocas horas después, con el escuadrón de Javier realizando su turno de guardia, una cuerda se deslizó desde el adarve hasta el suelo. Tan pronto llego al suelo, Ginés se perdió en la noche con el sigilo de un roedor. Mientras veía desaparecer su silueta en la oscuridad de la noche, Javier deseó que tuviera éxito. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    25 de julio 1.539 
 
      
 
    La mañana había llegado sin haber dado tiempo al escuadrón de Javier a descansar. Durante la noche, la compañía del capitán Munguía había limpiado el foso. Ingentes cantidades de morlacos se amontonaban ahora a modo de tétricas albarradas entre los sitiadores y la fortaleza. Los gastadores turcos supervivientes del asalto anterior tendrían ahora que saltar sobre sus compañeros muertos para llegar a la fortaleza. Seguro que eso influía en su ánimo. 
 
    Durante la noche, algunos españoles habían aprovechado para sorprender a grupos de turcos. Uno de esos soldados fue Pedro. Aprovechando que su escuadrón trabajaba en el foso, desapareció al abrigo de la noche. Cuando apareció poco antes de romper el día su imagen era la de un diablo del Infierno. 
 
    Con la ropa y la cara manchadas de sangre y polvo, su mano derecha aún asía firme una espada goteante. Su mano izquierda sujetaba de los pelos las cabezas de varios turcos cuyos rostros reflejaban un estupor pétreo. Pero sus ojos, visibles entre la suciedad de su barba y cabello, brillaban con el delirio de los locos. 
 
    —Lancelot tendrá quien le devuelva su sangre cuando llegue al Cielo. Goian bego. 
 
    Poco podía decir Javier. Durante esos años había visto otros hombres con esa mirada. Ninguno de ellos volvió de donde hubiera sido que estaban. Pedro no tardaría en morir siguiendo una llamada que solo él oiría. Solo habría que tener cuidado en no provocar esa llamada estando entre camaradas. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Jayr al-Din oteaba Castelnuovo con sus anteojos. Sobre ricas alfombras y a la sombra de la lujosa tienda, su posición privilegiada le permitía ver gran parte de la muralla. Y no le gustaba lo que veía. Las cabezas de varios de sus hombres colgaban de los adarves de la fortaleza a modo de burla. Esos infieles no solo no se habían rendido, sino que le desafiaban abiertamente. Su hirsuta barba pelirroja, a la que debía su apodo entre italianos y españoles, replicaba el rictus de ira de su boca.  
 
    Estaba rodeado de varios capitanes, el Ulamen de Bosnia y varios sanjacos. Las sedas y brillantes de los trajes reflejaban el poder de los allí presentes. Aún con todo ese poder reunido, nadie se atrevería a hablar en ese momento.  
 
    —¿Cómo es posible que tras días golpeando sus muros no haya caído ninguno? 
 
    Nadie respondió. Únicamente algunas miradas de soslayo entre los presentes evidenciaban su inquietud. 
 
    —¿Debo ser yo personalmente quien le combata de nuevo? ¿No hay nadie aquí capaz de imponer respeto a estos perros? 
 
    —Noble señor —comenzó diciendo un hombre ricamente vestido—, sin duda estos infieles no tardarán en ser aplastados por su… 
 
    —¿Tú que dices incapaz? —La cólera de Barbarroja hizo que todos bajaran la mirada—. Tú, Baliber, gobernador de esta tierra que te conquistaron sin apenas luchar. El mismo que dijo que tenía la situación bajo control. ¿Tú te atreves a hablar? ¿Tú que has mentido al Gran Solimán? Dime insensato, ¿por qué no te he matado ya? 
 
    Tras una tensa pausa, uno de aquellos hombres se postró ante Barbarroja bajando con sumisión su turbante. 
 
    —Excelentísimo Almirante, permíteme que enseñe el valor de un hombre de Alá a estos bárbaros. Ya vencí a quien les manda en Túnez adueñándome de su bandera, el símbolo de su orgullo. Conseguí tomar el emblema de su maestre Francisco Sarmiento y ponerlo a tus pies. 
 
    Aunque no la señaló expresamente, muchos ojos fueron a un rincón de la gran tienda. Allí, en el suelo y a modo de alfombra, una bandera agujereada con el emblema de los tercios lucía como trofeo de los vencidos. 
 
    —Mi buen Tabac, compañero fiel, tú y nadie más puede devolver la honra a nuestro ejército —girándose a los sanjacos prosiguió—. Estos gobernantes se preocupan más de esclavos y riquezas que de sostener el buen nombre de nuestro Solimán, señor de la Sublime Puerta y defensor de la Verdadera Fe. Solo a ti puedo encomendar esa misión. Hoy a mediodía realizaremos un nuevo asalto, en ningún momento dejaremos de disparar. Capitán Tabac, si no logramos entrar, vuelve y ponme al día de su plan. 
 
    El aludido se incorporó decidido. Su aguileño perfil era bien conocido por Barbarroja. Tabac había sembrado el terror en el Mediterráneo a sus órdenes durante muchos años. Al salir por la puerta sus asistentes le siguieron y, tras ellos, un joven esclavo llevando una bandeja de agua. Nadie reparó en él. De haberlo hecho, quizás se hubieran preguntado por qué serviría como aguador un esclavo al que le faltaba el meñique de su mano derecha. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Nuevamente se repetía la misma escena que el día anterior. Los turcos se agolpaban en inmensas formaciones multicolores. Primero los morlacos cubiertos con sus jacos y pieles características. Tras ellos, tropas turcas con los jenízaros supervivientes. 
 
    El escuadrón de Javier ocupaba el mismo trozo de muralla que el día anterior. Aún no podía contar con David ni con Tomás. El primero tenía el hombro fracturado y el segundo luchaba por su vida. Un trozo de la mampostería desprendida tras el impacto de un proyectil le había abierto una herida en el cuello perdiendo mucha sangre. 
 
    Se situó en la misma aspillera. Ahora la vista incluía los cuerpos amontonados tras el asalto anterior. Durante un momento alejó su mente de aquel lugar. Como antes de cada una de las muchas veces que había puesto su vida en juego, pensó en Elena. Rezó por ella y por él. Besó el crucifijo que llevaba al cuello con devoción pero no tuvo tiempo de más. Los primeros gritos de los morlacos llegaron a sus oídos. 
 
    —¡Santiago! 
 
    Del adarve de la muralla comenzaron a elevarse columnas de humo. Cada disparo de arcabuz suponía un enorme riesgo. Asomarse por las almenas implicaba quedar expuesto a las flechas turcas y al fuego constante desde las baterías cercanas.    
 
    Entre el caos que le rodeaba, Javier encontraba en el acto mecánico de cargar, apuntar y disparar un modo de mantener la calma. Su concentración en la repetición mecánica de gestos le ayudaba a superar la imagen de los cuerpos turcos y españoles siendo despedazados por la artillería pesada.  Esos gestos le ayudaban a abstraerse de los alaridos de heridos a su alrededor y del estruendo de la piedra rompiéndose.  
 
    Con cada disparo aprovechaba para echar un rápido vistazo a sus hombres. Entre la tercera y la cuarta salva algo había pasado. A su izquierda una sección de veinte pies de la muralla se había derrumbado. Los cascotes se amontonaban en el suelo de la parte derruida y sobre ellos un escuadrón de rodeleros defendía la posición en formación cerrada. Al otro lado del muro una horda de morlacos se amontonaba buscando romper esa defensa.  
 
    —Valentín, Pedro, Luis, Juan, Idi, ¡conmigo! 
 
    Sin esperar a que le respondieran, Javier comenzó a correr por la cortina del muro y no paró hasta llegar al borde de la brecha. A sus pies decenas de hombres luchaban a muerte. Los turcos empujaban con la fuerza de su número, pero los españoles aguantaban firmes. Allí en lo más alto de los cascotes mantenían su posición segando vidas turcas con su acero. 
 
    —¡Fuego! 
 
    Los seis camaradas dispararon a una a las filas de morlacos pillándoles por sorpresa. Los rodeleros a sus pies aprovecharon para rematar a los heridos y avanzar sobre sus cadáveres hasta la siguiente fila. Mientras recargaban sus armas, llegó otro grupo de arcabuceros por el otro lado del muro que vació su munición sobre las cabezas de los gastadores. Pedro fue el primero en volver a disparar. Poco después Javier hizo lo propio y tras ellos el resto. Disparar, retirarse, cargar, apuntar y disparar. Cuando hubieron vaciado sus cargas preparadas, los Doce Apóstoles como las llamaban, incontables cuerpos yacían a los pies de la muralla. Pese al destino de sus compañeros, cientos de morlacos aún luchaban por entrar hostigados desde detrás por los jenízaros. El empuje de una nueva oleada llegó a hacer retroceder a los rodeleros de nuevo hasta la misma base de la brecha.  
 
    Fue entonces cuando un olor a incienso y un coro de voces cantando unas letanías eclipsó el estruendo de gargantas luchando por su vida. Enardecido por la visión del Obispo Jeremías y los sacerdotes, los ojos de Pedro miraban un punto indefinido entre la masa de guerreros morlacos al tiempo que desenfundaba espada y daga. 
 
    —Hor zara seme maitea. Yo te salvaré hijo mío. 
 
    —¿Salvar a quien Pedro? ¡Allí no hay nadie! 
 
    Pese a los gritos, Javier no obtuvo respuesta. Con la mirada perdida, Pedro se deslizó espada en mano sobre la pared que caía hasta la base de la brecha. Cayó frente de la formación de rodeleros ocupando el espacio que ganó a un turco al que derribó con la inercia de su caída. Tras rematarle en el suelo comenzó un baile mortal de estocadas. 
 
    La presencia del obispo y la acción suicida de Pedro cambiaron el equilibrio de fuerzas. Los rodeleros avanzaron su frente. Como los morlacos que atacaban otras partes de la sección estaban en retirada, los arcabuceros del escuadrón de Javier acudieron a ayudar a su cabo. Sus disparos diezmaban los flancos de los asaltantes.    
 
    Entre las filas de morlacos, un imán que animaba a sus hombres gritando versículos del Corán calló súbitamente. Una bala disparada desde el campamento turco había abierto un pasillo en la masa compacta de turcos. Decenas de cuerpos gritaban desmembrados a ambos lados de la siniestra galería. El cuerpo ya sin torso del imán yacía entre esos restos.  
 
    Esta visión terminó por doblegar el ímpetu de los sitiadores que comenzaron entonces una desbandada pisándose unos a otros. Los gritos de los morlacos heridos en el suelo eran ahogados por los borceguíes de sus compañeros sobre sus bocas. Huían en un pánico mortal.  
 
    Tras ellos, los rodeleros terminaban el trabajo con su acero. El plomo había que reservarlo para mejor ocasión. No había lugar para prisioneros entre los muros de Castelnuovo.  
 
    Cuando llegaron al foso Javier dio el alto. Pese a ello Pedro continuaba su avance rematando heridos. Si hacía que el resto del escuadrón le siguiera, la unidad se pondría en peligro. 
 
    —¡Pedro!  
 
    El grito de su cabo hizo que el veterano se girara. Estaba en pie, solo, circundado de cadáveres turcos, a pocos pasos de su cabo. Entre la sangre que cubría su rostro, se adivinaban dos ojos de mirada perdida. Sus labios pronunciaban palabras inconexas.  
 
    —Si avanzas un solo paso más serás considerado un desertor. En ese caso me veré obligado a dispararte al igual que cualquiera de estos hombres. ¡Apunten! 
 
    A regañadientes, el resto de la escuadra encañonó a su compañero. La tensión era palpable. El éxito de los tercios se basaba en el orden y la disciplina. Este principio no se podía romper por nada ni nadie. Incómodos, los arcabuceros miraban de reojo a su cabo mientras mantenían al veterano bajo la amenaza de las bocas de sus armas. 
 
    —Ven aquí filio mío —el obispo Jeremías se acercaba a Pedro con los brazos abiertos. Su hábito estaba cubierto de la sangre de los turcos—.  Dios está con il tuo amigo. 
 
    Las palabras italianas y españolas se mezclaban en su oratoria, pero sirvieron para tranquilizar al de Pasajes. Como si de un cordero se tratara, el obispo mantuvo su brazo sobre los hombros de Pedro mientras le acompañaba de vuelta sobre los cascotes esquivando los cuerpos que se amontonaban en la brecha. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Todos los oficiales, incluso los de menor rango y de otras naciones, estaban reunidos en el patio de armas a petición de su maestre de campo. Algunos mostraban vendajes, otros cojeaban ligeramente por heridas, pero todos mantenían sus barbillas altas y la mirada orgullosa a imagen de don Francisco. Pese a la amenaza de los proyectiles que no dejaban de golpear los muros, no había quien hiciera amago de protegerse. El maestre se situó en el centro del círculo que formaban sus capitanes y, tras ellos, el resto de oficiales. La altura de Javier, situado tras su capitán Machín de Munguía, le permitía ver con claridad la escena. 
 
    —Hijos míos, habéis luchado con bravura. Todos vosotros demostráis con creces el honor que se espera de un soldado del Emperador —Javier sintió como el orgullo devolvía la fuerza a sus cansados miembros. La potente voz de don Francisco era propia de un orador antiguo—. Una vez más, hemos hecho retroceder a los enemigos de la Fe. 
 
    —¡Que vengan cuando quieran!  
 
    Rugió el capitán Frías enardecido por esas palabras 
 
    —¡Que vengan cuando quieran!  
 
    Repitieron a una el resto de oficiales. El maestre esperó complacido a que se hiciera de nuevo del silencio antes de proseguir. 
 
    —Miles de turcos yacen en el exterior de estos muros y otros tantos se lamen las heridas en su campamento. Cuantas veces intenten entrar serán rechazados con vuestra ayuda. 
 
    Murmullos de aprobación siguieron a esas palabras. Con los brazos extendidos, el capitán Vizcaíno pidió silencio para poder hablar. 
 
    —Excelencia, puede dar por cierto que cada uno de los aquí presentes mantendremos nuestras posiciones con nuestra vida —al hablar, el capitán abarcaba al resto de oficiales con su brazo—. Ahora bien, si vuestra merced lo aprueba, podríamos aprovechar el momento para dar una mala mano al campamento enemigo. Su ánimo ahora estará bajo. 
 
    Varios oficiales mostraron con júbilo su aprobación a aquella idea. Javier sentía cómo se propagaba el entusiasmo entre los oficiales. No importaba estar rodeados de miles de enemigos. Tampoco ser acribillados sin pausa por artillería enemiga. Enardecidos por la propuesta, con una palabra del maestre saldrían con el cuchillo entre los dientes a demostrar a aquellos herejes el precio de un soldado del Emperador. 
 
    —Entiendo su razonamiento y lo respaldo. Ahora bien, nuestra más y mejor fuerza es ese mismo ánimo unido a nuestro orden. No podemos errar pues si salimos y somos vencidos el ánimo cambiará de bando.  
 
    El capitán Vizcaíno, y otros oficiales como él, bajaron la mirada apesadumbrados tras las palabras del maestre.  
 
    —Como ordene Excelencia —respondió en un susurro. 
 
    —Queridos míos, que mis palabras no os confundan. No he dicho que no ataquemos, sino que lo hagamos en las mejores condiciones —en ese momento el maestre y el capitán Munguía se cruzaron la mirada—. Con la ayuda de Dios, podremos organizar una encamisada que aseste un golpe mortal a Barbarroja. Hasta entonces, ruego aguanten los tremendos sufrimientos que padecemos con el carácter que acostumbran. Debemos continuar los trabajos de reparo y, sobre todo, mantener a cualquier precio el control del castillo alto. 
 
    Todos los oficiales elevaron la vista al monte cercano. Asomando entre densas nubes de pólvora, se adivinaba el perfil de la muralla que protegía aquella ubicación estratégica. Las banderas con la respetada Cruz de San Andrés flameaban orgullosas en lo más alto de los torreones. Eran muchas las vidas españolas perdidas defendiendo esas piedras, y cada noche más valientes salían a suplir las bajas. Aunque no todos llegaban. 
 
    Cuando regresó a su alojamiento tras la reunión, Javier encontró a sus camaradas cabizbajos. Interrogó con la mirada a Valentín y el veterano, sin abrir la boca, señaló con la cabeza a donde estaba Pedro. 
 
    —¿Qué sucede? —Susurró el joven tras aproximarse. 
 
    —No estamos bien del todo —respondió en voz baja–. Entiéndame, matar herejes es una cosa y asumimos hace tiempo que perder compañeros forma parte de nuestra vida. Lo que es duro es tener que vigilar a tus camaradas vivos por miedo a que hagan locuras.  
 
    Tras sopesar las palabras del veterano, Javier respondió. 
 
    —Gracias por la sinceridad. Trataré el asunto con el capitán Munguía. 
 
    El incidente entre Pedro y los hermanos Yarza no había cicatrizado rompiendo la unidad de los camaradas. Tener que sacar cuerpos del foso tampoco ayudaba a levantar los ánimos. En un rápido vistazo ladera abajo Javier se impresionó de la cantidad de cadáveres acumulados en el suelo. Estimó en miles los muertos turcos. Por fortuna, pocos eran españoles. Solo diez rodeleros habían muerto en la brecha pese a la fiereza del ataque sufrido.  
 
    Reconstruir la zona de la brecha les llevó el resto del día. Con la llegada de la noche, agotados y con el pelo revuelto y sucio se dispusieron para la primera guardia. Javier avisó a sus hombres de que tuvieran cuidado, esperaba a Ginés y no quería que un desafortunado disparo acabara con el mozo. 
 
    Conforme avanzaba la noche, Javier deambulaba por el camino de ronda preguntando a los soldados. Nadie informó haber visto al mochilero. Escrutaba las sombras esperando ver la ágil sombra de Ginés aproximándose.  
 
    El céfiro de aquella hora aliviaba, con su olor a salitre, el nauseabundo hedor de la muerte que les rodeaba. Con sus manos apoyadas en la muralla, Javier examinó tranquilo las hogueras del campamento turco. No los contó, pero hubiera jurado que había más fuegos que estrellas en el cielo. El número de enemigos era estremecedor.  
 
    Entonces le llegaron los recelos. Quizás al final el origen morisco del muchacho hubiera hecho que desertara. O le habían descubierto y estarían torturándole para que hablara. Con esas dudas atenazándole terminó su turno de guardia.  
 
    Junto con el resto de sus camaradas se retiró en silencio a intentar descansar. Sus miradas transmitían cansancio a través de ojos enrojecidos por la vigilia. Todos tenían los cabellos y barbas enmarañados por la suciedad. Viéndoles, Javier se imaginó que él mismo estaría igual si pudiera verse. Sin quitarse las defensas, procuraron dormir cada uno arropado por sus pensamientos más íntimos. 
 
    Con el primer rayo de luz que entró por la puerta Javier acudió a ver a su capitán. Le encontró con evidentes muestras de no haber dormido, aunque sus armas relucían.  
 
    —¿Qué novedades tiene cabo? 
 
    —Me temo que no sean buenas —comenzó directo—. Debo informar a vuestra merced que no he tenido noticias de Ginés. 
 
    —¿Ninguna? —Respondió contrariado. 
 
    —No señor. He preguntado al cabo Salazar cuyo escuadrón realizaba la última guardia y tampoco durante su turno ha aparecido el muchacho. 
 
    —En verdad que no son buenas noticias. ¿Qué opinión tiene? 
 
    —Desconozco qué ha sucedido. Solo puedo decirle a vuestra merced que confío en que no nos haya traicionado. 
 
    El capitán Munguía se pasó la mano por la barba. Era su modo de concentrarse. 
 
    —Tendremos que buscar entonces alguna alternativa. Puede retirarse cabo.  
 
    Pensativo como estaba, el capitán no se dio cuenta de que el joven no se había movido de su sitio. 
 
    —Hay un asunto más que necesito comentarle —comentó Javier tras un rápido carraspeo. 
 
    —¿Más problemas cabo?   
 
    Javier sabía que estaba forzando un poco la situación, pero no podía dejarlo estar. 
 
    —Señor, uno de mis hombres ha perdido la razón y puede ser peligroso. Como oficial sé que es mi labor vigilar por la buena cohesión del grupo. Desconfío de lo que pueda hacer y el resto del escuadrón también lo hace. Sugiero retenerle un tiempo a custodia del barrachel. Apenas acata las órdenes y es imprevisible. 
 
    —Lo último que quiero es encerrar los pocos hombres de que disponemos. Pero menos nos interesa que un soldado prenda la mecha de la desobediencia. Por un clavo un caballo y por éste una guerra. Avisaré a… 
 
    Unos golpes llamando a la puerta interrumpieron al capitán. Sus hombres sabían que solo por consistentes razones podían molestarle. 
 
    —¡Adelante! 
 
    Cuando se abrió la puerta, la silueta de Ginés apareció tras ella. Tenía la cara y el cuerpo cubiertos de barro. Tan sucio estaba que apenas se distinguía el color de su ropa. A Javier le hubiera gustado acercarse a él pero estaba en el despacho de su superior. 
 
    —¡Ginés me alegra verte! —Comentó el capitán acercándose al muchacho—. Toma, bebe un vaso de agua que estarás sediento. ¿O prefieres vino? 
 
    —Gracias excelencia, se lo agradezco —respondió el mozo sin levantar la mirada del suelo—. Con agua será suficiente. 
 
    El capitán Munguía tendió el vaso de agua al mozo y éste lo apuró de un trago.  
 
    —El cabo aquí presente ha mantenido una fe inquebrantable en vos joven —comentó relajado el capitán—. Debo reconocer que la mía no ha sido tan firme hacia su persona pero lo será a partir de hoy. Ahora —continuó más serio—debo pedirle que nos indique si hay alguna oportunidad de acabar con este asedio. 
 
     —Sí —contestó seguro el muchacho—, pero debemos darnos prisa. 
 
    No tardaron en llegar los tres juntos al centro de mando. La compañía del capitán Munguía estaba destinada cerca de la bandera del maestre. Don Francisco Sarmiento trataba algún asunto con su alférez cuando llegaron. Al verles entrar, pasó su mirada del capitán al cabo y de éste al mozo desaliñado y sucio. 
 
    —Oficiales, hijos míos, bienvenidos —y volviéndose al mochilero prosiguió—. Creo que no hemos sido presentados en la debida forma joven. 
 
    —Excelencia, permítame presentarle a Ginés de Cartagena, mochilero del cabo Ochandiano —comenzó el capitán Munguía—. Se trata del joven que le comenté. Si vuestra merced lo aprueba, considero que tiene algo importante que compartir. 
 
    —Por favor Ginés de Cartagena —solicitó el maestre Sarmiento asintiendo—, habla. 
 
    —Excelencia, señores —comenzó algo tímido Ginés—. He estado durante dos días infiltrado en el campamento turco. Conseguí acceder a una reunión importante fingiendo ser esclavo del corsario Tabac. En ella, el mencionado corsario se ofreció a liderar la carga de jenízaros que tomaría nuestra posición. 
 
    —¿Cuándo será ese asalto? —Inquirió el maestre—. 
 
    —Excelencia, el ataque estaba planeado para hoy mismo pero debe saber vuestra merced que ha sido pospuesto. Poco después de aquella reunión fuimos llamados de nuevo. Cuando llegamos, un prisionero estaba arrodillado a los pies de Barbarroja. Decía ser un artillero eslavo que desertó de su servicio. Informó al pirata de que, si quería tomar Castelnuovo, antes debía tomar el castillo alto. Eso fue lo que aplazó el ataque. 
 
    El alférez Méndez, de pie junto al maestre, era el encargado de defender esa zona. La mezcla de agotamiento y vigilia por los muchos trabajos le había vuelto algo impaciente. 
 
    —Muchacho o tus palabras son muy escasas o lo es mi imaginación —dijo en tono cansado—. ¿Cómo puede ser entonces que sea el momento de atacar si están ya preparados para hacerlo? 
 
    —Señor mío —la voz de Ginés expresaba la misma emoción que sus ojos—, lamento no haberme explicado con claridad. Mientras hablamos, Barbarroja ha ordenado traer hasta aquí más piezas de artillería. A fin de que llegaran seguras ha ordenado que todos los jenízaros, a excepción de su guardia personal, acompañen el traslado. 
 
    —Esto implica que Barbarroja se ha quedado sin hombres frente a su pabellón —terminó en voz alta el maestre mirando a Ginés. 
 
    —Así es excelencia. Únicamente una bandera de morlacos y su guardia personal defienden al pirata esta mañana en su pendón real. 
 
    Tras estas palabras se hizo un silencio. Cada uno de los presentes rumiaba las implicaciones de las confidencias de Ginés. 
 
    —Maestre —la voz grave del capitán Munguía sacó a los hombres de sus pensamientos—, si me lo permite me pondré al frente del ataque al pabellón del pirata. 
 
    —Conforme capitán —respondió don Francisco sin necesidad de sopesar el ofrecimiento—. Ha cumplido las órdenes siempre con éxito. Nadie en esta guarnición tiene su fama. Prepare a sus hombres. Debo advertirle —prosiguió cambiando a un tono más grave— que no puedo comprometer a más compañías en la misión. Si algo va mal, estarán solos allí afuera. Será una empresa difícil pero, si Dios quiere, nuestros padecimientos pueden terminar hoy mismo. 
 
    Como si de una premonición se tratara, escucharon una repentina lluvia de proyectiles impactando contra el castillo alto. Al parecer, los turcos habían conseguido llevar sus piezas hasta la posición deseada y disparaban ya a corta distancia.  
 
    —Alférez —habló pensativo el maestre mirando las posiciones de ladera arriba—, nosotros tenemos reservada otra difícil empresa. Debemos mantener a los jenízaros ocupados lejos del pabellón principal. 
 
    —Excelencia, creo que es el momento oportuno para un golpe de mano—el alférez también observaba las baterías turcas—. No hay apenas viento y el humo de sus cañones no se dispersa. Esto les ocultará nuestros movimientos. Aprovechemos que no nos pueden ver para acercarnos. 
 
    Toda muestra de cansancio se había difuminado de su voz y rostro. Era el oficial de la bandera del maestre Sarmiento, no había descanso que diera más fuerzas que eso.  
 
    —Estoy de acuerdo —respondió el maestre tras sopesar la idea—. Que Dios les guarde señores. 
 
    El capitán Munguía y el alférez Méndez se encaminaron en silencio a la salida. Cada uno ya centrado en lo que don Francisco les había pedido hacer. Iba a ser un día que exigiría de ellos lo mejor. En la misma puerta del castillo alto se despidieron.  
 
    —Le deseo éxito. Dios le guarde. 
 
    —Igualmente capitán Munguía. 
 
    Tras una breve misa oficiada por el obispo, cada una de las banderas se dirigió a su destino. El alférez y sus casi trescientos hombres se dirigieron a la zona norte de la fortaleza. La compañía del capitán Munguía se dirigió a Levante. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
   
  
 

 Pese a que buscaron el morrión de menor tamaño, al final tuvieron que colocarle un trozo doblado de tela por dentro para que no le bailara. Lo mismo pasaba con el peto. Ginés no se quejó en ningún momento del peso de sus protecciones pero era evidente que era algo excesivo para él. 
 
    —Desde que salgamos por ese portillo y hasta que regresemos no te separes de mi lado —Javier ajustaba firme las correas al mochilero—. Obedece rápido y no salgas bajo ningún concepto de la formación. ¿Entendido? 
 
    —Sí señor. 
 
    Ginés era el único que había estado en el campamento enemigo. Solo él podía indicarles el modo más rápido de llegar al pirata y en ello iba el éxito de la misión. Llegar hasta Barbarroja antes de que tuvieran tiempo de protegerle y acabar con él. 
 
    El portillo estaba oculto por el humo. Algunos hombres habían quemado unos matorrales al otro lado del foso fingiendo el impacto de un proyectil. Desde allí y hasta las atalayas de la artillería turca había una planicie sobre la que flotaba una neblina producida por los cañones. Debían aprovechar la ausencia de viento que impedía que la humareda se disipara. 
 
    A excepción de Ginés, el resto de la compañía apenas llevaba defensas. La clave de su acción estaba en llegar veloces al pabellón de Barbarroja. El peso de los petos haría el avance mucho más lento y, además, el brillo de los morriones podría delatarles antes de tiempo. Ajustaron con cuidado las espadas y vizcaínas al cuerpo para evitar que el chocar de las mismas descubriera su ataque. 
 
    Entre el constante estrépito de impactos de artillería se oyó el sonido de tambores y trompetas propias del tercio. El alférez Méndez y su bandera habían iniciado el ataque. 
 
    No tardaría en llegarle el turno a ellos. Cada soldado se preparó a su modo. El capitán Munguía sería el primero en salir. El escuadrón de Javier, al llevar a Ginés, le acompañaría al frente. Javier besó su crucifijo demorándose unos segundos más que de costumbre. Iban voluntarios a una empresa imposible. 
 
    Por fin, el portillo se abrió. No se gritó ninguna orden, sabían lo que se esperaba de ellos. A la carrera sortearon el foso y la estacada. Los soldados seguían el vivo paso de su cabo.  
 
    Una vez sortearon la última albarrada, una distancia de trescientos pasos les separaba del pabellón del pirata. Su emplazamiento, con su pendón real al frente, era el objetivo de los españoles. Antes, tendrían que superar la batería de cañones que se interponía entre ellos. La misma densa neblina que les servía de camuflaje se metía en sus pulmones al ritmo de su respiración. Avanzaban apocopando como mejor podían las toses.  
 
    Un populoso coro de voces llegó a ellos mientras corrían. Era el Dhuhr, la segunda oración del día.  
 
    —¿Cuántos serán? —Preguntó un soldado bisoño con nervios mal disimulados. 
 
    —Qué importa cuántos sean —respondió de un bufido Idi con los ojos irritados por el humo—, mejor asegúrate de obedecer a tu superior. A más rezando a su falso Dios, menos vigilando. Corre y calla. 
 
    Doscientos pasos.  Desde esa distancia, las atalayas de los cañones ofrecían la imagen de un muro infranqueable. Cada segundo que tardaran en superar la empalizada sería usado por los turcos para masacrarles. 
 
    —Capitán, señor, encontraremos un paso entre aquellas dos banderas —susurró entrecortado Ginés señalando dos banderas de color negro al norte. 
 
    Machín de Munguía no respondió, pero encaminó sus pasos en la dirección que indicó el muchacho. 
 
    Cien pasos. Las primeras voces de alarma salieron del campamento turco. No tardaron en seguirlas algunos disparos. La compañía al completo siguió a su capitán en una carrera ahora ya frenética.  
 
    Cuarenta pasos hasta el pabellón. Como había indicado Ginés, las dos banderas flanqueaban un paso entre las baterías. De no haber estado el mozo, hubiera sido imposible encontrar tan rápido el camino correcto sin equivocarse.  
 
    Si todo estaba según planearon, no habría jenízaros formados esperándoles. En caso de que estuvieran aguardándoles, pocos españoles sobrevivirían. 
 
    Sin tiempo para pensar, aparecieron los primeros turcos viniéndoles al paso. 
 
    —¡Dejadlos para los compañeros! —Gritó el capitán Munguía haciéndose oír—. Cabo asegure el paso entre los cañones. 
 
    Sin mirar atrás, el capitán avanzaba entre los enemigos sin detenerse. Confiaba en que los hombres que le seguían se ocuparían de ellos. 
 
    Veinte pasos. Casi tocaban ya la tienda del corsario. Una formación cerrada de turcos les impedía el avance. Tenían bonetes rojos. A la espalda de los españoles se oían estertores y ruido de acero. Sin duda sus compañeros estaban dando cuenta de los defensores en los puestos de guardia. 
 
    —¡Diez en hilera! ¡Primera fila rodilla en tierra! 
 
    El capitán bramaba por encima del ruido de disparos y gritos.   
 
    —¡Fuego! 
 
    Las dos primeras filas dispararon haciendo caer el frente turco. La tercera fila redobló a las primeras inmediatamente. 
 
    —¡Fuego! 
 
    Una nueva andanada cayó sobre los sorprendidos turcos. 
 
    Tras ellos se veía movimiento en el pabellón del pirata. El pendón se agitaba de un lado a otro como haría bajo una tormenta. 
 
    —¡Santiago!  
 
    —¡Eraso! ¡Gertu! 
 
    Como lobos hambrientos se abalanzaron al ataque. La fuerza de su empuje hacía retroceder a los enemigos. Los que no huían morían traspasados por plomo o acero. Los tercios olían la presa cerca y no pararían hasta cobrársela. 
 
    La sangre se adhería al cuerpo mezclada con humo y pólvora. Casi al alcance de la mano se veían cintas de fieltro blancas correr de un lado a otro. Eran jenízaros, la guardia personal de Barbarroja. Y estaban nerviosos. 
 
    Entonces Tártalo le vio. Sobre una enmarañada barba de color rojo un par de pequeños ojos centelleantes clavaron su mirada en él. La bestia aprovechó para lanzar su mensaje de muerte. Un aullido, más que un grito, rugió de su garganta. 
 
    Los tajos con que atacó Tártalo terminaron por abrir un hueco en la turba de bonetes. Según la traspasó, un grupo de jenízaros vino a su encuentro. El resto se llevaba a Barbarroja arrastrándole de los brazos. Según Tártalo sacaba su vizcaína de las entrañas del primer jenízaro, por su derecha una figura se lanzó a por el pirata.  
 
    Pedro danzaba en una danza mortal de cortes y tajos. Pero lo que más atemorizaba a los turcos era su voz. Durante su febril ataque no dejaba de recitar una plegaria. 
 
    —Lancelot maitia ¡Goian bego! ¡Agur seme! 
 
    Un grito distrajo a Tártalo. Ginés le había seguido fiel a las órdenes pero un turco había tirado al suelo el morrión del joven de un mandoble y se disponía a repetir el golpe. De un tajo la bestia separó la mano del cuerpo. Del siguiente le abrió el cuello y un chorro de sangre empapó al mozo y al propio Tártalo. Cuando se giró de nuevo, solo pudo ver a los jenízaros que llevaban a Barbarroja desaparecer tras las lonas del pabellón. Iracunda la bestia se lanzó a por la presa. El capitán Munguía junto con los Yarza y algunos hombres más habían rebasado también la defensa turca y terminaban con los pocos jenízaros que quedaban en pie cubriendo la retirada de su líder. 
 
    En su huída, los turcos cortaron las cuerdas con que se sustentaba el pabellón. Furioso, Tártalo se hizo hueco a base de destrozar las lonas que se caían a sus pies. Para cuando consiguieron salir de la tienda, Barbarroja alcanzaba el muelle dispuesto a subirse a bordo de una de las goletas amarradas. Ahora una muralla de lanzas jenízaras se interponía en el camino. De los barcos también desembarcaba gran cantidad de enemigos.  
 
    —¡Maldición! ¡Se lo llevan! —El capitán Munguía descargó su frustración sobre un jenízaro cercano—.  
 
    Los tercios formaron alrededor del capitán vizcaíno. Los arcabuceros ocupados en cargar sus armas, los rodeleros al frente. En el calor del combate, seguirían al pirata al infierno si lo pidiera su capitán. 
 
    —¡Volvamos en orden! —Gritó entre maldiciones Machín de Munguía—. 
 
    Habían perdido su oportunidad. Los hombres ya habían formado disciplinados tras él. Siguiendo sus órdenes, una salva de los arcabuceros sirvió para mantener la distancia. 
 
    Tártalo se volvió enfurecido. La presa se había escapado y ahora debían retirarse. Ginés no estaba a su lado. Sí vio cómo los hermanos Yarza tomaban a Pedro y se lo llevaban mientras éste no dejaba de gritar. 
 
    —¡Mendekua! ¡Lancelot entzun! 
 
    —¡Retroceded! —Ordenó el capitán Munguía—. 
 
    Tártalo buscaba desesperado a Ginés. El mozo no aparecía y los tercios ya estaban en retirada. Cuando ya la bestia se quedaba atrás dudando entre irse o esperar, Ginés apareció por debajo de las lonas. Entre sus manos sujetaba un trozo de tela hecha jirones. Pese al mal estado en que se encontraba, se adivinaba el emblema inequívoco del tercio. 
 
    —Es del maestre —dijo Ginés al acercarse. 
 
    Sin tiempo para más, Tártalo tomó la bandera, se la guardó en el pecho y siguió a los suyos. Los jenízaros de la guardia de Barbarroja, que al principio temieron un ataque en masa de los españoles, cayeron sobre ellos furiosos cuando se dieron cuenta de que éstos eran únicamente una bandera.  
 
    Tártalo seguía a su capitán. Su escuadrón se mantenía a su lado. Siendo en el ataque la vanguardia de la compañía, ahora en la retirada conformaban la retaguardia. Al pasar de vuelta entre las dos banderas negras, la bestia se paró. 
 
    —Valentín, Luis, Juan cebad ese cañón —dijo señalando el que estaba más próximo al paso—. Ginés, Idi, conmigo. Juan lleva a Pedro de vuelta con ayuda. 
 
    Mientras otros hombres del escuadrón se llevaban por la fuerza a Pedro, los camaradas se ocupaban de los cañones. Las primeras cintas de fieltro estaban a menos de treinta pasos. Ginés e Idi colocaron la pólvora y la munición mientras Tártalo se encargaba de la mecha. Cuando estuvo preparada la bestia miró a sus compañeros. En el otro cañón habían terminado al mismo tiempo la tarea. A una dispararon su carga y la metralla alcanzó de lleno a la turba de jenízaros.  
 
    —¡Volvamos ahora, no paréis por nada!  
 
    A la orden los cinco hombres y el muchacho emprendieron una loca carrera. Juan, Valentín, Luis y Ginés pronto habían ganado distancia respecto de los cañones. Tártalo andaba más rezagado pues empujaba a Idi. Su enorme corpulencia le hacía más pesado para correr.  
 
    El avance jenízaro acusó la tremenda descarga, pero ya se les oía correr tras ellos. Sus gritos llegaban cada vez más claros. Las balas turcas silbaban sobre las cabezas de los camaradas. 
 
    A cien pasos para llegar a la fortaleza Idi hizo un amago de detenerse. 
 
    —Yo me quedo, vosotros os salváis. 
 
    —¡No, o regresamos juntos o ninguno! —Tártalo no estaba dispuesto a dejar que Idi se inmolara. 
 
    Continuando la carrera, tuvieron que sortear los cuerpos de varios compañeros abatidos. No pudieron detenerse. Tártalo solo deseaba no ver a Ginés entre ellos. Poco después ya divisaban el perfil imponente de los muros de Castelnuovo, pero la caza estaba lejos de haber terminado. Con cada paso, los turcos les ganaban terreno. 
 
    De reojo, Tártalo vio los primeros jenízaros a su espalda. La bestia luchaba contra sí misma, no estaba en su naturaleza huir. Si había que morir sería con heridas en el pecho, no en la espalda. 
 
     Cuando ya estaba por volverse, una voz semejante a un titán se alzó a su frente. 
 
    —¡Fuego! 
 
    Decenas de bolas de plomo zumbaron alrededor suyo. El capitán Munguía había organizado a sus hombres al llegar a las albarradas. Parapetados sobre ellas, esperaban al cabo que les había dado la oportunidad de regresar vivos con sus arcabuces preparados. La densa humareda que coronaba el lienzo de la muralla indicaba que también los centinelas allí apostados habían contribuido con su plomo a detener a los jenízaros. 
 
    Aquella andanada sirvió para que Tártalo e Idi rebasaran las defensas y entraran por el portillo de la muralla. Tras ellos lo hizo el resto de la bandera que quedaba con vida. El capitán Munguía fue el último en hacerlo. 
 
    Javier y Ginés acompañaron de nuevo a su capitán en dirección al despacho del maestre Sarmiento.  No habían pasado más que unas pocas horas desde la última vez, pero parecía que había pasado una vida. 
 
    —Bienvenido capitán. 
 
    El maestre Sarmiento volvía a estar reunido con su alférez. Un vendaje rojizo cubriéndole el muslo indicaba que tampoco la mañana del oficial había sido fácil. 
 
    —Excelencia, lamento informarle de que no hemos tenido éxito —comenzó directo el capitán Munguía—. La información de Ginés fue en todo momento correcta y nos guió a la tienda del pirata del mejor modo posible. Nuestros pies llegaron a pisar sus alfombras y lujos pero el hereje se nos escapó por poco. Llegó a embarcarse en sus propios barcos por el miedo a ser asesinado. Una vez pasó la sorpresa inicial y vieron que éramos pocos y ellos más nos atacaron. La valiente actuación del cabo Ochandiano permitió que muchos regresáramos con vida. He escuchado de la valiente lucha de vuestra merced —continuó dirigiéndose ahora al alférez Méndez—. Siento no poder decir que sirvió para acabar con Barbarroja. 
 
    —La empresa era atrevida y arriesgada —comenzó el maestre—. Desde el castillo pudimos ver cómo llegaban al campamento y arrojaban al suelo el símbolo del poder turco. Aunque no pudo oírlo, los hombres gritaban de júbilo al ver el pendón real de Solimán derrocado. Hemos perdido treinta hombres de la compañía del alférez Méndez. Me informan de que veinticinco de la suya tampoco han regresado. Hemos pagado un alto precio por esta acción. 
 
    Don Francisco terminó de hablar con voz queda. Cada pérdida humana era sentida por el maestre. Sus hombres eran conscientes de ello y por eso era tan querido.  
 
    —También es cierto —continuó— que no han sido muertes sin motivo. Hemos demostrado al pirata y a nosotros mismos que no estamos vencidos. También hemos matado a la mano derecha del pirata. Su capitán Tabac ha muerto junto a muchos jenízaros por los disparos de su compañía. Por su parte, el alférez Méndez ha conseguido anular tres cañones y más de doscientos turcos no verán anochecer hoy. 
 
    —Excelencia, hay algo más. 
 
    Todas las miradas estaban ahora centradas en Javier. Con cuidado, éste metió las manos dentro de su coleto de cuero y extrajo de él la pieza de tela. Con sumo cuidado la desplegó extendiendo sus brazos. 
 
    —Mi… bandera… 
 
    Impresionaba ver a un hombre tan curtido como don Francisco emocionarse. Lágrimas silenciosas resbalaban por sus mejillas perdiéndose entre las canas de su barba. Se acercó a Javier y, con un cuidado exquisito, pasó su mano por los símbolos en ella tejidos. La cruz de San Andrés estaba mutilada pero aun así mantenía intacta su belleza.  
 
    Tras unos momentos observándola, reunió fuerzas para tomarla de brazos de Javier y entregársela al alférez. Don Francisco parecía distinto, más vigoroso. La bandera le redimió del pasado quitándole una pesada carga de encima. 
 
    —¿Cómo la conseguiste hijo mío? 
 
    —Me la entregó Ginés. No la hubiera podido traer sin él. 
 
    El maestre se colocó entonces frente al mozo y Javier. Apoyó una mano en el hombro de cada uno de ellos. Sus ojos saltaban de uno a otro. 
 
    —Me habéis hecho el mejor regalo hijos míos. Pedidme lo que queráis pues me habéis devuelto una parte de mí que creía perdida. ¿Qué deseas tú joven? 
 
    Ginés, sonrojado, respondió mientras se acariciaba la mano mutilada. 
 
    —Excelencia, mi mayor deseo sería poder servir un día a Su Majestad pese a mi incapacidad.  
 
    —Hijo mío, desde mañana mismo serás un tercio de pleno derecho. A mi cargo se te equipará como arcabucero y servirás bajo mi bandera. La misma que me has devuelto. El alférez Méndez será desde ahora tu superior directo y a él obedecerás en mi nombre.  
 
    El orgullo que transmitía la mirada del muchacho atestiguaba que se sentía recompensado. 
 
    —¿Y tú qué quieres Javier? 
 
    —Vuestra merced ya ha hecho por mí más de lo que puedo pedir. Me acogió en su propia casa, me salvó de la justicia y me ha ayudado en mi carrera militar. No hay nada más que me atreva a pedirle. 
 
    —De lo primero se ocupó don Álvaro de Rojas. En lo segundo tuvo más que ver la necesidad de un buen soldado que la caridad cristiana. Su ascenso se lo ganó, no me lo pidió ni se lo regalé y sus acciones hablan claro del acierto de haberlo hecho. Así pues, si no es vos quien se atreve a pedir seré yo quien salde la deuda. Y creo saber el mejor modo de hacerlo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    02 de agosto 1.539 
 
      
 
    El estruendo de los cañones no cesaba. Desde el fallido intento de acabar con Barbarroja el acoso de la artillería turca no había hecho sino aumentar. Apenas quedaban ya edificios en pie dentro de la fortaleza.   
 
    —Nos están aplastando como si fuéramos ratas. Estos cobardes no se atreven a luchar. 
 
    Javier no respondió a la queja de Juan. No le faltaba razón al de Bermeo. Cubiertos de suciedad como estaban, con el pelo enmarañado y las barbas descuidadas no se distinguían mucho de los roedores.  
 
    Los ánimos estaban bajos. A la constante amenaza de que el techo se les derrumbara encima sepultándoles entre vigas y piedra, se añadían las ausencias. Tras Lancelot, Luis Zárate fue el siguiente camarada en morir. Uno de los cuerpos que quedaron atrás en la retirada del campamento turco fue el suyo. Después, Pedro Ibarri había sido encerrado finalmente a requerimiento de don Francisco Sarmiento en espera de que su demencia remitiera. Pesaba también la ausencia de Ginés. El muchacho estaba ahora con los hombres del alférez Garcí Méndez. Y pese a todo podían considerarse afortunados. El edificio contiguo al suyo alojaba al escuadrón del cabo Landa. Un proyectil impactó de lleno contra él. El escuadrón estaba en su turno de descanso en aquel momento. No hubo supervivientes. 
 
    —Si salir a pelear por lo menos nos dejaran moriríamos como hombres —el carácter de Juan no aceptaba la situación—. Aquí emparedados entre piedras esperamos a morir.  
 
    —Razón llevas hermano. 
 
    El mismo Idi, que aguantaba sereno las penalidades, había llegado al límite de su paciencia. Como dándole la razón, un impacto cercano derrumbó otro edificio cercano. La suerte quiso que el escuadrón del cabo Andújar estuviera de guardia. 
 
    —Voy a ver cómo está Pedro —zanjó Javier—. Le llevo un cacho de bizcocho y un trago de vino. 
 
    —Le acompaño cabo —dijo Valentín al tiempo que se levantaba—. Cada paseo por el exterior es tentar un poco a la muerte, pero quiero ver a nuestro camarada. 
 
    —Conforme. Que Dios nos guarde —respondió el joven santiguándose antes de salir. 
 
    La desolación entre los muros del castillo era total. Por todas partes había edificios derruidos. Ni la iglesia se había librado del castigo. Sin cúpula, únicamente la torre con su campanario servía para diferenciar el recinto sagrado. Fue el primer lugar que se utilizó como hospital. 
 
    Al paso cruzaron la iglesia y llegaron al norte de la muralla. Junto a la casamata que servía de centro de mando se encontraba el edificio para las tareas de administración. Los sótanos se habían preparado para ser usados de polvorín, en el piso principal estaban los contadores y pagadores de la guarnición y en el piso alto se alojaba el barrachel mayor. Allí, en un antiguo dormitorio para funcionarios guardaban a Pedro bajo llave. 
 
    Al llegar a la entrada Valentín y Javier se pararon un momento para sacudirse la ropa. Una densa nube de polvo levantada por las ruinas de edificios derrumbados hacía difícil respirar. 
 
    —Hace un par de días que no venimos a verle cabo, deseo que le haya servido para encontrar la calma que necesita. Y si bien a nosotros no nos echa de menos, seguro que a esto sí le alegrará echar mano —comentó con una sonrisa Valentín golpeando con la palma de la mano la azumbre de vino que le llevaban a Pedro. 
 
    —Eso mismo deseo yo —respondió ambiguo Javier. 
 
    No comentó a Valentín que él sí había visitado al veterano todos los días. No lo hizo porque no tenía nada bueno que contar. Pese a que lo intentó, no consiguió mantener una conversación con Pedro. Encontró al de Pasajes en todas las ocasiones con la mirada perdida al tiempo que con voz monótona susurraba una única cadencia de palabras. Lancelot, venganza, cartas, engaños, honor. No salía otra palabra de la boca del veterano. 
 
    Luis Montes era el barrachel de campaña, antiguo piquero, había ascendido en la jerarquía a base de trabajar duro. Pese a tener fama de hombre de una disciplina ejemplar, trataba a Pedro con consideración. Él mismo había luchado contra los mismos demonios que importunaban ahora al veterano. Le había costado aceptar la muerte de sus tres hermanos en la misma campaña. En su bajada al inframundo, cometió graves errores. Pero consiguió reponerse. Al final, nadie sabe perdonar mejor que un pecador. 
 
    —Buenos días tenga vuestra merced —comenzó Javier—. Veníamos a interesarnos por nuestro compañero. 
 
    —Buenos días tengan señores. En verdad que me pesa tener un soldado veterano como él encerrado, pero a fe mía que no se le puede dejar libre demente como esta. Ni siquiera las oraciones y misas del párroco parecen sanarle. 
 
    —Somos conscientes de ello, así como del cuidado trato que recibe de vuestra merced. Quizás un poco de vino y compañía ayude para su recuperación.  
 
    —Dios lo quiera. ¡Pedro tienes visita! —gritó Luis mientras abría la puerta—. ¿Pero qué es esto? 
 
    Tras asomarse curiosos tras la espalda del barrachel, Pedro y Valentín se miraron incrédulos.  
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Una clara luz del día iluminaba la estancia. A consecuencia del impacto de una bala, parte de la pared había sido derruida.  
 
    Tras los momentos iniciales de desconcierto, se lanzaron desesperados a buscar a su compañero entre los cascotes. Levantaron varias piedras, gritaron su nombre, pero no había rastro del veterano entre los escombros.  
 
    El cabo y el barrachel se miraron extrañados. Poco a poco, cambiaron el gesto. El barrachel arqueó las cejas.  
 
    —¡A mí! —Gritó Luis. No tardaron en acudir cuatro hombres a la llamada de su superior—. El prisionero ha escapado. Encuéntrenlo y tráiganlo de vuelta. 
 
    Los hombres salieron prestos en busca del veterano. Aún sorprendidos, Valentín preguntó a Javier. 
 
    —¿Dónde puede estar? 
 
    —Está obsesionado con la venganza —la mente de Javier pensaba tan rápido como podía—. Puede que haya salido al exterior del castillo a matar herejes. 
 
    —¡Debemos impedírselo! 
 
    Valentín dio un par de zancadas en dirección a las escaleras, pero tuvo que volver sobre sus pasos. Al echar la vista atrás vio que Javier se había quedado inmóvil y volvió a su lado extrañado. 
 
    —O puede que haya ido a vengarse de otra persona —continuó serio el cabo mirando a su camarada. 
 
    Ahora fue Javier quien enfiló las escaleras a grandes zancadas con Valentín siguiéndole como podía.  
 
    —Ginés avisó a Pedro de que el contador le había engañado a los naipes —explicaba Javier entrecortado por el esfuerzo—. Y por cómo está, ya no tiene nada más que perder que el orgullo. 
 
    De improviso, el edificio tembló. Una tremenda onda expansiva lanzó a Javier contra una de las paredes golpeándole la cabeza. Aturdido, tardó unos segundos en darse cuenta de qué había pasado. Necesitó unos segundos para poder incorporarse. La cabeza le dolía.  
 
    Una deflagración tan fuerte no podía ser consecuencia de un proyectil turco. Además, ascendía por las escaleras una densa humareda con el olor conocido de la pólvora. Esto comenzó a hacer el aire irrespirable. Aún desconcertado por el violento golpe, buscó a Valentín entre la humareda. Los ojos le escocían y respiraba con dificultad. Su compañero se aproximaba gesticulando.  Pese a verle mover los labios y hacer gestos, Javier no oía nada. 
 
    Segundo a segundo, como si se aproximara desde una gran distancia a paso lento, Javier comenzó a oír a Valentín. El sonido llegaba a él cada vez más alto. 
 
    —¡Bajemos cabo por Dios, esto puede desmoronarse de un momento a otro! 
 
    —Sí. Sí —atinó a responder Javier. 
 
    Esquivando la destrucción y desorientados por el humo consiguieron salir al exterior. Un gran gentío se arremolinaba en la entrada. El alcaide Luis de Godoy gritaba junto a ellos. Tenía la mitad de la camisa cubierta por una mancha de sangre que goteaba de un corte en su cabeza. 
 
    —¡Lo ha reventado! ¡El loco lo ha reventado! 
 
    —¿Qué ha pasado? —Preguntó nervioso uno de los barracheles que estaban junto a él. 
 
    —El loco que estaba encerrado. ¡Ha discutido con el contador Luis López de Córdoba y ha hecho explotar un barril de pólvora sobre el que se sentaba! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    04 de agosto 1.539 
 
      
 
    El orto solar suponía el fin del turno de guardia del escuadrón de Javier. Aquellos primeros rayos de sol confirmaron el aviso que les había dado el maestre. Frente a ellos se apiñaban miles de turcos en formación dispuestos al ataque. 
 
    La importancia de mantener el control del castillo alto explicaba la ingente cantidad de banderas que habían sido allí destinadas. El maestre Sarmiento había ordenado reforzar la posición. Al amparo de la noche, las banderas del capitán Marquina y del capitán Haro, además de las del capitán Munguía, reforzaron la posición que defendía el alférez Garcí Méndez con sus hombres. Casi la tercera parte de los soldados disponibles defendían aquella mañana el castillo alto. O más bien lo que quedaba de él. 
 
    El trabajo de la artillería turca había cumplido su cometido. En los muros del castillo se abrían ya algunas brechas que serían aprovechadas por las tropas de Barbarroja para asaltar la fortaleza. El foso había sido cubierto durante los días anteriores por un enjambre de morlacos. No debían ser útiles para el pirata, los enviaba a cientos. Oleada tras oleada. Con el único fin de preparar el asalto para sus jenízaros. Los cañones turcos se encargaron de allanar el camino barriendo las albarradas y estacadas construidas por los españoles los días anteriores. 
 
    La ladera donde formaban ahora los turcos ascendía desde el sur hasta el patín de entrada al castillo alto. Javier guardaba la barbacana que defendía este acceso. La bandera del alférez Méndez estaba destinada en la barbacana situada al otro lado del patín. Pero poco más quedaba en pie. La muralla entre ambas posiciones tenía una brecha casi hasta el suelo. Los lienzos de las murallas colindantes no estaban mucho mejor. En algún punto incluso había sido derruida por completo toda defensa. Muros adentro, la situación no era mucho mejor. La casamata presentaba una imagen deforme con una parte del muro completamente derruido dejando a la vista las estancias interiores. 
 
    —Cabo Ochandiano, de aquí no se mueve nadie —la recia voz del capitán Munguía no perdía su fuerza pese a las penalidades acumuladas—. Nos han ordenado defender este punto y así haremos. 
 
    —Sí señor. Los hombres están preparados. 
 
    Mientras el capitán seguía su ronda, Juan cruzó una mirada con Javier y con su hermano. 
 
    —¿Qué otra cosa podemos hacer? 
 
    —Ya sabes Juan —comentó con una sonrisa de sólo media boca Idi—, ni pedir ni rehusar. Solo obedecer. 
 
    —Señores —zanjó Javier—. Nobleza obliga. 
 
    Los hermanos asintieron. Lo mismo hizo el resto del escuadrón. Con el tiempo, Javier había aprendido a dirigir a los hombres. Había comprobado muchas veces cómo, lo que un soldado cree que debe hacer, es más poderoso que lo que se le ordena hacer.  
 
    En una bandera formada por vizcaínos apelar a la hidalguía era algo serio. Con eso no se bromeaba. Nobles por nacimiento, les obligaba a proceder de un modo concreto. Por eso la bandera del capitán Munguía era siempre la primera en pelear. Por eso pedirían las tareas más difíciles. En toda la compañía no se contemplaba otra cosa que no fuera cumplir su palabra. Además de soldados del Emperador, eran hidalgos. Nobleza obligaba entonces. 
 
    La primera salva de cañonazos fue seguida por el esperado coro de gritos turcos. El ataque había empezado. Sobre el estruendo se oyeron las palabras del capitán Munguía. 
 
    —Cabos distribuyan a los hombres por las aspilleras y adarves en orden. Quiero la máxima cadencia de tiro. Por Dios y por el Emperador. ¡Eraso! 
 
    Las aspilleras y adarves se cubrieron pronto de humo. Una vez comenzado el fuego, el estruendo hacía casi imposible escuchar otra cosa que el eco de disparos, gritos e impactos en los muros. 
 
    Todo el perímetro del castillo alto quedó rápidamente cubierto por una horda de morlacos y soldados turcos. Atacaban desde todos lados. Los piqueros del alférez Méndez defendían en posición la brecha abierta en el muro. El ímpeto con que los turcos ascendían hacía que murieran empalados en las aceradas picas que les salían al paso. A base de disciplina, los tercios aguantaron la fuerza de la primera acometida. Tras ella, vino un equilibrio de fuerzas. 
 
    Los bramidos de los soldados turcos seguían atronando los muros como buscando derribarlos con la fuerza de sus gargantas. No tardaron alcanzar las barbacanas las primeras escalas lanzadas por los sitiadores.  
 
    —Juan mantén la posición. Ahora vuelvo. 
 
    Desde la brecha donde estaba parapetado, Javier subió a ver cómo iba el resto de su escuadrón. En lo alto del muro, los veteranos arcabuceros demostraban su valía. Mientras abajo en la brecha las picas aguantaban inquebrantables la embestida de la masa turca, desde la altura los arcabuceros se encargaban de que empezaran a formarse las primeras montañas de cuerpos turcos. No había gritos pidiendo pólvora o balas, nadie había perdido la mecha. Eran excelsos en su oficio. Altivos profesionales de las armas. 
 
    —Aguantamos cabo —le espetó un veterano de cabello blanco mientras cebaba ágil su arcabuz. 
 
    — Lo veo Marcos. Seguid así. 
 
    Pese a responder seguro, Javier evaluaba las fuerzas enemigas. Cuando bajaba el tramo de escaleras que le separaba del resto de su escuadrón se cruzó con el capitán Munguía. 
 
    —¿Cómo están sus hombres? 
 
    —Excelencia, por el momento sin bajas. Aguantan firmes en sus puestos. 
 
    —Me alegro cabo. ¿Por qué esa cara entonces? 
 
    —Señor, he visto que hay un gran número de enemigos. Me preocupa cuándo nos quedaremos sin munición.  
 
    —Javier de Ochandiano —dijo el capitán midiéndole con la mirada— le conozco. He visto con mis propios ojos de lo que es capaz. Por eso no entiendo sus palabras. 
 
    —Me he expresado mal excelencia. Lo que me preocupa es que huyan antes de quedarnos sin munición y no lleguemos a usar las espadas. 
 
    Tras un par de segundos en silencio, el pecho del capitán Munguía explotó en una sonora carcajada. El resto de la compañía oyó reír a su capitán y se contagiaron de su risa. No sabían el motivo de aquella hilaridad. La razón era lo de menos. Con proyectiles haciendo temblar sus pies, sucios de polvo y sangre y rodeados de enemigos los tercios reían.  
 
    Los asombrados turcos no daban crédito. De entre aquellas desmoronadas defensas salían recias carcajadas. Tomaron a los españoles por demonios, ningún humano reiría ante su desgracia. Castigados por el acero español y humillados por sus risas su vigor decayó. Tan desorganizados como llegaron iniciaron una retirada. 
 
    —Por Dios cabo que tenéis razón. ¡Se retiran! 
 
    La personalidad del capitán Munguía arrastraba a sus hombres. Bajo los morriones, decenas de sonrisas asomaban entre barbas enmarañadas. Eran conscientes de que seguían a un loco, pero era un loco que hacía retroceder una y otra vez al enemigo. Javier prosiguió su camino dejando al capitán repartiendo instrucciones antes de acudir a informar al maestre. 
 
    —Beban agua y tomen algún bocado. El día será largo —Javier estaba otra vez entre sus hombres—. Repartiré nuevas remesas de pólvora. Por favor señores, comprueben el calibre de sus balas antes de compartirlas con algún compañero. No tardarán en volver. 
 
    Sin apenas tiempo para reparar los daños recibidos, los primeros cañonazos anticiparon la llegada del nuevo ataque. El desigual frente de morlacos llegó a ellos vocinglero. Una vez más, las ordenadas picas aguijonearon lo suficiente para contener el ímpetu inicial. Los arcabuces iniciaron entonces su castigo. 
 
    —Juan atento a las armas de fuego de su retaguardia. Orden de disparo a los jenízaros. 
 
    Javier descubrió que este ataque era distinto. Los morlacos seguían siendo el cebo que mantenía a los rodeleros españoles ocupados en las brechas. En cambio, ahora, tras la turba, un grupo de jenízaros con armas de fuego batía el adarve causando bajas entre los arcabuceros. Por si fuera poco, los cañones turcos no dejaron de disparar a las brechas causando enormes bajas tanto entre los morlacos como en la formación de rodeleros. Los oficiales también vieron el cambio de estrategia. 
 
    Entre los escombros de lo que antes fuera un patio de armas, el capitán Munguía y el alférez Méndez analizaban la situación. 
 
    —Capitán, de seguir así en poco tiempo no tendré ni un hombre para defender la brecha. 
 
    —Estoy de acuerdo con vos. Debemos arriesgar alguna acción que nos permita equilibrar las fuerzas. Debemos atacar. 
 
    —El problema está en que nos sobrepasan en un número de diez a uno. 
 
    —La ventaja entonces nos la dará el orden, la fe en Dios y un puñado de tercios a mi lado —mientras el capitán Munguía hablaba, un proyectil despedazó a tres rodeleros que guardaban la brecha siendo el espacio cubierto de inmediato por otros españoles—. Sus hombres se están comportando como soldados del Emperador. Es ahora nuestro momento de hacer lo propio. 
 
    A grandes zancadas subió a la barbacana que defendía su bandera. Durante su ascensión había llamado a algunos de sus oficiales para que le siguieran. Ahora, en lo alto de la barbacana, cinco de sus cabos le rodeaban. Javier estaba entre ellos. 
 
    —Altivos señores, ¡escúchenme! Sus hermanos están muriendo ahí abajo para que nosotros podamos disparar guarnecidos tras estos altos muros. La hora de ser nosotros quienes les cubramos ha llegado. Debemos alcanzar esos cañones al precio que sea —señaló entonces la batería de doce piezas que batía su sector a treinta pasos de distancia—. Yo lideraré el ataque. 
 
    Sus cinco cabos se miraron entre sí un momento y asintieron. Si tenía que ser así como morirían, así sería. No podían elegir dónde o cuándo morir, pero todos compartían una idea clara de cómo. Sería cumpliendo su deber de soldados. Su capitán en persona dirigiría el ataque. No sería una escaramuza pues. Si el capitán Munguía iba al mando, ese ataque sería una devotio. 
 
    Tras deliberar brevemente los pormenores de la acción, Javier fue a buscar a su escuadrón. 
 
    —El capitán nos llama para acompañarle —tras una pequeña pausa prosiguió hablando—. Vamos a ir a por los cañones. 
 
    Los hombres se miraron entre sí y al cabo. Unos cerraron los ojos, otros maldijeron por lo bajo y algunos no tan bajo.  
 
    —Absueltos de pecado estamos y eso —dijo Juan Yarza encogiendo los hombros—, la próxima barba que vea la de San Pedro será pues. 
 
    —Conmigo señores, por Dios y el Emperador. 
 
    Un par de minutos después el escuadrón de Javier formaba a un lado de la brecha junto al capitán Munguía y al escuadrón del cabo Salazar. Al otro lado de la brecha lo harían los escuadrones de los cabos Mújica, Otálora y Andújar. Javier cerró los ojos. Besó con delicadeza la cruz de su cuello enviando a Elena su último pensamiento.  
 
    —¡Ezina ekinez egina! —bramó Machín de Munguía—. ¡Que el estruendo del acero nos abra las puertas del Cielo! ¡España! 
 
     —¡España! —Rugieron los soldados.  
 
    Aquella era la señal convenida. A una los tambores y trompetas de los tercios transmitieron con su cadencia las órdenes. Avanzar. El escuadrón de rodeleros cumplió una vez más. Acometer, matar, avanzar. Como un martillo repitieron la orden. Tras las primeras filas de rodeleros, una fila de piqueros alcanzaba a los morlacos con sus afiladas armas. Una mortal conjunción de acero y redaños hizo retroceder a los sitiadores. 
 
    Al mismo tiempo una lluvia de plomo retumbó desde la almena de la muralla. Los escuadrones restantes del capitán Munguía escupieron plomo en una cadencia sin descanso. Usaron para ello los arcabuces sobrantes de muertos y heridos. Además, los escuadrones que irían contra los cañones iban espada y vizcaína en mano. Dejaron sus arcabuces cebados a sus compañeros para que les cubrieran. 
 
    La acción combinada de plomo y acero abrió el espacio suficiente entre la masa de morlacos. Los escuadrones preparados a ambos lados de la brecha aprovecharon el empuje de los rodeleros para salir por la brecha. Sortearon los cadáveres de vanguardia y cayeron sobre los desconcertados sitiadores con la fuerza que da la desesperación. Avanzaban abriéndose en abanico con el capitán Munguía como vértice del mismo.  
 
    —¡Ánimo hombres!  
 
    Las voces eran acompañadas de tremebundos mandobles. Tártalo fue el primero en traspasar la masa de morlacos. Un jenízaro tocado con un mostacho negro y largo le hizo frente. Por sus abalorios sería un oficial. Al tiempo que hacía círculos en el aire con su cimitarra, señaló a los tercios. 
 
    —¡Matad a los infieles! ¡Al·lahu-àkbar! 
 
    —¡Al·lahu-àkbar! —Repitieron sus soldados—. 
 
    La bestia esquivó el primer mandoble agachándose. El acero silbó funesto sobre su cabeza. Aprovechando la fuerza de sus piernas al erguirse, Tártalo paró en primera con su espada el siguiente ataque del jenízaro mientras le clavaba un palmo de daga en la axila con la zurda.  
 
    Los jenízaros que le rodeaban no parecieron alegrarse al ver caer a su oficial. Acudieron con furia a recuperar su cuerpo, pero certeros disparos tumbaron a muchos en el acto. Los tercios del adarve cuidaban de sus hermanos de bandera. Estertores turcos precedieron a la llegada de sus compañeros. Valentín, Idi, Juan y algunos hombres más del escuadrón empezaron a azuzar al cuerpo de élite turca.  
 
    —¡Vamos hermanos, allí mismo están los cañones! —La poderosa voz del capitán Munguía se oía cerca—. ¡Por Dios y el Emperador! 
 
    Las fuerzas estaban parejas. Los jenízaros sin duda sabían luchar. El arrojo de los españoles estaba siendo aplacado por los turcos. Cada segundo que se demoraran era un riesgo. Los refuerzos de morlacos y turcos llegarían de un momento a otro. 
 
    Un sonido gutural hizo que varios jenízaros desorbitaran los ojos. Un escalofrío recorrió la espalda de todos los hombres que lo oyeron fueran cristianos o turcos. Tártalo liberaba su furia. La bestia entraba en delirio. Si esta era su última batalla se vaciaría en ella. Como si de una manada se tratara, un coro de bramidos salvajes respondió a la llamada de su líder. Los camaradas habían luchado muchas veces juntos y si aquel era el final, acompañarían a la bestia en su frenesí fatal. 
 
    El acero de las espadas se tiñó de carmesí. La sangre de arterias abiertas cubría a los soldados que se mantenían en pie. Pero el empuje jenízaro fue remitiendo. Ya sólo quedaba un escuadrón de escopeteros entre los tercios y los cañones. Sus espadas no estaban tan melladas como las de los tercios. No habían necesitado utilizarlas en anteriores escaramuzas. Esta ocasión era distinta. Veteranos de la guerra, los españoles no perdonaban ninguna vida así se postraran de rodillas frente a ellos. 
 
    Tártalo ganó con esfuerzo la batería de cañones. Al tiempo que anulaba el primero observó cómo Valentín, con ayuda de un par de soldados más, giraba el más próximo. Cuando embocaron al enemigo en desbandada dispararon una salva mortal. Una mano invisible tumbó a decenas de turcos en su huida. 
 
    Saboteando los cañones vieron los refuerzos que ascendían ya por la colina. Cientos de ondulantes fieltros se dirigían a retomar la batería enviados por Barbarroja. 
 
    El cabo Salazar acudió junto a su capitán. De reojo observaba a sus hombres. 
 
    —Excelencia, no podremos sostener mucho más tiempo el paso. 
 
    Se batían como fieras pero, tras tantos días de vigilia y privaciones, las fuerzas eran exiguas. Muchos tercios cubrían ya inertes el suelo con sus espadas aún aferradas.  
 
    —¡Soldados anulen esos cañones!  
 
    Machín de Munguía se mantenía en vanguardia del ataque junto a los cañones. 
 
    —Cabo Ochandiano con… —las palabras se atascaron un momento en su garganta— conmigo. 
 
    El veterano capitán no había visto nunca algo así. Bajo un morrión cubierto de sangre los ojos de Tártalo refulgían con el brillo de la muerte en ellos. La bestia se estaba dando un festín, pero seguía hambrienta.  
 
    Un chillido devolvió al capitán al presente. Un enorme morlaco se abalanzaba a por él blandiendo un hacha. Cuando el turco se preparaba para descargar el golpe, un brillo atravesó su campo de visión. Del mismo tajo, la espada de la bestia cercenó mano y gorja al turco.  
 
    Siguiendo al capitán, los soldados fueron replegándose por el pasillo que mantenían sus compañeros a base de mucho esfuerzo. Tártalo retrocedía de espaldas a la muralla cerrando la retirada. Cuando rebasó la formación de rodeleros estos se cerraron de nuevo. 
 
    —¡Machín! ¡Machín! 
 
    Los soldados coreaban el nombre del capitán. Rodeleros y arcabuceros, desde la brecha unos y desde lo alto de la muralla los otros, habían sido testigos de la gesta. Más de la mitad de los cañones estaban ahora inutilizados y cientos de turcos convertían el suelo en un lodazal con su sangre. 
 
    El aclamado capitán se acercó a Javier ajeno al estruendo. La bestia, pese a estar ahíta de muerte, se resistía aún a volver a su cubil.  
 
    —Tu padre no mintió, estas armas fueron hechas para un gran hombre —dijo mientras se desabrochaba el tahalí de cuero que guardaba su espada y su vizcaína—. Por eso deben ser devueltas a su legítimo dueño. 
 
    Exhausto por el esfuerzo Javier tendió su mano. Tras entregar las armas, el capitán Munguía giró sobre sí mismo con el puño en alto. 
 
    —¡Ezina ekinez egina! ¡Nada es imposible para los fieles tercios! 
 
    Los soldados estallaron en un rugido mientras golpeaban sus armas. Enardecidos por la hazaña realizada por su capitán y espoleados por sus palabras algunos soldados salían por la brecha dispuestos a pasar a cuchillo a cualquier turco que encontraran.  
 
    —¡Calma soldados! ¡Orden hermanos! La disciplina nos mantiene unidos y el valor, vivos. Para que no falte ninguno de ambos ahora debemos calmarnos. Descansad si podéis, rezad por los caídos y afilad las espadas pues pronto las necesitaremos de nuevo. 
 
    Pese a la euforia reinante, Javier seguía ajeno aquel revuelo. Desde que le fueron devueltas las armas forjadas entre él y su padre no podía dejar de contemplarlas. Su peso en las manos, la perfección de sus formas, cada acabado traía un recuerdo con su padre. Sentía haber recuperado una parte de sí mismo. El acero sería frío pero aquellas armas le llenaron de calor. 
 
    —He rezado a Dios por vuestra merced. 
 
    La reconocible voz de Ginés devolvió a Javier a la realidad. 
 
    —Sin duda he tenido ayuda de arriba allí afuera —comentó el cabo señalando el adarve y el cielo—. Aunque creo que ha sido más humana que divina. 
 
    El antiguo mochilero no lo reconocería, pero Javier estaba seguro de que la puntería del cartagenero le había ayudado a seguir vivo. 
 
    —Cabo le ruego que me acompañe —sin que se dieran cuenta, el capitán Munguía se había colocado junto a ellos—.  
 
    —Me alegro de que sigamos vivos —dijo Javier despidiéndose de Ginés—. Por favor cuídate amigo. 
 
    El mozo se despidió con una tímida sonrisa y un ligero cabeceo. 
 
    Capitán y cabo se encaminaron hacia lo que quedaba en pie la casamata para reunirse con el alférez Garcí Méndez. Javier caminaba en silencio entre el cabo Salazar y el cabo Otálora. Los cabos Andújar y Mújica no habían regresado con vida del último combate. La mitad de los hombres habían quedado atrás, rodeados de cientos de cadáveres enemigos. 
 
    Por esa razón y pese al éxito de la iniciativa, los semblantes eran serios. 
 
    —Me alegro de verles con vida —indicó el alférez—, la gesta que han realizado es digna de ser recordada. Seguimos manteniendo el control del castillo alto gracias a su pundonor. No obstante, soy consciente del precio pagado —prosiguió cambiando el gesto—. Don Francisco ha pedido al capitán Silva y al capitán Cimbrón que envíen escuadrones a esta posición.  
 
    —Es cierto que nuestros hombres están agotados, pero son soldados del Emperador, se crecen en las penalidades. Estos herejes por otra parte no tienen ningún tipo de honor ni guardan disciplina. 
 
    —Así es capitán Munguía. La enorme cantidad de tropas que nos asedian puede jugarle una mala baza al pirata. Cada día que los mantiene aquí consume una ingente cantidad de recursos. Esta reunión de fuerzas deja por contra sin vigilancia el mar de aquí a España y sin ejército las tierras hasta Viena. En cualquier momento nuestro Emperador puede salir de Italia y ocupar ese territorio. De todo ello es consciente él y lo somos nosotros. Si nos mantenemos firmes podremos sobrevivir. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Esa misma noche, aprovechando la oscuridad, tres hombres se asoman sobre los escombros de una de las brechas.  
 
    —No hay centinelas en el adarve. 
 
    —Tampoco hay ninguna patrulla de ronda —le respondió nerviosa otra de las sombras. 
 
    —Pues el momento es éste —contestó el tercero con acento lusitano. 
 
    Con cuidado se deslizaron sobre las piedras derruidas. Salvaron el foso a la carrera y se ocultaron tras una roca. Volvieron preocupados la vista sobre sus hombros, pero no oyeron ninguna voz de alarma. Se desnudaron y ataron las camisas en lo alto de unas ramas que encontraron. Enarbolando el símbolo de la rendición lo más alto que podían, se dirigieron a las luces del campamento turco. 
 
    No tardó en aparecer frente a ellos una patrulla de soldados turcos apuntándoles con sus armas. 
 
    —As-salamu aláikum —dijo el que encabezaba el grupo de prófugos a la patrulla—. Hemos escapado del campamento infiel y queremos servir al Gran Jayr al-Din. Tenemos información importante para él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    05 de agosto 1.539 
 
      
 
    No era aún la hora del Fajr, pero el movimiento de oficiales en el pabellón de Barbarroja era frenético. 
 
    —Dragut ordena a los jenízaros que se preparen. A todos. Hadi da aviso a la caballería para que desmonte y acuda al ataque bajo tu mando. Id y cumplid mis órdenes. 
 
    Tras un respetuoso saludo, ambos capitanes salieron haciendo crujir sus sedas. 
 
    —Zinán —prosiguió Barbarroja—, que un diluvio de pólvora preceda nuestro ataque. Esta noche cenaremos en Castelnuovo. Ya he dispuesto nuevos cañones en la parte alta. Estamos cerca de la victoria en aquella parte. 
 
    —Nobilísimo señor, cumpliré su palabra con ayuda de Alá. Bismillah al-Rahman al-Rahim. 
 
    Tras una reverencia el capitán salió del pabellón. Su olfato de marino veterano le indicó que no tardaría en llover y se sonrió. La lluvia no era buena amiga de los arcabuces infieles. Raudo se encaminó a la posición de sus baterías, antes de que comenzara a llover se encargaría de destrozar la muralla. Ya estaban avisados de que los españoles estaban muy debilitados.  
 
    Apenas prestó atención al cadalso improvisado junto al real. Tres cuerpos colgaban inertes de la horca con sus facciones desencajadas. La información que les dieron esos desertores fue muy valiosa sin duda, pero a los traidores solo había un modo de pagarles sus servicios. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El sacerdote, recién salido del seminario en Sevilla, había sido destinado por el obispo Jeremías a atender los oficios en el castillo alto. Al igual que al obispo, cuando no estaba administrando los sacramentos, era fácil verle en la enfermería cuidando a los soldados. En un latín con acento sureño, pronunció la fórmula con que finalizaba la Eucaristía. 
 
    —Ite missa est. 
 
    Pese al riesgo que se cernía sobre ellos, o quizás por ello, la iglesia estaba repleta de gente. Soldados con vendajes atendían codo con codo junto a tullidos y agonizantes el oficio diario. El estruendo reinante había forzado al clérigo a elevar su tono para poder ser oído. 
 
    El castigo estaba siendo tremendo. Los cañones turcos inutilizados con tanto riesgo habían sido ya reemplazados. Ahora además cientos de jenízaros formaban tras ellos dispuestos a interceptar cualquier salida de los sitiados. Por si fuera poco, los gastadores turcos habían construido con alto coste en vidas, unas terrazas sobre las que después montaron cinco cañones más.  
 
    Mientras el escuadrón de Javier volvía a sus posiciones, un proyectil golpeó la campana de la iglesia produciendo un lúgubre tañido.  
 
    —Malditos herejes —masculló Juan con el reverberar metálico todavía audible—. Zein hil zein ageri. No importa cuántos matemos siempre hay más. 
 
    —Bueno Juan, con lo cerca que les tenemos ya, ahorramos en pólvora —respondió Valentín con una sonrisa gastada.  
 
    —Treinta éramos hace un mes, ni diez quedamos ya —Idi hablaba quedo—. No dejo huérfanos ni viuda así que tranquilo me iré. 
 
    Los ánimos tras días de titánicos esfuerzos estaban bajos. El aguacero que caía sobre sus cabezas empeoraba las ya penosas condiciones. El escuadrón estaba exhausto. Las miradas que devolvían sus ojos cansados estaban apagadas. Esos soldados viejos estaban cartografiando nuevos límites al coraje y los sufrimientos. No se les podía pedir más. 
 
    —Estu nigaz —Javier hablaba mirando a cada hombre a los ojos—. Aguantad conmigo hermanos. Estamos pasando momentos durísimos, pero hay algo más importante que nuestro ahora. Yo creo en Dios y deseo que me acoja como uno de los suyos llegado el día. Pero tengo claro que no llegaré a Él abatido. Lucharé con la cabeza alta defendiendo Su Nombre y así, el día que deba rendir cuentas, podré decir que fui uno de sus guerreros. Fui uno de aquellos hombres que defendió Su Nombre frente a los herejes en Castelnuovo. Y los libros, cuando narren nuestra historia, mantendrán vivo nuestro sacrificio. Puede que mi cuerpo muera hoy, pero lo que haga aquí me sobrevivirá y mi alma es eterna. 
 
    La expresión de los veteranos cambió al oír a Javier. Sus ojos transmitían ahora un fuego del que antes carecían.  
 
    Cuando el cabo se volvió, se encontró de frente al capitán Munguía. Su mirada, tan dura como acostumbraba, le transmitía aprobación. Con un leve movimiento de cabeza el capitán siguió su ronda. 
 
    Según llegaban a su posición, el ruido de las detonaciones era cada vez más abrumador. El alférez Méndez había dispuesto a sus rodeleros a ambos lados de la brecha. Tenerlos formados en la misma bajo ese fuego hubiera sido una condena inútil a muerte.  
 
    La parte alta de la torre que defendía Javier con su escuadrón era barrida por el fuego constante de dos basiliscos así que se cobijaron en el interior de la barbacana. Mientras esperaban órdenes, el capitán Munguía llegó a su posición. 
 
    —Aquí tenemos al famoso escuadrón Aureus —Javier y sus hombres se miraron extrañados—. ¿Por qué me miran de ese modo? Toda la guarnición les conoce por ese nombre. Enhorabuena soldados. Cabo, acompáñeme por favor. 
 
    El capitán Munguía se volvió para ascender de nuevo por las escaleras que daban al adarve de la barbacana. Una vez arriba, obviando los mortales impactos de la artillería, señaló a Javier el interior de Castelnuovo. El interior de la fortaleza era visible desde la altura del castillo en el que se encontraban. Allí abajo, una hilera de soldados ascendía desde la iglesia hasta la zona alta de la muralla. Algunos se arrastraban al carecer de piernas, otros con vendajes que les cubrían los ojos eran ayudados por soldados vendados.  
 
    —Esos hombres han oído hablar de vos. El soldado tocado por la gracia divina que diezma las fuerzas herejes. El oficial más afamado de Castelnuovo les sirve de guía. Quieren luchar contra el turco al que aún se sienten capaces de doblegar. No queda en el hospital ningún hombre que sea capaz de levantarse. Javier de Ochandiano, a fe mía que Su Majestad necesita de oficiales como vos.  
 
    —Gracias señor, es un honor oír esas palabras de alguien como vos —respondió Javier. 
 
    —Ha conseguido hacer sombra a lo que hicimos en Preveza, y eso no sé si me gusta del todo —bromeó el veterano oficial. 
 
    Los dos hombres mantenían sus ojos en la fortaleza de Castelnuovo. Adivinaban también partes de la muralla desmoronadas. De la casamata que servía de centro de mando no quedaba apenas piedra sobre piedra. La situación allí abajo no sería fácil tampoco para don Francisco. 
 
    —Hoy Barbarroja —comentó Javier tras un silencio— nos atacará con todos sus hombres para doblegarnos. Con esta lluvia, nuestros arcabuceros apenas podrán usar sus armas. 
 
    —Lo van a intentar sí, pero por Dios que no lo van a conseguir —el capitán Munguía miraba ahora con expresión dura el ejército que les rodeaba. 
 
    —¿Lo oye vuestra merced? 
 
    La pregunta provocó una mueca de sorpresa en el capitán vizcaíno. 
 
    —Sí lo oigo sí. El silencio absoluto. Se preparan para atacarnos —respondió con un gruñido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los morlacos ascendían con esfuerzo la pendiente resbalándose en el barro.  El número de turcos semejaba un enjambre de colosales dimensiones. Allí les esperaban de nuevo los rodeleros y piqueros del alférez Méndez con las armas dispuestas. Su oficio les había llevado allí, pero era su honor lo que les mantenía en la brecha. El sonido del acero servía de testigo del ardor con que se empleaban.  
 
    Desde lo alto de la muralla los arcabuceros castigaban a los morlacos cuanto podían. Cualquier soldado que se asomara de la protección que daba el muro más de lo necesario era abatido por los tiradores jenízaros. Estaba además la lluvia, aquella maldita lluvia que mojaba la pólvora de sus arcabuces haciéndolos casi inservibles. Los jenízaros por su parte, con su arsenal bien abastecido, habían echado mano de las ballestas sustituyendo a los arcabuces. 
 
    Poco a poco, fruto del cansancio y las heridas, los rodeleros empezaron a ceder terreno. Exhaustos por el esfuerzo de mantener las armas durante tanto tiempo y sin reemplazo por no haber hombres suficientes eran lenta e inexorablemente exterminados. 
 
    En un momento del lance, los morlacos llegaron a poner un pie dentro del castillo. Sus gritos dieron el aviso a los jenízaros quienes se sumaron entonces al ataque. La brecha lucía los mil colores con los que se vestían los turcos. El acero de sus cimitarras brillaba. Por el contrario, las picas españolas no centelleaban. Un color carmesí las cubría por completo pese al aguacero. Tanto, y tan bien, mataban. 
 
    Al ver los primeros jenízaros en la brecha, el capitán Munguía tomó la corcesca que le tendieron. 
 
    —Ea señores, socorramos a los nuestros. 
 
    Sin titubear, se situó en lo más cerrado del combate. Pronto su arma lucía el color oscuro de la sangre mientras múltiples golpes abollaban su peto. Tártalo estaba junto a su capitán. La bestia blandía la espada y la daga forjadas en su niñez. Con ellas en la mano, el vigor de sus ataques se había incrementado.  
 
    Los jenízaros acudían a la brecha conscientes de que estaban cerca de la gloria. La masa de combatientes era tan cerrada que los que morían no llegaban a caer al suelo. El mismísimo Barbarroja se había desplazado a aquel sector y les observaba. No le defraudarían.  
 
    Un berrido en lo alto del muro precedió la creación de un hueco en la masa compacta de turcos. Entre aullidos y estertores, los jenízaros miraron a lo alto de la brecha. Una enorme roca había aplastado los cuerpos de muchos de ellos.  
 
    No tardó en volver a aparecer Idi quien, haciendo uso de su enorme fuerza, levantaba una piedra descomunal sobre su cabeza. Con la cara congestionada por el esfuerzo, lanzó una nueva piedra a los turcos. Sin poder evitarla impedidos por su gran número, los gritos de los soldados que veían caer la roca sobre ellos impotentes estremecían a sus compañeros.  
 
    Pocos segundos después la figura hercúlea del bermeano se recortaba en lo alto del adarve con otra piedra sobre su cabeza. El impacto volvió a crear un momentáneo hueco entre alaridos de hombres. Su hermano Juan, junto a Valentín y otros soldados cubrían sus apariciones con fuego de arcabuz sobre los tiradores jenízaros.  
 
    —¡Apretad soldados! 
 
    —¡Con fuerza hermanos! 
 
    Las palabras del alférez Méndez y el capitán Munguía, ambos en la brecha, cicatearon a los agotados soldados. Con la rabia propia de la desesperación atacaron con todas sus fuerzas. Una nueva piedra lanzada desde el adarve terminó por quebrar la voluntad de los sitiadores que comenzaron su retirada.  
 
    —¡Idi!  
 
    El bermeano había caído. Su hermano Juan le retiraba del borde de la brecha cobijándole entre el adarve. Una bala turca había impactado en la rodilla de Miguel destrozándola. 
 
    —Bien me han dado hermano.  
 
    —No antes de tumbar a muchos de ellos hermano. 
 
    —¿Has oído cómo chillaban? —respondió Idi con una sonrisa dolorida.  
 
    —Con esto podrás aguantar mejor el dolor —dijo Valentín tendiendo un poco de vino al herido—. Ya sabes, alegra el espíritu y esas cosas. 
 
    Abajo, los jenízaros se retiraban a sus posiciones. Cientos de cadáveres se hacinaban frente a los muros del castillo alto. En la brecha, las bajas españolas eran también considerables.  
 
    Las baterías turcas comenzaron a disparar de nuevo cubriendo la retirada de sus derrotados soldados. Algún estruendo esporádico indicaba un nuevo lienzo de muralla que caía incapaz de soportar más impactos. 
 
    No hubo vítores en esta ocasión. Hasta el último mochilero de los tercios era consciente de que los turcos no tardarían en regresar. El tiempo necesario para lamerse las heridas, aguantar la ira del pirata y volver a la carga con las consignas de los imanes perforando sus tímpanos como si de ruido de cañones se tratara. 
 
    —Idi amigo. ¿Qué tal te encuentras? 
 
    Tras la retirada turca, Javier había subido tan rápido como pudo a ver a sus camaradas. Al oír a su oficial, el bermeano quiso incorporarse rechazando la ayuda que le ofrecía su hermano de un manotazo.  
 
    —Yo solo —su potente voz no dejaba lugar a réplica. 
 
    —Deberías ir al cirujano para que trate esa herida. 
 
    —¿Y tener que arrastrarme hasta allí, a la vista de todos, para luego volver de nuevo aquí a rastras? No, yo no haré tal cosa.  
 
    El hercúleo Yarza consiguió ponerse en pie. Disimulaba del mejor modo posible pero el dolor era inmenso. Desde una rodilla rota y girada en un ángulo antinatural, su pie derecho colgaba extrañamente inerte sostenido en el aire. Idi balanceaba su cuerpo sosteniendo su mole sobre su pierna izquierda. Javier se lo quedó mirando un momento. Durante el breve silencio pudieron contarse tres impactos de proyectiles contra la muralla. El cabo había visto que los heridos que podían moverse se habían unido a ellos. En el hospital solo quedaban aquellos que estaban desahuciados. Pedirle que fuera allí era un esfuerzo inútil pues Idi volvería a su puesto.  
 
    —Me alegra tener cerca hombres como vos —las palabras de Javier fueron respondidas con un gruñido de satisfacción. 
 
    Unos alaridos interrumpieron a los camaradas. A través de las aspilleras se veían los primeros grupos de jenízaros atacando de nuevo. Un tumulto se venía a ellos bajo las consignas de sus imanes y las órdenes de sus capitanes. Con una mirada bastó para que cada soldado ocupara su puesto y comenzara a disparar. Veteranos de su oficio sabían cómo hacer frente al enemigo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    06 de agosto 1.539 
 
      
 
    —O deja de llover o nuestros arcabuces no servirán para nada —el capitán Marquina no apartaba la vista del plomizo cielo—.  Esta maldita agua ha arruinado todos los trabajos de reparación de los muros que tanto nos han costado. ¡Vive Dios que esta lluvia es del Maligno! 
 
    Los oficiales del castillo alto estaban reunidos desde primera hora. 
 
    —Mejor será que midamos nuestras palabras. En no tardando mucho, es posible que estemos de rodillas frente a Él rindiendo cuentas —el alférez Méndez no compartía el gusto de sus camaradas por los juramentos—. Veo a mis rodeleros y piqueros allí formados y sólo puedo agradecer al Señor haberme dado esos soldados. 
 
    Con las ropas empapadas y cubiertos de barro, los hombres del alférez Méndez aguardaban la embestida. En silencio encajaban aquellas ráfagas con que les azotaba el Mistral. Las gotas de lluvia discurrían por sus morriones hasta las manos entumecidas por el frío con que sujetaban sus armas.  
 
    —El plan del Señor para nosotros no conozco —la barba apelmazada por el agua se le pegaba en el rostro al capitán Haro— Pero que cumpliremos lo ordenado por don Francisco sí lo sé. 
 
    —Eso también lo saben los infieles pues —corroboró el capitán Munguía—. Cuatro banderas quedamos aquí que a seiscientos no llegamos. ¿Sin pólvora por la lluvia? Así sea pues. ¿Qué cumplir, cumpliremos? ¡Voto a Dios y a María Santísima que sí! 
 
    —Quedó claro entonces señores, cuidemos lo que es de nuestro Emperador —zanjó el alférez como superior en aquel castillo alto—. Volvamos con nuestros hombres. Todos saben las órdenes. Que Dios les guarde. 
 
    Conforme volvía junto a sus hombres, Javier se tomó un tiempo para estudiar las defensas de su posición. Cada vez más debilitadas, no estaba seguro de cuánto aguantarían aquellas piedras el acoso turco. Todo el lienzo estaba minado de oquedades tras los innumerables impactos soportados. Al mirar el foso a los pies de la muralla, anegado por el diluvio, pensó en los cientos de cuerpos que ocultaban aquellas aguas estancadas. Un auténtico torrente discurría colina abajo llegando hasta los muros de la fortaleza de Castelnuovo. 
 
    La barbacana que defendía el escuadrón de Javier tenía ahora una grieta que dejaba su interior descubierto. La brutalidad del fuego de artillería había terminado por derruir un tercio de su estructura. Las escaleras de caracol que recorrían su interior estaban ahora expuestas en algunos tramos. En lo más alto, sin cimbrear pese al vendaval por el peso del agua absorbida, aún pendía desafiante la bandera del capitán Munguía.  
 
    Solo le quedaban diez hombres con vida. De sus camaradas, solo Valentín y los Yarza. Ninguno estaba ileso. 
 
    —¡Qué tal infames herejes! —Juan gritaba desde la desnuda torre a los turcos con el viento llevándose lejos sus palabras—. ¡Venid cobardes y no perdáis tiempo en vuestros juegos de amancebados!  
 
    El bermeano, al igual que varios compañeros, se había ido acorazando. Tomando prestado a los caídos sus protecciones, portaba morrión, gorjas al cuello, un peto abollado sobre su jubón de cuero y escarcelas. Se trataba de sobrevivir el mayor tiempo posible.  
 
    —Hermano, ahorra energía—comentó Idi centrando su atención en mantener una lumbre encendida y la mecha seca—. Bien sabes que sin esperar mucho vamos a necesitarlas. 
 
    —Además, entender no creo que te entiendan esos salvajes—Valentín, sentado junto a Idi, colocaba pieles que protegieran la lumbre del viento y el agua.  
 
    —Por Dios que van a comprender estos mal nacidos lo que les digo —respondió de un bufido Juan. 
 
    Subió entonces sobre el montón de cascotes que había apilado para que su hermano los arrojara en el siguiente ataque turco. Asomando su cuerpo por encima del muro, se bajó las calzas. 
 
    —¡Eunucos! —gritó mientras orinaba—. ¡Qué falto de hombres anda el turco que envía a mutilados como vosotros! 
 
    —¡Juan a cubierto! —Javier corrió a buscarle. 
 
    —¡Hermano baja de ahí por Dios y la Virgen! —gritó Idi incorporándose con esfuerzo. 
 
    Pese a que algunos proyectiles silbaban alrededor del bermeano, no fue hasta que terminó de orinar que bajó del muro.  
 
    Cada soldado canalizaba la tensión como podía. Siendo como eran todos ellos veteranos, las muchas fatigas sufridas durante anteriores campañas no tenían comparación con los padecimientos de aquellos días. 
 
    Había quienes rezaban. Otros pulían y afilaban sus armas. Había incluso uno, el mismo David que se rompió el hombro con el primer ataque, que de algún modo era capaz de dormitar. Apoyando su hombro sano en una pared al resguardo de las inclemencias y arropado con una gruesa capa descansaba tranquilo.  
 
    En aquellos momentos a Javier solo le reconfortaba pensar en Elena. Recordaba su sonrisa, la expresión de su mirada cuando hablaban y la tibieza de su cuerpo. Le pesaba no haber podido sentir un último beso, un último abrazo que hiciera su despedida algo más íntima. El amargor de aquel sentimiento se dulcificaba al pensar que, al menos, sucedió. Había sentido lo que era la felicidad. No volvería a verla, eso estaba ya claro. Besó una vez más la cruz a su cuello. 
 
    Un ronquido casi gutural de David interrumpió los pensamientos de Javier. 
 
    —¡Los herejes nos atacan! —gritó entonces Valentín guiñando un ojo a sus compañeros— ¡A las armas hermanos! 
 
    David se incorporó de la misma a las voces. Con movimientos rápidos, fruto de los duros entrenamientos, aunque algo torpes pues aún estaba somnoliento y dolorido por el hombro se situó en su posición. Cuando llegó a ella buscó unos enemigos invisibles. Extrañado, miró al resto de sus compañeros y fue entonces cuando éstos estallaron en una sonora carcajada. 
 
    —David, sin duda bastaban tus ronquidos para asustar a estos pisaverdes. ¡Creyeron que bestias del inframundo guardaban estos muros! 
 
    La ocurrencia de Valentín hizo que el escuadrón volviera a reír. Sonriendo, Javier pensó cómo podían hacerlo cuando estaban a punto de morir. Quizás fuera por eso. 
 
    Aún sonriendo, el cabo recibió a un emisario del capitán. Debía acompañarle lo antes posible. Revisó que tuviera las armas a punto y siguió al soldado.  
 
    En el patio de armas la lluvia golpeaba a los piqueros y coseletes que, en formación, defendían las brechas. Como si de dioses antiguos se trataran, aguantaban impertérritos la posición que se les había ordenado mantener al precio de sus vidas. Tercios del Emperador y altivos soldados del maestre Sarmiento, no harían otra cosa pues su honra lo impedía. Dejándolos a un lado, avanzaron bajo el aguacero hasta las ruinas de lo que fue en su día la casamata.  
 
    —Señores están respondiendo como corresponde a soldados de Su Majestad —el alférez hablaba con respeto—. Les pido ahora que hablen con la libertad de quien no será juzgado.  
 
    —Excelencia —en estas situaciones la fama del capitán Munguía le hacía siempre el primero en hablar—, la situación es muy comprometida. Cada baja que provocamos entre esos herejes es cubierta de inmediato. Nuestros caídos en cambio son irremplazables. Las murallas están cayendo bajo el fuego constante de sus cañones. Sobra ardor en nuestros miembros para lucha pero nuestro número es cada vez menor y las grietas en nuestras defensas mayores. 
 
    —Así es capitán, la bandera que con honor dirijo y seguiré haciendo, apenas dispone ya de hombres. 
 
    Impresionaba la imagen del alférez Méndez. Para poder ser oído hablaba sujetándose con una mano ensangrentada un vendaje en el cuello. Cada palabra suponía un gran esfuerzo pues una espada turca le había hecho un corte en la garganta. 
 
    —He recibido un mensaje de nuestro maestre. Ha dado instrucciones al capitán Frías y al capitán Vizcaíno para que mantengan la posesión del castillo bajo. Vuestras mercedes y yo mismo defenderemos este castillo alto. El resto de capitanes patrullan el perímetro de Castelnuovo. Desconozco cuántos hombres vendrán contra nosotros, pero ya lo ven —señaló al lodazal en que se había convertido el suelo—, hoy los arcabuces no nos serán útiles. Cumplan con honor su cometido. ¡Por Dios y por el Rey! 
 
    —¡Por Dios y por el Rey! —respondieron altivos los oficiales—. 
 
    El capitán Munguía se situó junto a Javier. 
 
    —¿Qué tal se encuentra su escuadrón? 
 
    —Como vuestra merced ha dicho, somos cada vez menos pero cumpliremos lo que nos ordenen sin pedir ni rehusar. 
 
    —No espero menos de vos y sus hombres —continuó en tono confidente—. Por favor, escúcheme ahora con atención. Conforme hablamos, nuestros artilleros están realizando una mina bajo nuestros pies. En caso de que, Dios no lo quiera, debamos abandonar la posición, dejaremos escombros y muerte a nuestra espalda. Digo esto porque si en algún momento le llamo, responda de inmediato, lamentaría que la explosión se llevara alguno de mis valerosos hombres. 
 
    —Como ordene capitán —asintió Javier. 
 
    La tempestad arreciaba de nuevo. El vizcaíno avanzaba esquivando torrentes de agua. La lluvia no daba cuartel y toda superficie plana estaba ya anegada. Se fijó entonces en una figura menuda que, más adelante, le aguardaba al socaire del viento. 
 
    —Hola Ginés, ¿qué tal te encuentras? 
 
    —Bien gracias señor —respondió el mozo con sonrisa cansada. 
 
    —No sé si tu deseo ha sido lo que esperabas de él. 
 
    —¿Qué si lo ha sido? —El orgullo que reflejaban aquellos pequeños ojos oscuros anticipaban la respuesta—. Llegué aquí solo y huérfano huyendo del hambre y las enfermedades. Anhelaba el modo de vengar a mis padres y ser dueño de mi vida. Hoy tengo una familia de hermanos que cuida de mí, aunque cada vez seamos menos —su mirada dejó de brillar pon un momento—. Y puedo decir que matando como he matado seguro que ayudo a salvar a varios jóvenes de mi propio destino. Barbarroja echará en falta a muchos de sus hombres si piensa en volver a sus andanzas por nuestras costas. 
 
    —Me alegra verte así Ginés. Dios nos guarde. 
 
    —Agradeceré siempre la confianza que tuvisteis en mí. Cuídese señor. 
 
    Javier vio alejarse la pequeña figura del muchacho zarandeada por el fuerte viento. Ginés había encontrado en el tercio una nueva vida, pero aún le faltaban cosas por vivir. Si Dios fuera justo le daría la oportunidad de completarla. Con un movimiento sacudió esas ideas de su cabeza. Por dónde estaban mejor era concentrarse en el hoy y el ahora. Entonces el vizcaíno se dio cuenta de que el vendaval había amainado. Corriendo subió a su posición. No tardarían en ser atacados. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Los arcabuces españoles no servían en un día como aquel. Tampoco las escopetas turcas. El tremendo aguacero hacía inútil cualquier arma de fuego. Pero los turcos tenían ballestas y los españoles no, y les estaban masacrando.  
 
    —¡Aguantad firmes soldados! —el alférez estaba entre sus hombres, lejos de la protección del castillo. Eso era muy tenido en cuenta por aquellos veteranos—. Luchad por vuestros hermanos. Cumplid con el honor que siempre habéis demostrado. 
 
    Los jenízaros habían entrado de nuevo en el patio de armas. Ya los habían expulsado antes, pero tras horas de lucha y cadáveres amontonados las energías menguaban. Si los turcos ganaban terreno no era porque los tercios retrocedieran, eso no lo verían sus ojos. La realidad era más dura, estaban siendo exterminados y los jenízaros avanzaban sobre los cadáveres españoles. 
 
    Como podía, el escuadrón de Javier castigaba las filas de turcos. Tanto habían cuidado sus mechas y arcabuces que aún podían disparar. Valentín y Juan disparaban junto a él sin miramientos. Eran conscientes de que ya no hacía falta ahorrar para más adelante. Idi seguía hostigando la masa de enemigos que se agolpaba en la brecha lanzando piedras sobre sus cabezas.   
 
    —Ya está hecho —David llegó junto a Javier—. He dispuesto las cargas en los puntos indicados. 
 
    —Gracias —se quedó pensativo el joven un momento viendo la última torre hacia el Oeste. En lo alto ondeaba una bandera turca—. No permitiré que ganen esta torre. 
 
    Hacía un par de horas que los jenízaros habían tomado con enormes muestras de júbilo aquella torre al capitán Haro. Un ataque conjunto suyo y de unidades de soldados morlacos con escalas había roto las defensas españolas. Desbordados por el número de enemigos, los supervivientes habían tenido que reagruparse en el patio de armas. Ahora, de los derruidos adarves de la torre, colgaban las cabezas de los españoles que habían ofrecido allí la última resistencia. 
 
    En una pausa para tomar aire, Javier aprovechó para fijarse en sus camaradas. Idi ejecutaba a conciencia su tarea. Cojeando y congestionado por el esfuerzo y el dolor no cedía en su lucha. Innumerables eran ya los enemigos heridos o muertos por su mano. A su lado, Valentín y Juan seguían disparando cubriendo al enorme bermeano cada vez que se asomaba entre las ruinas para arrojar sus mortales piedras. Al igual que ellos, el resto del escuadrón combatía centrado en la mecánica de cargar, apuntar y disparar. Los ejercicios tan entrenados y repetidos permitían a los veteranos aislarse de la muerte que les rodeaba. Cebar con pólvora y plomo, asegurar la mecha, asomarse, apuntar, inspirar, apretar el serpentín, espirar y volver a cubierto. Concentrarse en su oficio les permitía aislar la mente del caos que les rodeaba. 
 
     —Señor —un heraldo gritaba a su lado para hacerse oír entre el estruendo— el capitán solicita que su escuadrón se una a él en la plaza de armas de manera inmediata. 
 
    —Hermanos, nos reclaman —Javier sabía que implicaba esa orden—. Debemos bajar cuanto antes. 
 
    Los hermanos Yarza se miraron entre sí. Los ojos de Juan fueron de la rodilla a los ojos de su hermano y, de estos, a los del cabo. Idi miraba a Javier con gesto resignado. 
 
    —Plaza defendible —dijo Juan con voz serena. 
 
    —Ayudaremos a Idi a llegar vivo —Javier había preparado la respuesta para ese momento—. En los barriles apilados en la base de la torre hemos amontonado toda la pólvora seca disponible. Tan pronto lleguéis abajo la quemaré y los escombros nos cubrirán la retirada. 
 
    —Hil hemen edo garaitu —la respuesta de Idi dejó claro que ya habían tratado el asunto entre ellos—. Plaza defendible. 
 
    Los Yarza permanecían frente a Javier. Miguel, en posición marcial, luchaba porque el dolor no le venciera y diera con su cuerpo en el suelo. Su hermano Juan aguardaba firme junto a él.  
 
    —Orgullosos soldados, hermanos míos —se despidió Javier—, vuestro honor queda intacto y la fama que alcanzáis será inigualable. Dios os guarde. 
 
    —Con Dios quedáis hermanos locos —Valentín se despidió con lágrimas en los ojos—. Contaré con orgullo que fui testigo del sacrificio de los Yarza. 
 
    Javier no permitiría que Idi se desplomara antes de que él se fuera. El coloso se había ganado su respeto. Los hermanos se iban a inmolar con la única fórmula que mantendría su honra de soldados veteranos intacta. La única voz que les autorizaba a no acatar las órdenes de su oficial. Plaza defendible. 
 
    El cabo dejó a los hermanos atrás y abandonó la almena seguido de sus hombres. Los disparos de Juan reverberando entre las oquedades de los muros acompañaban el ruido de sus pasos bajando de la torre.  
 
    La vista en el patio de armas parecía irreal. La lluvia y el fuerte viento formaban torbellinos que azotaban sus rostros. Entre los edificios derruidos y la muralla abierta, los españoles formaban un erizado cuadro con sus picas tendidas. En el centro del mismo se veían las banderas de los capitanes Haro, Marquina, Munguía y del propio maestre Sarmiento. El acero de sus protecciones y armas se proyectaba en los charcos devolviendo una imagen velada en color carmesí. Frente a ellos, los colores de los distintos cuerpos de jenízaros se mezclaban dando el asalto total al castillo. El acero golpeaba el acero y los gritos jenízaros eran respondidos por toques de tambor y trompeta desde las filas españolas. A la carrera Javier y su escuadrón formaron tras sus compañeros junto a los restos de su bandera. 
 
    Un escuadrón de ballesteros jenízaros estaba organizando un frente a distancia del cuadro de picas. Desde lo alto de la brecha en la muralla, aprovechaban la altura de la misma para formar. Esos proyectiles harían una carnicería entre los españoles. Teniendo ya a los españoles en el objetivo de sus ballestas, un estruendo atronó en la plaza. La torre que había dejado Javier junto a su escuadrón perdió su base despidiendo un aluvión de piedras. Un enorme crujido siguió a la explosión. Cientos de jenízaros comenzaron a gritar y a empujarse los unos a los otros. Tambaleándose despiadada, la barbacana y parte del muro se derrumbó de pronto sobre la brecha silenciando los gritos en su caída. A pesar de la lluvia una nube de polvo cubrió por unos momentos el recinto. Cuando se disipó no había rastro de los ballesteros. La mitad de los jenízaros en el patio de armas también quedaron sepultados. La torre y parte de la muralla se habían convertido en una montaña de escombros engullendo, insaciable, vidas turcas. 
 
    —¡Soldado altivos! —gritó como pudo desde el centro de la formación el alférez Mendez—. ¡El maestre nos pide que acudamos al castillo!¡Marchemos! 
 
    Los tambores ordenaron marchar. Aprovechando la confusión, los españoles comenzaron su retirada del castillo alto. En su camino mataban a los aturdidos jenízaros que habían quedado allí encerrados tras la explosión. 
 
    El descenso fue agónico. Hostigados sin cesar por las tropas turcas, y luchando bajo una densa cortina de agua, el contingente llegó a la puerta norte de la fortaleza de Castelnuovo. Las puertas se abrieron a su llegada recibiéndoles sus compañeros entre vítores. 
 
    —Hijos míos —don Francisco estaba allí para recibirles—, lamento las circunstancias que nos reúnen de nuevo. Habéis luchado como se espera de los soldados del Emperador. Barbarroja ha pagado con miles de vidas la torre conquistada. Ahora, reponed fuerzas, las necesitaréis. 
 
    La bandera del capitán Munguía quedó encargada de una sección de la muralla oeste. Como pudieron, se distribuyeron por su perímetro. En una aspillera cubierta del adarve, Javier compartía su ración de bizcocho y unas libras de carne con Valentín. El crepitar de un pequeño fuego acompañaba su silencio. Arrebujándose como podían bajo sus ya húmedas capas, cada uno enfrentando sus propios demonios. En el silencio de su descanso se oían, no tan lejanas ya, las llamadas a la última oración del día desde las posiciones turcas.  
 
    —Solo es cuestión de tiempo que no quedemos ninguno con vida —Valentín hablaba calmado—. Mucho debió enfadarse Su Majestad con lo del motín en Lombardía para dejarnos morir aquí. 
 
    —Hombres de honor fueron, no hay duda, y muy buenos soldados. Pocas personas quedan vivas a las que yo importe —Javier acariciaba el crucifijo entre sus dedos—, y ya que no voy a poder despedirme de ellas, intentaré que lo que aquí haga les sirva para recordarme con orgullo. 
 
    Volvieron al silencio, cada cual pensando en unas familias y amigos a los que no volverían a ver.  
 
      
 
    *** 
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    —Te vi luchar en Túnez —el maestre Sarmiento, de espaldas a Javier, acariciaba con delicadeza aquel trozo de tela—. Cuando mataron al alférez Mendoza y tomaron la bandera, les perseguiste hasta donde ningún otro soldado llegó, ni siquiera yo mismo. Después, cuando ese recuerdo no dejaba de mortificarme, conseguiste traerla de nuevo a mí restituyendo mi honra. No me pediste nada a cambio, pero tengo una deuda contigo —girándose don Francisco, tomó un cartucho que había sobre la mesa tendiéndoselo—.  Está a punto de salir el sol y seremos atacados. No habrá cuartel. Para cuando hoy se ponga el sol, no sé qué quedará de nosotros. El obispo Jeremías ya me ha ayudado a quedar en paz con Dios, ahora saldaré mi deber contigo.  
 
    Sin atreverse a abrirlo, Javier manoseaba el cartucho. Don Francisco, ajeno al nerviosismo del joven, guardó bajo su armadura la bandera que rescatara Ginés del campamento de Babarroja. No se volvería a separar de ella en vida. Destapando al fin el cartucho, dos manuscritos lacrados con la firma del maestre cayeron en las manos de joven. Javier interrogó con la mirada a su oficial al mando. 
 
    —El primero es tu licencia —don Francisco sonreía—. Desde este momento quedas libre de servicio a mí y a Su Majestad. Si lo deseas puedes ir a la ciudadela del castillo bajo junto al personal civil, refugiarte en él y llegar a un acuerdo con Barbarroja para tu rescate. Ya has cumplido con Su Majestad sobre cualquier asunto que tuvieras pendiente con la justicia. El segundo papel es una carta para don Álvaro de Rojas. Hazme un último favor y entrégasela de mi parte.  
 
    —Excelencia —aún aturdido, Javier selló de nuevo el cartucho— ya no me queda más familia que mis hermanos del tercio. Le ruego no me obligue a separarme de ellos.  
 
    El maestre se acercó hasta situarse a un paso del joven. 
 
    —Hijo mío —dijo don Francisco mirándolo a los ojos—, sí que tienes familia en Burgos, lamento no habértelo hecho saber antes. Ahora eres libre para decidir por ti mismo cuál es tu lugar. 
 
    Sin esperar una respuesta, don Francisco salió del edificio. En el exterior esperaba el alférez Méndez que, al verle, se aproximó solícito. 
 
    —Acompáñeme por favor. 
 
    El alférez siguió a su capitán obviando la ligera cojera con que caminaba. Las recientes heridas de su pierna no habían cicatrizado todavía. El propio alférez hablaba aún con dificultad. La herida de su cuello seguía mortificándole. 
 
    —El tiempo está de nuestro lado amigo mío —comentaba don Francisco—. Con tantos hombres reunidos en este asedio, cada día que pasan aquí es un peligro para ellos.  
 
    —Si la Santa Liga se uniera… de nuevo…  
 
    Con cada intervención, don Garcí Méndez debía apretarse el cuello con la mano por el esfuerzo. 
 
    —Esa es nuestra única esperanza amigo. Si el Gran Rey consigue unir a venecianos y al Papa, esa flota nos socorrerá. Pero que esta plaza sea nuestra es causa de agravio para venecianos. No lo tendrá fácil el Emperador. Ni nosotros. 
 
    Juntos ascendieron hasta lo alto de la muralla. Cada hombre de guardia con el que se cruzaban saludaba respetuoso a su maestre. Don Francisco respondía a cada uno por su nombre.  
 
    —Debemos aguantar. El corsario es consciente de que su flota aquí, dentro del golfo de Cátaro, está indefensa en caso de ataque —continuó el maestre paseando ya sobre el adarve de la muralla—. Tenemos buenos hombres, aunque cada vez somos menos. 
 
    Antes de responder, el alférez tomo un par de bocanadas y se apretó la venda del cuello. 
 
    —Hombres bien Excelencia…problemas con la lluvia… la pólvora. 
 
    —Así es amigo, así es —don Francisco levantó la mirada a las derruidas murallas del castillo alto. Pendones turcos ondeaban ahora sobre aquellas ruinas—. Esa condenada lluvia nos obligó a entregar nuestra posición más ventajosa. Sin poder hacer uso de la pólvora, nuestras fuerzas quedan comprometidas. 
 
    De nuevo, el alférez tomó unas bocanadas antes de poder hablar. 
 
    —Nuestros muros… aún aguantan… también los hombres. 
 
    —Sí. Los muros de Castelnuovo son magníficos como también lo es la potencia de fuego de Barbarroja. Aquí, en la zona norte estamos nosotros con el capitán Munguía. Buenos soldados. Allí abajo —el maestre señaló la zona baja de la fortaleza—, en el torreón frente a la ciudadela, tenemos a los capitanes Frías y Vizcaíno defendiendo la zona sur. Pero nos quedan pocos hombres para defender todo el perímetro a la vez.  
 
    —Mucha piedra… que defender. 
 
    —Y pocos hombres para hacerlo. A nuestro favor, su hombría y oficio con la pólvora y el acero. 
 
    —Excelencia...llueve. 
 
    El maestre alzó su mentón al cielo y notó tímidas gotas alcanzando su rostro. 
 
    —Bajemos —respondió asegurándose las correas de su corcesca. 
 
    Al regresar, los tercios aguardaban ya en formación a su venerado oficial. 
 
    La zona norte de la fortaleza mantenía aún varios de sus muros intactos. Sus gruesos muros se erigían como una fortaleza en el interior de otra. Al igual que sucedía con la ciudadela al sur, gruesos muros interiores servían de doble barrera defensiva. De no haber sido por los muchos trabajos de refuerzo de las defensas, Castelnuovo ya estaría en manos turcas. 
 
    Sobre el adarve por donde habían paseado el maestre y su alférez, se distinguían brillos ocasionales. Los morriones de los españoles, de igual color que el cielo, se movían ágiles. Los soldados estaban ocupados reforzando los accesos. Usaban para ello las piedras de las construcciones derruidas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Confundido, Javier había tardado en salir. Le pesaba no haber explicado al maestre que él también se había sentido en familia cuando fue acogido en Burgos. Pero ese momento ya había pasado. Guardó el cartucho colgándoselo del cuello y protegido bajo su peto. Tenía en su mano una posibilidad de sobrevivir. Sólo tenía que acudir al castillo bajo y refugiarse allí como civil. Sacudió su cabeza. No podría mirar al muchacho García a los ojos, ni a Álvaro ni a sí mismo si abandonaba a don Francisco. Con ese remordimiento era imposible un futuro feliz junto a Elena.  
 
    —Ut a peccatis lieratum te salvet atque propitius allevet. 
 
    La voz de los sacerdotes recibió a Javier. Administraban la Extremaunción al cuadro de tercios ya formado. Sin darse cuenta, el joven se unió a su bandera bajo la mirada orgullosa del maestre.  
 
    —Los enemigos nos superan en número mas no en fe —comenzó don Francisco situado frente a sus hombres—. Dios cuida de nosotros. ¡Altivos al frente! 
 
    Los soldados se santiguaron al tiempo que musitaban sus oraciones. Los tambores y trompetas comenzaron a replicar las órdenes de los oficiales. Sobrios, los tercios respondieron como se esperaba de ellos. Los restos de las compañías retornadas del castillo alto formaban ahora bajo el mando directo del maestre Sarmiento. Aquellos constantes ataques turcos habían diezmado el número de soldados hasta hacer necesario reagruparse en un único cuadro. 
 
    —Siendo el final, me alegra estar juntos —Ginés se había alineado junto a Javier—. 
 
    —Búscame si nos desbaratan —respondió Javier—. No sé qué será de nosotros hoy, pero no permitiré que tú mueras antes que yo.  
 
    Los padecimientos del asedio habían cambiado al joven huérfano. Seguía teniendo el cuerpo enjuto del muchacho que era, pero entre la suciedad de una cara aún imberbe dos ojos encaraban orgullosos el destino. El peto que vestía como protección le venía grande. Incluso el morrión, pese al relleno, bamboleaba con cada uno de sus movimientos. Nada de ello impedía a Ginés cumplir su tarea. 
 
    Entonces el suelo tembló. Un estruendo indicó que una sección de la muralla se había derrumbado.  
 
    —¡Malditos cobardes! —gritó un soldado—. ¡Han reventado la barbacana con una mina!   
 
    —¡Nigaz! —rugió el capitán Munguía— ¡Al muro! 
 
    A la carrera, la bandera del capitán Munguía se dirigió a la entrada norte. El propio maestre Sarmiento tomó otro de los caminos al mando de sus hombres. Para cuando ambos llegaron a las ruinas de la barbacana, cientos de turcos ocupaban ya la brecha. 
 
    La voz de don Francisco se oyó nítida sobre el ensordecedor ruido. 
 
    —Orgullosos hijos míos, valientes soldados del Emperador, fieles devotos de la Cruz en vuestro honor confío mi vida. ¡Santiago!  
 
    —¡España! ¡España! —respondieron fieros sus soldados recibiendo con las picas tendidas a la vanguardia turca. 
 
    —Cabo Ochandiano acompáñeme con todos los arcabuceros de que disponga —el capitán Munguía avanzó sin mirar atrás—. Debemos cubrir los flancos y evitar que nos rodeen. 
 
    —¡Hermanos nos reclaman! Ginés tú conmigo —añadió Javier en voz baja. 
 
    Al paso siguieron la corcesca de su capitán. Con los turcos al frente, los arcabuceros formaron protegiendo sus flancos con la muralla oeste a un lado y los piqueros al otro. Disciplinados, los veteranos cebaron sus armas. La lluvia de flechas que caía sobre ellos resultaba en frecuentes lamentos silenciados por el orgullo. 
 
    —Soldados paguemos con nuestro metal las ofrendas que nos dan estos herejes. ¡Fuego! 
 
    Una nueva nube de sibilantes flechas turcas cruzó su trayectoria con el plomo español. Los jenízaros no tardaron en comprobar que el intercambio no les era en absoluto favorable. La eficacia de los arcabuceros esquilmaba su número más rápido que la peste. Pese a las arengas incendiarias de los imanes, el ímpetu inicial turco se enfrió. Entonces, una nueva turba de vociferantes soldados traspasó las brechas. Eran los akinci. Barbarroja había ordenado desmontar a su caballería.  
 
    A base de acumular cadáveres, consiguieron al fin rebasar un lado de la formación de piqueros. Armados con sus características espadas cortas, el color carmesí de su vestimenta cubrió como una marea el espacio que les separaba de los arcabuceros. Los soldados debieron desnudar entonces su acero. 
 
    —¡Firmes soldados! —El penacho colorado del capitán Munguía se hacía visible al frente de los españoles—. ¡On gara ezpataz!    
 
    No tardaron los akinci en sufrir las palabras del vizcaíno. Sus pequeños escudos y espadas cortas, cómodas para luchar a caballo, se vieron insuficientes. El frío acero de las espadas de los veteranos tercios templó el ardor de su ataque con su estilo castrense. No había piedad. 
 
    —¡Gertu! 
 
    El aviso de Valentín ayudó a Tártalo a evitar un mandoble mortal. Con una finta en el último momento, consiguió esquivar la espada curva destinada a cortar su cuello. Los reflejos de la bestia se pusieron de nuevo a prueba. Un hilo de sangre brotó de la mejilla donde el acero llegó a rozar su piel. Herida, la bestia era aún más despiadada. En pleno delirio, cortó de un tajo el cuello del akinci que le hirió. Antes de que éste cayera inerte al suelo, otro soldado turco murió con los ojos desorbitados en un gesto de sorpresa. No había visto venir la daga que le atravesó las costillas. A su lado, Valentín se concentraba en esquivar los mandobles de un akinci de ojos rasgados. La fuerza del turco era superior a las que le quedaban ya al veterano. De pronto, un chorro de sangre le salpicó la cara. Tártalo había abierto la gorja en canal al desdichado turco con el que bregaba. Desaforada, cubierta en sangre y segando vidas turcas la bestia parecía una quimera. El veterano aprovechó para tomar aliento. Entonces se fijó en la muralla. 
 
    —Ginés allí —señaló Valentín al muchacho que estaba en la última fila. 
 
    Un oficial turco, con un grupo de ballesteros a su cargo, señalaba a Javier desde lo alto de la brecha. El huérfano comprendió al instante lo que iba a suceder. 
 
    —¡Marcos, Juan arriba! —gritó el mozo a un par de arcabuceros de su escuadrón—. Aquellos infames quieren matar al cabo Ochandiano.  
 
    A pesar de que tres de los turcos cayeron muertos al momento, los otros cinco tensaron sus armas con la vista fija en su objetivo.  
 
    —¡Javier! ¡Cuidado! 
 
    Pese a intentarlo con todas sus fuerzas, sus gritos se perdían en aquel estruendo. Ginés observaba impotente cómo su amigo seguía luchando ajeno al peligro que le amenazaba. 
 
    Tártalo no concedía cuartel. Emanaba una ira insaciable. No había lugar para la piedad o la mesura. Una estocada feroz precedió al grito desgarrador de un turco al que abrió la mandíbula. La cara deformada del akinci transmitía horror. Cuando se disponía a rematar al despreciable, un fuerte abrazo se lo impidió. Confundido, Tártalo se encontró con la sonrisa de Valentín a un palmo de la cara mientras le abrazaba. Un akinci frente a ellos cayó de rodillas echándose la mano a la espalda. Otro de aquellos infieles gritó retorciéndose de dolor. De pronto el abrazo de Valentín quedó laxo, su cuerpo inerte obligó a la bestia a hincar una rodilla amortiguando su caída. Fue entonces consciente de que dos flechas asomaban clavadas en la espalda del último de sus camaradas. Una espada curva remató al veterano. No hubo palabras, con su eterna sonrisa dibujada, Valentín cerró los ojos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En aquel emplazamiento, la densa humareda fruto de los disparos impedía una visión clara de más de diez pasos. El atronar conjunto de gritos y acero era infernal.  
 
    —¡Hijos míos, bravos soldados, con qué honor lucháis! ¡Santiago!  
 
    —¡España! —respondió de nuevo la masa de españoles a su mando. 
 
    La silueta del maestre Sarmiento se recortaba espectral entre la humareda. Un proyectil turco le había quebrado una pierna impidiéndole andar. Pese a las voces que le urgieron visitar al cirujano, don Francisco no quiso abandonar a sus hombres. Solo quedaba entonces una solución, montar a caballo para poder recorrer el frente. Así, como un centauro, lideraba ahora a los españoles. 
 
    —Capitán, sus hombres se baten a la altura de su fama.  
 
    A caballo, el maestre se había acercado a la posición que defendía al pie de la brecha el capitán Munguía. 
 
    —Lo harán mientras vuestra merced lo ordene o no quede ni uno en pie —respondió Machín con su peto cubierto de muescas. 
 
    —Eso me ha traído hasta aquí. He recibido un mensaje del capitán Frías. El patio de armas que defiende junto al capitán Vizcaíno en el torreón sur está a punto de ser tomado. La situación es acuciante. No tenemos suficiente número para defender ambas posiciones.  
 
    El maestre terminó de hablar muy serio. Tan importante como lo que transmitió, era lo que no mencionó. El castillo norte era defendible y les permitiría sobrevivir más tiempo, quizás el necesario hasta que Barbarroja desistiera. Pero en la ciudadela estaba la población civil. Debía elegir.  
 
    —¿Qué ordena Excelencia? 
 
    Machín de Munguía era consciente de la delicada coyuntura, pero no había sido pedido su parecer. Solo quedaba entonces obedecer a su superior. Indiferente a las flechas turcas silbando amenazantes a su alrededor, el maestre Sarmiento valoró su respuesta.  
 
    —Vayamos al castillo bajo —dijo al fin con una voz átona.  
 
    —Sea —respondió el capitán. Girándose a sus oficiales comenzó a repartir instrucciones—. Toquen retirada. Cabo Salazar junto con el cabo Ochandiano replieguen a sus hombres al paso. Picas y rodelas en retaguardia de cara al enemigo. Que los arcabuceros no dejen de disparar. Cabo Otálora reparta sus hombres y revise los edificios vigilando que no queden heridos en ellos. No puede quedar nadie vivo atrás. Cuando los haya revisado únase a los cabos Salazar y Ochandiano. 
 
    Los tambores transmitieron las órdenes a los soldados. Los tercios obedecieron y disciplinados se fueron replegando. Cubriendo la retirada quedó el capitán Munguía dirigiendo a sus hombres. No dejaron ningún herido atrás. Algunos tercios que no podían moverse, se inmolaban con cargas de pólvora al ver aparecer enemigos. Cada detonación era acogida con igual orgullo que dolor por los supervivientes. Hombres valientes que preferían morir matando a ser ajusticiados como corderos indefensos. 
 
    El desnivel que llegaba hasta la ciudadela se convirtió ahora en el nuevo campo de batalla. Hordas de morlacos y jenízaros entraban en tropel saltando por las grietas de la muralla. En la muralla oriental, la bandera del capitán Arriarán bregaba con una masa de morlacos para proteger ese flanco. Las banderas de los capitanes Silva y Cimbrón hacían lo propio en la muralla occidental.  Pese a sus esfuerzos, el empuje turco amenazaba con desbaratar todo el ejército español. Cientos de cuerpos se amontonaban los unos sobre los otros. Miles de tercios y turcos yacían inertes mezclados en macabros abrazos en aquel campo barrido por la artillería.  
 
    —Sargento forme un cuadro junto a la iglesia. Que todas las banderas de las murallas se unan a nosotros —el maestre Sarmiento montado en su caballo era bien visible para españoles y turcos—. Nos agruparemos en un único frente y descenderemos al torreón. Una vez allí, sus muros cubrirán nuestros flancos y defenderemos nuestra posición. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Con las picas tendidas y en perfecto orden, los piqueros retrocedían ya entre las sinuosas calles de aquella parte baja de la fortaleza. Nubes de flechas turcas caían sobre ellos. Los jenízaros les acechaban como una jauría de lobos hambrientos.  
 
    Las pérdidas humanas durante el descenso habían sido enormes. Habían visto compatriotas atrapados sin salida en el adarve, entre lienzos de la muralla caídos, vender caras sus vidas. Cargas suicidas de los pocos jinetes aún vivos de Lázaro de Corón dieron la oportunidad a escuadrones sueltos de piqueros agruparse con seguridad en el cuadro. Sólo el orden les había permitido llegar con vida al castillo bajo.  
 
    Al fin, fueron entrando ordenados en el patio de armas frente a la ciudadela. Los españoles, heridos incluidos, no llegaban ya a seiscientos. Disciplinados formaron un último cuadro.  
 
    Malherido con una pierna quebrada y flechas en su cara, el maestre Sarmiento se mantenía firme entre sus soldados. Los veteranos se reflejaban en él y su entereza calaba en ellos. Agotados tras días de vigilia y sufrimiento, sin esperanzas ya de sobrevivir, escuchaban expectantes a su líder.  
 
    —Rodeleros y piqueros, hijos queridos, altivos soldados, formad a pie quedo pues ya no daremos un paso atrás. Diestros arcabuceros, que vuestro pulso no tiemble en el ejercicio de vuestro deber. Hombres de honor, que la historia no olvide nunca cómo responde al deber un tercio de Su Majestad. 
 
    Soberbios en su desesperanza se prepararon para la defensa. No habían dormido. Apenas comido. Estaban heridos y acorralados entre el enemigo que les rodeaba y un muro tapiado a su espalda. Pero no había bajo la luz del sol nada más peligroso que un tercio bien dirigido y sin nada que perder. Eran conscientes de ello. Barbarroja también. 
 
    Los uniformes turcos obstruían ya las calles que desembocaban en el patio de armas. Aunque habían sufrido enormes pérdidas, su número seguía siendo desproporcionado. No quedaba ya ningún hereje en su campamento. Tras hacer descabalgar a la caballería, incluso los marinos habían sido llamados al frente por el corsario. No quedaba ya nadie a bordo de los barcos. Barbarroja había enviado a todos sus hombres disponibles a la caza. Como si de una marea se tratara, trataban de romper la formación española. 
 
    Piqueros y alabarderos atravesaban cuerpos enemigos entre alaridos. Los rodeleros con sus mandobles separaban miembros de cuerpos. Los veteranos arcabuceros enviaban lluvias letales de plomo sobre los atacantes. Pero los enemigos eran muchos. Cada hueco que se abría en el frente era ocupado por un nuevo soldado turco de inmediato. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    A un lado de la plaza, Javier acosaba el frente turco. Eran pocos los arcabuceros que quedaban vivos. Cada vez menos. Le estaba costando mucho mantener a Tártalo cautivo. Notaba como clavaba sus garras en él. Le rasgaba las entrañas ansioso por salir. Lastimeros aullidos retumbaban en su cabeza. Pero ahora necesitaba calma. Concentrarse en la letal rutina del arcabucero. Cebar con pólvora, atacar con la baqueta compactando la mezcla, introducir la pelota de plomo con alguna maldición, atacar nuevamente, inspirar, apuntar, espirar, serpentín a la cazoleta, detonación y una onza de plomo atravesaba el pecho de otro akinci. Inspirar de nuevo con sus manos afanándose ya en cebar nuevamente su arma. Ya no contaba cuántos había matado. Tampoco cuántos quedaban.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Alabardas al frente!  
 
    Mientras hablaba, una nueva flecha laceró en el rostro a don Francisco. La calidad de su borgoñota atenuó la fuerza del impacto, pero no pudo desviarlo por completo. Los arqueros jenízaros disparaban ya demasiado cerca y su figura, reconocible a lomos de su caballo, era un objetivo capital. 
 
    —Excelencia… cuerda desde el castillo…por favor —el alférez sujetaba las bridas del caballo de don Francisco. 
 
    Herido, el maestre recorrió la plaza con su mirada. Allí, lejos de sus familias, aquellos soldados se batían como leones. Ninguno miraba atrás buscando una rendición o una señal de alto. Ninguno daba ni un paso atrás. Los mejores soldados del Emperador morían a su servicio.  
 
    —No puede ser alférez. Qué pensarían mis hombres de mí si me guardara entre muros. No, mi sitio es este, entre ellos. No quiera Dios que yo me salve y ellos se pierdan sin mí. 
 
    En aquel momento vio tambalearse la bandera del capitán Domingo de Arriarán. El propio capitán intentó levantar la bandera que le tendía el alférez, su propio hermano, herido de muerte en el cuello. Mientras la tomaba, una turba de jenízaros le atravesó el cuerpo con sus espadas. Así murieron ambos oficiales, ambos hermanos. 
 
    Los últimos rayos atravesaban ya las compactas nubes alargando las sombras de las derruidas murallas. El color aloque de aquella hora de la tarde trajo al maestre burgalés el recuerdo de uno de los caldos de su tierra. Por un momento degustó aquel vino que compartió con su familia en su última visita. Aprovechó aquel grato recuerdo para despedirse, esta vez para siempre, de su mujer e hijos. 
 
    —Sargento, llame al Tambor Mayor —sorprendía la entereza con la que el oficial burgalés hablaba pese a las heridas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El humeante cañón de su arcabuz ardía. No había modo de evitar las quemazones al manipularlo de tantas veces que había sido disparado. Pero Javier no tenía tiempo de quejarse por sus heridas. 
 
    —Lamento no serle más útil —exclamó Ginés mirándose la mano con el dedo mutilado.  
 
    —Pese a ello soldado —respondió Javier enfatizando la última palabra—, eres una valiosa ayuda. 
 
    Hablaban entre susurros, sin apenar mirarse, cada uno siguiendo fiel a la tarea propia de un arcabucero del tercio de Sarmiento. 
 
    —Me disteis la oportunidad de vengarme de los asesinos de mi familia y de mis nuevos hermanos —pese a que trataba de ocultarlo, a Ginés le temblaba un poco la voz.  
 
    —Cumpliste tu palabra y te has convertido en un buen soldado —respondió tranquilo Javier entendiendo lo que quería decir el huérfano—. Hubieras sido un gran oficial. 
 
    Los tambores del tercio les interrumpieron. Tocaban entonces una cadencia rítmica inequívoca. Las trompetas confirmaron la orden.  
 
    —Tocan a degüello —comentó extrañado Ginés. 
 
    Acorralados y masacrados los tambores españoles llamaban a atacar. El muchacho no entendía que ocurría. Extrañado vio cómo los altivos veteranos se erguían de pronto desafiantes. Veía sus ojos brillar con una luz distinta entre el acero de sus morriones y sus sucias caras de polvo y sangre. 
 
    —Como te dije una vez, mantente a mi lado —Ginés escuchaba atento al vizcaíno mientras éste besaba la cruz de su cuello—. No dejaré que te ocurra nada el tiempo que yo siga vivo. 
 
    Javier miró una última vez el arcabuz ya cebado entre sus manos. Inspiró cerrando los ojos. Capto el olor de la guerra y se liberó de todo pensamiento. Al expirar, la mirada animal de su rostro anunciaba el relevo. Tártalo había sido liberado. La bestia vibraba ante aquella aniquilación total. 
 
    Tras vaciar el arcabuz contra la masa turca lo dejó en el suelo. Desnudó entonces el acero de su espada y vizcaína y lo contempló absorto. Aquel toque de tambor implicaba que no se pediría ni se daría cuartel. Nadie iba a rogar por su vida a estas alturas. Tártalo estaba ahora libre. A la carrera dejó atrás a un todavía desconcertado Ginés y entre temibles estocadas se unió a los coseletes de los capitanes Frías y Vizcaíno. Éstos habían avanzado sobre los cuerpos de sus compañeros muertos. Las primeras filas de tercios yacían en el suelo aún en formación. Aquellos valientes soldados no habían retrocedido ni un palmo. Habían muerto como les habían ordenado, acero en mano y a pie quedo. Hasta el último aliento defendieron su posición cumpliendo su deber. 
 
    La rabia de los veteranos supervivientes era incontenible. A sus pies veían a sus camaradas. Hombres que se habían salvado la vida unos a otros en múltiples ocasiones. A tajos, los tercios pagaban con sangre cada palmo de terreno. La bestia se encontraba a gusto en esa compañía. Locos soldados, enardecidos por toques de tambor y trompeta, rechazaban con su acero a la propia muerte. El frenesí de sangre convertía a aquellos cristianos en auténticos demonios para los turcos. En sus hirsutas barbas, coágulos de sangre propia y ajena se mezclaban con el hollín y el polvo.  
 
    Tras sembrar la muerte a su alrededor a golpe de mandobles y estocadas, Tártalo se resbalaba ahora sobre la sangre de sus enemigos muertos. Ya no quedaban camaradas vivos que lucharan a su lado. Todo su escuadrón había muerto. Solo Ginés se mantenía a su lado y le estaba costando mucho mantenerle con vida. Un grupo de jenízaros, enfurecidos porque había matado a su oficial, intentaba rodearles. Los bigotes turcos iban desde el rubio al negro en una escala cromática que daba cuenta de la multiplicidad de orígenes que conformaban el contingente turco. La bestia tenía el acero de su espada y daga oculto bajo una capa carmesí. Cada estocada arrojaba una salpicadura producida por la sangre de sus víctimas. Ebria de muerte, la bestia sentía los escalofríos del frenesí recorriendo su cuerpo.  
 
    De pronto, justo cuando dos de los jenízaros habían conseguido rodear a Ginés y amenazaban con traspasarle de lado a lado, una masa aplastó a los turcos. Azuzando su caballo, el maestre Sarmiento se había metido en lo más cerrado de la contienda. Con su ataque, el frente turco se abrió permitiendo al burgalés acercarse a donde se encontraban los capitanes Juan Vizcaíno y Sancho de Frías combatiendo ya espalda con espalda. Como si de un ídolo pagano se tratara, el maestre luchaba a lomos de su caballo con flechas atravesadas en su rostro y su pierna deshecha.  
 
    —¡Sarmiento! ¡Sarmiento! —rugió entonces el capitán Juan Vizcaíno. 
 
    —¡España! ¡España! —respondieron como un solo hombre los coseletes que le rodeaban. 
 
    Los cuerpos se amontonaban unos sobre otros. Toda la extensión del patio de armas era recorrida por el estrépito del acero golpeándose y los alaridos de hombres luchando a muerte. Roto el frente de españoles, los combates se convirtieron entonces en escaramuzas de pequeños grupos aislados. La densa humareda producida por los arcabuceros y la ausencia de viento dificultaba respirar. Entre dicha neblina y rodeadas por la masa multicolor de los uniformes jenízaros y akincis eran visibles islas erizadas en acero de color metálico. Los veteranos tercios ofrecían una resistencia tan demente como heroica.   
 
    En uno de aquellos grupos luchaban Tártalo, Ginés, los capitanes Frías y Vizcaíno y una docena de veteranos. La inercia del combate les había llevado al extremo oriental de la plaza. Aprovechando la pared de un edificio, guardaban en el interior de un improvisado semicírculo a su superior. Francisco Sarmiento, desmontado del caballo tras el impacto de una lanza en su coraza, se recuperaba apoyado en una pared. A su lado, Ginés improvisaba una venda sobre la herida. Sus capitanes se mantenían erguidos frente a él mientras el resto de soldados luchaban codo con codo. 
 
    El capitán Vizcaíno acercó su boca al oído del capitán Frías. Su mirada recorría el semicírculo que formaban los tercios 
 
    —Debemos salvar a nuestro oficial —comentó en voz baja—. No permitiré que sea preso o muerto. 
 
    —Soy de su misma opinión —respondió Sancho de Frías—. Pero no se me ocurre cómo podremos salvarle. 
 
    Quedándose en silencio, sus pensamientos eran acompañados el estruendo de la batalla.  
 
    —Si vuestras mercedes me lo permiten, tengo una salida. 
 
     Ambos oficiales se volvieron encarando a Ginés. Pese a que hablaban en voz baja, el huérfano había oído la conversación. Como no le hicieron callar, siguió hablando. 
 
    —Si llegamos a la casa contigua, hay una oportunidad de que don Francisco viva. 
 
    Ambos oficiales siguieron con la mirada el dedo índice que Ginés mostraba señalando una puerta a diez pasos de distancia. Un campo de relucientes espadas turcas se agolpaba entre ambos puntos.  
 
    En aquel momento, dos soldados españoles cayeron al suelo. El hueco que se creó en la defensa fue utilizado por un jenízaro con un enorme bigote negro y piel oscura para entrar aullando y dando mandobles. El capitán Vizcaíno paró una estocada directa a su cuello, el capitán Frías aprovechó entonces para seccionar de una estocada la carótida al turco. Sin vacilar, dio un par de pasos más cubriendo él mismo el hueco en la formación defensiva. 
 
    —Hagámoslo entonces como indica soldado —respondió el capitán Juan Vizcaíno a Ginés—. No tenemos tiempo para intentar ninguna otra alternativa. Sirva de apoyo a su Excelencia y guíele los pasos, nosotros conseguiremos que lleguen allí —entonces alzó algo la voz para que los hombres le oyeran—. ¡Soldados escuchad! Nuestro padre y maestre necesita nuestro valor una vez más. ¿Nuestra vida o la suya? 
 
    —¡Sarmiento! ¡Sarmiento!  
 
    —¡Sea entonces soldados! ¡Empujad! 
 
    Los coseletes se servían de los escudos para cobijar dentro del mismo a su maestre. Desde el interior del círculo, Tártalo se encargaba de traspasar tantos enemigos como podía con su espada. El capitán Vizcaíno le ayudaba en el empeño sin dejar de repartir órdenes. 
 
    —¡Ánimo hermanos!  
 
    Avanzaban pisando cuerpos. Algunos eran cadáveres y otros eran soldados heridos. A estos los remataban sin piedad rogasen en turco, italiano, español o cualquier otra lengua. No cabía ya misericordia por ningún bando. El odio mutuo lo abarcaba todo sin dejar espacio a la mesura en ninguna cabeza estuviese ésta cubierta por turbante o morrión. Cuando llevaban dados unos pocos pasos don Francisco estuvo cerca de caer al suelo. Resbaló en la sangre mezclada de herejes y cristianos que cubría el suelo. Tártalo lo sujetó a tiempo de evitar que hincara la rodilla. Instintivamente, el maestre le pasó el brazo sobre los hombros y así siguieron adelante.  
 
    Los españoles se abrían paso dando empujones con sus escudos y ganando el espacio con mandobles. Cada paso que avanzaban costaba la vida de uno de aquellos veteranos. En silencio, sin apenas quejarse, los coseletes caían uno tras otro traspasados por múltiples cortes. Cuando al fin llegaron a la puerta del edificio los pocos supervivientes formaron frente a ella. Espaldas a la pared y acero al frente. El capitán Vizcaíno abrió la puerta con las llaves que le entregó Ginés. El mozo y Javier entraron en el edificio llevando al desvanecido maestre sujeto cada uno por un hombro. Observó con preocupación a su maestre. Lanzó entonces una mirada sobre su hombro a sus compañeros que luchaban con denuedo tras él. Cambiando entonces su semblante, se dirigió resuelto al cabo y al morisco. 
 
    —Hagan cuanto puedan por él señores. Nosotros aquí quedamos. 
 
    Con un portazo cerró la puerta tras de sí. El estruendo de la lucha llegaba ahora amortiguado a los tres hombres dentro de la casa.  
 
    —Debemos ser raudos Javier —dijo Ginés rompiendo el silencio en que habían quedado—, no dispondremos de mucho tiempo. ¿Reconoces dónde estamos? 
 
    Extrañado, Javier giró la cabeza de un lado a otro de la estancia. Pese a las paredes derruidas en varios puntos, reconoció al instante dónde les había llevado el morisco. 
 
    —Sí, esta es la casa que me enseñaste. Es la casa de Lior el médico. 
 
    —Eso es —comentó entrecortado el mozo por el esfuerzo—. Ya sabéis por qué hemos llegado aquí entonces. Debemos darnos prisa. 
 
    —Aguarda un momento y sujeta a don Francisco. 
 
    Dejando al maestre al cuidado de Ginés, el vizcaíno aprovechó entonces para atrancar la puerta. Echó el cerrojo que la guardaba por dentro y ató además el pomo con una de las tiras de cáñamo que usaba como mecha. Arrastró después un mueble cercano para reforzarla. Se volvió entonces donde esperaba Ginés y pasó el brazo libre del maestre sobre sus hombros. Levaban casi en volandas al burgalés aún inconsciente en dirección a la cocina. Javier sentía su cabeza a punto de estallar. Se esforzaba en devolver a la bestia a su cubil. En esos momentos no era útil. Además, no dejaba de pensar en el sacrificio de los que se quedaron guardando la puerta y, sobre todo, en cómo salvar a su maestre.  
 
    Resoplando llegaron a la cocina. Apenas era reconocible. Trozos de mampostería cubrían el suelo y la mesa. Las sillas estaban sucias de polvo y desplazadas de su lugar original. Todos los utensilios que colgaban de las paredes estaban ahora en el suelo. No había lugar en todo Castelnuovo que aguantara indemne tras el temible castigo de roca y hierro al que había sido sometido. 
 
    Cuando llegaron a la pequeña alacena se sobresaltaron. A consecuencia de los impactos, la estantería se había desmoronado sobre el suelo. Los trozos de madera que antes conformaban una estructura estaban ahora esparcidos por el angosto espacio ocultando la trampilla.  
 
    —Ginés sujeta por favor al maestre. 
 
    De un salto, Javier se acercó a una de las sillas. Con dos fuertes golpes partió una de sus patas y la arrastró sobre la trampilla. Aferrando la pata con ambas manos comenzó a tirar hacia arriba intentando levantarla. 
 
    En aquel momento se oyó un estruendo en la puerta de entrada. Estaban intentando forzarla desde el exterior. Ginés y Javier se miraron. 
 
    —Ya no queda nadie vivo guardando la puerta —comentó pesaroso el morisco.  
 
    —No pondrán sus manos sobre el maestre —respondió congestionado por el esfuerzo Javier—. No lo permitiremos. 
 
    Ginés acomodó a don Francisco en una silla y fue a ayudar a Javier. Con sus músculos en tensión, al fin oyeron el crujido de la madera recolocándose. Tras un nuevo tirón consiguieron levantar el extremo de la pata.  
 
    —Si puedes aguantar solo —dijo Ginés—, abriré la trampilla. 
 
    Un leve asentimiento de Javier hizo que el muchacho se arrodillara. Con ágiles manos pese a su reciente mutilación rebuscó en el suelo. Los golpes sonaban cada vez más amenazantes en la puerta. 
 
    —Ya la tengo —dijo sonriendo al tiempo que la abría—. Ahora la aseguraré. 
 
    Se sentó en el borde de la trampilla y la sujetó con su hombro. Un nuevo golpe atronó la casa. La entrada no resistiría mucho más. 
 
    —Puedes ir ahora a por el maestre. 
 
    Javier clavó sus ojos en el muchacho. Por un momento la duda paralizó sus movimientos. Ginés podría aprovechar el momento en el que tomara a don Francisco para escabullirse por la trampilla.  
 
    —Voy a por él —respondió al fin Javier—. Tú aguanta, esto pesa mucho. 
 
    En dos zancadas se colocó junto al noble burgalés, con cuidado lo abrazó y arrastró de vuelta. Ginés mantenía con esfuerzo la trampilla abierta. Una vez que ambos hombres pasaron al interior, el muchacho se introdujo por la abertura al mismo tiempo que un enorme estrépito evidenciaba que la puerta de entrada había sido forzada. 
 
    Sobre sus cabezas se oían ya pisadas recorriendo cada palmo de la casa. Sereno, el mozo esparcía metódico la pólvora que le quedaba por el suelo. 
 
    —Tardarán en encontrarnos —susurró sin dejar de realizar su tarea—. Pero toda precaución es poca que ahora estamos en los cuernos del toro. Como enciendan un fuego en este pasadizo, sentirán en vida los tormentos del Maligno. 
 
    Desde la penumbra del pasaje tanto Javier como Ginés lanzaban furtivas miradas la trampilla. Con respiración entrecortada oían el estrépito de la soldadesca sobre sus cabezas. El reconocible ruido de mobiliario siendo desplazado y unos fuertes golpes en las paredes llegaban a ellos. Los turcos estaban buscándoles a conciencia. En aquella tesitura cualquier ruido podría traicionarles. Abrieron la cuba con sumo cuidado para evitar un chirrido inoportuno de los goznes. Cautelosos, se introdujeron por la apertura sellando el hueco tras ellos. Ya en el pasadizo, avanzaron con dificultad hasta llegar a lo más profundo. Exhaustos, depositaron a don Francisco en el suelo y se sentaron a su lado. A la luz de la antorcha, el agua negra a sus pies sugería la entrada al infierno.  
 
    El silencio era ahora absoluto. Los combates habían cesado. 
 
    Mientras tomaban aliento, don Francisco movió ligeramente su mando derecha. Javier entonces se rasgó la camisa y empapó la tela en aquella agua bruna. Con sumo cuidado se inclinó sobre el maestre y le limpió la cara. 
 
    Al sentir la humedad, los ojos del oficial burgalés se entreabrieron.  
 
    —Hasta aquí llegamos hijo mío —si bien su voz era débil, transmitía la serenidad que la caracterizaba—. Di a mi mujer e hijos que nunca he dejado de sentirles cerca y que seguiré con orgullo sus vidas. No permitas que encuentren mi cuerpo, estos herejes harían con él atrocidades que atormentarían mi descanso eterno.  
 
    La vida se escapaba del maestre con cada palabra. De sus numerosas heridas brotaban funestos hilos de sangre. Su rostro, iluminado en parte por la luz titilante de la antorcha, devolvía un lúgubre color pétreo. 
 
    —Como ordene Excelencia —musitó el joven—. 
 
    —Querido Javier, escúchame pues es importante —don Francisco hablaba con dificultad—, debes volver para cuidar de tu familia. Dios quiera que algún día descubras lo que siente un padre abrazado por su hijo. 
 
    Tras aquel mensaje ladeó la cabeza.  
 
    —Su familia es mi familia, vuestra merced ha sido un padre. 
 
    Las palabras de Javier acompañaron el último aliento del burgalés. 
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    El vizcaíno tardó en responder a la pregunta de Ginés. Sus ojos no se apartaban del rostro de don Francisco.  
 
    —Cumpliré mi palabra. Lo primero será encargarme de que su cuerpo no sea descubierto. Y tengo bien claro cómo garantizar que su alma quede en paz. 
 
    Levantando con veneración la coraza del maestre, introdujo su mano bajo ella. Al sacarla, Ginés vio que tenía sujeta una bandera. La misma que habían recuperado de la tienda de Barbarroja. Con cuidado envolvieron al maestre en ella. Aquella bandera, símbolo del honor del noble castellano, le serviría de mortaja eterna. Según terminaron las oraciones, con el respeto que la ocasión exigía, asomaron el cuerpo al foso y dejaron que cayera al fondo del fiordo. La profundidad del lecho marino de aquellas aguas garantizaba que su cuerpo no fuera descubierto. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó cauteloso Ginés. 
 
    —Ahora debo llegar a Burgos —respondió resuelto Javier—. Y me gustaría que me ayudaras. 
 
    —Aquí no tenemos ni agua ni comida. Debemos movernos —comentó el morisco—. Por el tiempo que ha transcurrido desde que entramos en la casa de Lior, ya debe de ser noche cerrada. No oigo ruido de detonaciones así que los combates han acabado. Nos han vencido. Por eso creo que el momento de escapar es ahora. Los turcos estarán celebrando la victoria y estarán ocupados con los supervivientes —aquí bajó algo el tono de voz ahorrándose explicaciones innecesarias—. Debemos aprovechar la oscuridad para escaparnos. Si llegamos vivos a Ragusa podremos pagarnos un pasaje a Italia. Es nuestra única oportunidad. 
 
    —Vayamos pues y que Dios nos guíe. 
 
    Se despojaron de todas las protecciones. Los veinte pies de agua que les separaban de la superficie sería imposible salvarlos si quedaban lastrados con el peso de morriones y petos. Javier fijó con un nudo a su cuerpo la espada y la daga forjadas con su padre. Se aseguró de que el cartucho que llevaba colgado al cuello quedara lo más hermético posible.  
 
    Al fin quedaron encarados. Ambos estaban desnudos de cintura para arriba. Iluminados por la luz trémula de la llama se miraron. 
 
    —Hincha bien los pulmones —dijo Ginés rompiendo el silencio—, la zambullida será larga. No expulses aire pues las burbujas nos pueden delatar. Cuando llegues a la superficie, evita hacer ruido y búscame. Te aguardaré pegado a las rocas de la orilla. 
 
    Entonces, sin esperar una respuesta, el morisco tomó aire y despareció ágil en la oscuridad de aquellas aguas. Tras una brazada, su pequeña figura quedó fuera de la visión de Javier engullida por la oscuridad. 
 
    El joven se había quedado solo. Las rocas de las paredes, perladas de humedad, devolvían brillos flameantes a la luz de la antorcha. A un lado tenía el lóbrego pasadizo por el que habían llegado huyendo de los turcos. Al otro lado, la sombría boca acuática, suponía el preludio de una grave amenaza. Como hacía antes de jugarse la vida, tomó la cruz colgada a su pecho. Se la llevó a los labios deseando que, de algún modo, las confidencias que le hacía llegaran a su amada Elena. Cuando terminó, se sintió más resuelto. Respiró profundo dos veces seguidas aprovechando para concentrarse en lo que debía hacer. Con la tercera inspiración se lanzó al agua. 
 
    El contraste de temperatura activó sus sentidos. Con los ojos abiertos sentía, más que veía, la roca sobre su cabeza. Avanzaba con una mano delante de su cabeza mientras usaba la otra a modo de remo. Tras unas brazadas, la sombra sobre su cabeza desapareció. De pronto el agua se hizo aún más gélida. Ahora distinguía masas oscuras y destellos anaranjados en la superficie. La presión del agua le oprimía los tímpanos causándole un enorme dolor. Se concentró en no espirar pese a que los pulmones le ardían. Batiendo frenético piernas y brazos salvó la distancia que le separaba de la superficie. Tan pronto como emergió del agua buscó la orilla dando profundas bocanadas.  
 
    —Me alegra ver que has llegado bien —Javier oyó a Ginés antes de poder verle.  
 
    Encontró al morisco agarrado a una roca. Éste mantenía todo su cuerpo bajo el agua a excepción de la cabeza. El joven le imitó. Sujetándose con manos y pies a la roca, tomó consciencia de lo que les rodeaba. Desde donde estaban veían las galeras que habían batido el castillo bajo con sus cañones. Fueron testigos de cómo una masa cayó por la borda de una de ellas precipitándose al mar entre sonoras risotadas e insultos en turco. 
 
    —Esos son los sacerdotes de la guarnición. Tras someterles a suplicio, les cortan la cabeza y tiran sus cuerpos al mar. 
 
    La voz de Ginés no transmitía ninguna emoción. El límite de la barbaridad hacía tiempo que había sido rebasado. 
 
    —Dios les acoja. No imagino tormento peor. 
 
    —No preguntes entonces que hacen con las mujeres y los niños. 
 
    Las palabras del morisco sí transmitieron odio en esta ocasión. Javier se maldijo por no haber pensado antes de hablar. Ginés tuvo que ver lo que hicieron los piratas con su familia hacía años y aquel recuerdo le atormentaría siempre. 
 
    —Vayámonos de aquí —zanjó Javier—. Nos queda un largo camino. 
 
    Aprovechando la oscuridad de la noche avanzaron manteniéndose sumergidos. Hasta ellos llegaban risas obscenas y angustiosos gritos de mujer. Sin mirar atrás, desaparecieron en la noche. 
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    El sol brillaba en aquella última hora de la mañana, pero era un sol distinto al que estaban acostumbrados. No parecía el mismo astro que les había acompañado desde Nápoles y recibido en Cartagena. En estas tierras no calentaba igual.  
 
    Conforme se acercaban a Burgos, el camino se concurría cada vez más. Arrieros con sus variadas cargas, labriegos con productos de temporada y algún jinete se unieron a ellos en el tramo final del camino. 
 
    Se rebujaron al unísono ante una nueva ráfaga de aquel viento glacial. Era ya primavera, pero aquellas corrientes venían directas de las montañas aún nevadas del Cantábrico. 
 
    —Es más grande de lo que imaginaba —comentó admirado Ginés.  
 
    El morisco se detuvo un momento a un lado del pedregoso collado. Acercándose a él, Javier mantenía la mirada fija en los tejados que recortaban la silueta de la ciudad.  
 
    A sus pies, el pedregoso camino descendía en una suave pendiente un cuarto de legua hasta encontrarse con el río Arlanzón. A ambos lados del camino, grupos de labriegos araban la tierra ayudados por sus animales. Se pagaba con mucho esfuerzo cada alimento que arrancaban a aquellas tierras.   
 
    —Mira —comenzó a describir Javier mientras señalaba con el índice—, aquella mole imponente que domina la ciudad desde el cerro de San Miguel es el castillo. No es casualidad que la ciudad haya crecido al sur de su cerro, así se protege del gélido viento del Norte. Si te fijas un poco, verás las imponentes torres de la catedral. Y, si agudizas un poco más, verás junto al puente que salva el río Arlanzón la más bella entrada a la ciudad, la puerta de Santa María. La custodia de dicha entrada ha sido responsabilidad de la familia Sarmiento desde hace años. 
 
    Siguió entonces su camino dejando a Ginés atrás. El morisco se demoró unos instantes contemplando absorto las soberbias edificaciones. Poco después, los ligeros pasos del muchacho corriendo sobre las piedras, anticiparon a Javier que Ginés le alcanzaba. 
 
    —Los muros de la ciudad acogen cerca de trece mil almas —continuó hablando Javier cuando Ginés le alcanzó—. Y hablando de almas y salvación, nuestra primera parada será la Iglesia de San Esteban. Allí te presentaré a su párroco, don Gregorio de Quintanilla, un hombre de Dios lleno de virtudes. 
 
    Se guardó para sí que hablaría con el párroco sobre el mejor modo de volver a ver a Elena. Ansiaba volver a ver a la única mujer que había amado. Deseaba ver si seguía viva y comprobar si le seguía queriendo. Quizás tanto tiempo sin verla habría hecho que idealizara a un ser de carne y hueso en una imagen irreal de una pasión. Necesitaba respuestas. Con estos pensamientos en la cabeza, Javier llegó a la muralla seguido por el muchacho. 
 
    Los alguaciles que custodiaban la entrada se apoyaban relajados en las alabardas, sólo se irguieron al paso de una moza que se rió alegre con sus requiebros. Aún sonrientes vieron pasar a los dos peregrinos, pero no les prestaron apenas atención. Estaban ocupados en comentar las buenas hechuras de la joven. 
 
    Cinco años habían pasado desde que Javier dejó Burgos. Previsor, había decidido entrar de incógnito en la ciudad. Disfrazado de peregrino podría moverse por la ciudad sin levantar sospechas. La amplia capa le permitía ocultar su acero y el sombrero de ala ancha mantenía su rostro libre de miradas. Los sucesos que habían forzado su marcha eran aún muy vívidos. Pese a que con su discreción característica Álvaro no le había contado nada, en sus cartas dejaba claro que llevaba muchas gestiones sensibles para los intereses de la familia Sarmiento. Pero su amigo tendría que esperar un poco, antes debía intentar ver a Elena. 
 
    A Ginés le costaba mantener el apresurado paso de Javier. El esplendor de las casas e iglesias le sobrecogía. Debía recuperar a la carrera la distancia que recorría su amigo cada vez que él se paraba a admirar las maravillas de la ciudad.  
 
    El último tramo del ascenso hasta San Esteban fue salvado por Javier casi a zancadas. El rumor del agua de una fuente frente a la iglesia recibió a los dos hombres cuando alcanzaron la puerta principal. La sombra de un árbol a un lado de la plaza resguardaba a un grupo de animadas señoras que hacían tiempo antes de atender al servicio de nonas. 
 
    El olor a incienso del interior del templo les trajo vívidos recuerdos del asedio. Javier evocó en silencio al obispo Jeremías redimiendo sus pecados antes de cada batalla.  
 
    —Bueno Ginés, vayamos a la sacristía en busca de mi amigo Gonzalo —comentó susurrando Javier al entrar en la iglesia—. Le pediremos un buen trago de vino y algo de comer y, abusando de su confianza, incluso podremos asearnos antes de presentarnos en casa de la familia Sarmiento. Me gustaría presentarme como merece la ocasión. 
 
    Cuando llegaron a la sacristía, Javier abrió la puerta de madera como tantas veces había hecho en el pasado. La sonrisa con la que entró se borró de golpe al escuchar una furiosa voz. 
 
    —¡Quienes sois que entráis sin permiso! 
 
    Ginés se quedó paralizado en el tranco de la puerta un paso por detrás de Javier. Frente a ellos, un obeso párroco cubría con sudorosas manos unas monedas frente a él. Con el movimiento, el contenido de un cáliz rebosante de vino se derramó dejando un cerco rosado sobre el mantel de lino blanco. 
 
    La flácida papada del párroco se movía agitada. Sin apartar la vista de Javier y Ginés, intentaba nervioso devolver las monedas a una pequeña bolsa de cuero negro y cinta roja. Pero sus torpes movimientos hicieron que algunas monedas cayeran al suelo. 
 
    —Somos Pedro y Mateo, devotos peregrinos que veníamos en busca de la bendición del padre Gonzalo. ¿Será vuestra merced quien buscamos? 
 
    —No lo soy, soy el padre Gaspar Villanueva. El padre Gonzalo ha sido enviado en misión evangelizadora a las nuevas tierras de ultramar. Ahora váyanse, estoy ocupado. 
 
    Pese a las agrias palabras, sus ojos esquivos evidenciaban un pavor escondido tras ellas.  
 
    —Disculpe padre —respondió Javier cerrando la puerta. 
 
    Ginés siguió en silencio a su amigo al exterior de la iglesia. Con semblante pensativo, Javier se asomó sobre la fuente y se refrescó la cara. 
 
    —Vaya Ginés, no era así como esperaba ser recibido ni en esta ciudad ni en esta iglesia —comentó el vizcaíno secándose con las mangas de su camisa—. Acompáñame. Ahora vamos a la casa familiar de los Sarmiento. 
 
    —Seguro que allí somos bien recibidos. 
 
    —Sí Ginés, allí siempre seremos bien recibidos. 
 
    Durante el descenso al centro de la ciudad, Javier se mantuvo en silencio. El joven morisco le seguía distrayéndose en observar cada detalle. Admiraba las casas blasonadas con motivos heráldicos, cuna de muchas nobles y antiguas familias castellanas. Las calles rebullían de vida y olores. Ricos mercaderes exhibían sus abultados monederos ante la mirada de pícaros y doncellas. Párrocos, sacerdotes y prelados caminaban, en distintas comitivas, mostrando mediante colores su jerarquía eclesiástica. El color negro era el preponderante entre los secretarios, recaudadores, letrados y, en general, con el personal de la administración que caminaba con gruesas carteras en piel bajo el brazo. Todos ellos compartían calles con labriegos, personal doméstico, artesanos y más gente humilde, aunque sin prestarles atención. Los ciudadanos, con los ojos puestos en lograr una hidalguía, evitaban mezclarse con los pecheros y gente de oficios. Así, nadie reparó en dos peregrinos que se plantaron frente a una antigua casa de gruesas paredes de piedra. Plantados frente a ella, Javier se tomó unos segundos antes de golpear la labrada puerta de madera.  
 
    —¿Quién sois? 
 
    Un par de arrugados ojos se asomaron recelosos por la mirilla enrejada. Las raíces canas que se adivinaban bajo su tocado daban cuenta de la avanzada edad de la mujer. 
 
    —¡Por Dios Isabel, ábranos! Soy yo, Javier. ¿No me reconocéis? 
 
    La anciana aya tardó unos momentos en reaccionar. Cerró la mirilla y se oyó el ruido de cerrojos descorriéndose. Murmullos nerviosos acompañaban al trajín en la cerradura. No tardó en abrir la gruesa puerta y saludar a los recién llegados. 
 
    —Dichosos estos ojos que te ven una vez más querido Javier —la anciana se había llevado las manos a la boca de la emoción—. Y bendito sea Dios que me concede uno de mis más ansiados deseos. Pasad por favor, pasad. 
 
    La anciana se apartó del tranco de la puerta para dejar paso a la visita y cerró la puerta tras ellos. 
 
    —Me alegro mucho de ver que seguís igual de lozana que siempre —comentó sonriente Javier tomándola de las manos—. ¿Cómo se encuentran todos? 
 
    La cara de la anciana se apagó un momento antes de responder. 
 
    —Mejor será que avise de tu llegada. Por favor, aguardad un momento. Ya es tiempo de tener buenas noticias en esta casa. 
 
    No tardaron en volver a oír los livianos pasos de la anciana. Acompasándolos se oían también unos más pesados. No volvía sola. 
 
    —¡Que me place veros de nuevo amigo mío! 
 
    Junto a la feliz Isabel llegaba Álvaro de Rojas. El secretario de la familia Sarmiento sonreía pese a su aire cansado. Unas profundas ojeras marcaban su rostro.  
 
    —Y a mí me alegra estar de vuelta en esta casa amigo. 
 
    —De vuelta en tu casa —interrumpió Álvaro a Javier agarrándole confiado del brazo—. 
 
    —Sea entonces, de vuelta en mi casa —comentó relajado el vizcaíno—. Permíteme ahora presentarte a Ginés, valiente muchacho a quien debo la vida. 
 
    —Un placer conocerte Ginés, no hay para mí mejor referencia para alguien que Javier le llame amigo.  
 
    —Vuestra merced me honra —respondió el morisco apretando respetuoso la mano que le tendía el secretario—. Debo decirle que he oído grandes alabanzas sobre su persona. 
 
    —Ahora por favor acompañadme, hay muchos asuntos que tratar —la expresión relajada desapareció del rostro de Álvaro—. Isabel, ¿tendrías la bondad de traer comida y bebida? Nuestros amigos estarán hambrientos. La señora y los niños están ahora mismo fuera, no tardarán en regresar. 
 
    Llegaron juntos al sobrio despacho del secretario. Un escritorio repleto de papeles, un par de candelabros, tres sillas de asiento en cuero y un ábaco de cuentas negras eran todo el mobiliario. En una pared se veía el plano de la cuidad junto a unos bocetos de figuras humanas. La luz que entraba por una ventana abierta frente a ellas las iluminaba. Sobre el escritorio reposaban desordenados numerosos legajos y pergaminos. Los libros abiertos indicaban que la llegada de su amigo había encontrado a Álvaro atareado. Tras la silla del secretario, un gran crucifijo colgaba de la pared. 
 
    No tardó Isabel en aparecer con una jarra de vino, frutas y queso. Discreta, sonrió al retirarse. 
 
    —Te pido Javier que me cuentes todo lo ocurrido desde nuestra última correspondencia. Hay muchas noticias, pero no sé cuáles son ciertas. 
 
    —Por supuesto. Siéntete libre de hacer cuantas preguntas desees si mi relato no es claro. Puede que la emoción de revivirlo traicione en algún momento mi discurso. Lo primero de todo, debo disculparme por tardar tanto en regresar. Soy consciente del pesar que habéis sufrido todos—tras apurar el vaso que le habían ofrecido, Javier se reclinó sobre el respaldo y prosiguió con voz queda—. Abandonamos Castelnuovo entre gritos y fuego. Atravesamos unas montañas batidas por patrullas turcas hasta llegar a Ragusa. El camino por la costa era inviable por los numerosos asentamientos de piratas. Pese a que nos separaban sólo diez leguas de la ciudad, tardamos varios días en llegar. Avanzábamos sólo de noche ocultándonos en el bosque durante el día. Allí tuvimos la suerte de encontrar el barco de un comerciante español que nos contrató como marinería sin muchas preguntas. De Ragusa fuimos a Catania donde formamos un convoy con otros comerciantes. Sufrimos un ataque de piratas berberiscos bordeando Formentera del que salimos ilesos, pero perdimos una de las galeras. Tras unos días de navegación, llegamos al fin a Cartagena donde desembarcamos. Desde allí, manteniendo nuestra identidad oculta, hicimos el camino como si fuéramos peregrinos. 
 
    —En buena hora mantuvisteis vuestra identidad oculta —comentó Álvaro mientras rellenaba el vaso vacío de Javier—, ya os contaré después las razones. Pero prosigue por favor. ¿Qué fue de don Francisco? 
 
    —El asedio fue una difícil prueba para todos nosotros. Cada día llegábamos al límite de nuestra resistencia. Las calamidades se precipitaban una tras otra sin descanso. En aquellos momentos, el buen hacer de don Francisco fue lo único que nos mantuvo enteros. Su aplomo y gallardía sirvieron de ejemplo para todos nosotros —con los ojos brillando de emoción, Javier fue elevando el tono de forma inconsciente—. Con su valor, mantuvo la guarnición unida y animosa pese a la adversidad. No escondía jamás su persona, antes bien, siempre se le veía en el frente en lo más cerrado de la lucha. Animaba a unos, ordenaba a los otros y nunca dio la espalda al enemigo. Fue el mejor de nosotros hasta su último aliento. 
 
    —¿Cómo murió? 
 
    Tan inmersos estaban los hombres en el relato que no oyeron acercarse al joven García. El primogénito de los Sarmiento estaba ahora de pie en la puerta. Javier comprobó cómo los años habían transformado a aquel niño en un joven que guardaba mucho parecido con su padre.  
 
    —Bien lo puedo decir pues estuve presente. Suya fue la carga más valiente de cuantas hubo que no hay hombre que iguale la fama que vuestro padre consiguió. A caballo se adentró en lo más enconado de la batalla pese a sus graves heridas. Dios quiso que con aquella acción salvara nuestras vidas —Javier se había levantado y con un gesto se señaló a sí mismo y a Ginés—. Junto con los capitanes Frías y Vizcaíno y unos pocos hombres más tratamos de llevarle a un lugar seguro. Entramos en una casa conocida y llevamos a don Francisco a un pasadizo que me había descubierto Ginés con anterioridad. Muchos hombres, entre ellos ambos capitanes, pagaron con su vida la oportunidad que nos dieron. Para desgracia nuestra, las heridas de don Francisco eran muy graves. No consiguió reponerse de las mismas. Nos aseguramos de que su cuerpo no fuera descubierto por los herejes para que no lo mancillaran. Sus últimas palabras fueron para vosotros. 
 
    —¿Qué dijo? —preguntó García conteniendo la emoción. 
 
    Javier se acercó al primogénito hasta situarse a un paso de distancia. Ya no era el niño que dejó atrás. El joven que tenía frente a él tenía ahora sobre sus hombros el peso del apellido. 
 
    —Que seguiría orgulloso vuestras vidas y que cuidara de mi familia, de vosotros. 
 
    El joven García, tras una profunda respiración, asintió para sí mismo. Entonces se fijó en Javier. 
 
    —Gracias por estar a su lado —dijo al vizcaíno mirándole a los ojos—. Tú tienes también de quien cuidar, deja que sea yo quien vele por nuestra familia. 
 
    Incrédulo, el vizcaíno miraba extrañado a Javier y a García. 
 
    —Javier —el secretario se había levantado también y se acercó a su amigo—, has de saber algo muy importante. Tú tienes tu propia familia. 
 
    —¿Qué decís? 
 
    El secretario moduló entonces la voz haciéndola lo más cálida posible. 
 
    —Elena concibió un hijo, tuyo según nos confió a mí y al padre Gonzalo. Nos rogó que no te dijéramos nada, pero yo debía informar a don Francisco. Tan pronto tuvo noticia, dispuso que no le faltara de nada a tu hijo con cargo a su patrimonio personal. Mi señora doña María se involucró también en persona. Acude todos los días a la puerta de San Gil para recoger al pequeño y pasear con él junto con sus propios hijos. Hoy mismo han estado con él, por eso no estaban en la casa cuando habéis llegado. 
 
    El vizcaíno avanzó entonces en dirección a la puerta con grandes zancadas. 
 
    —Quiero verles. Necesito sacar a Elena de su encierro. 
 
    Tras un breve desconcierto, los demás le siguieron. Conocedores de su temperamento, les inquietaba lo que sería capaz de hacer presa de su furor.  
 
    —Por favor Javier, espera —solicitó Álvaro siguiéndole los pasos—. Ahora que estás aquí buscaremos el mejor modo de hacerlo. 
 
    —Mi hijo y la mujer que quiero están encerrados, y ambos por mi culpa. ¿Cómo quieres que me tranquilice? 
 
    Álvaro y Ginés se apoyaban en la puerta intentando que no la abriera.  
 
    —Os pido que os apartéis —los ojos de Javier brillaban—. Sólo el respeto que os tengo impide que use algo más que palabras, pero no sé cuánto podré dominarme. 
 
    Era cuestión de tiempo que Javier apartara con su descomunal fuerza a aquellos hombres de la puerta. Pero el uso de la violencia implicaría consecuencias entre ellos. 
 
    —Mira hijo mío, esta es la capa que tejí para él —la suave voz de Isabel interrumpió el forcejeo—. Es un pequeño lleno de vida.  
 
    Javier se giró en dirección a la anciana. García estaba junto a Isabel, previsor, la había pedido que interviniera. El vizcaíno tomó entre sus manos la pequeña ropa de abrigo que le ofrecía la mujer. Se quedó observándola con devoción. Hecha con la mejor lana, era suave y cálida.  
 
    —Necesito verle aya —el tono del vizcaíno era ahora casi de súplica—. 
 
    —Y lo harás hijo mío. Pronto lo harás. Pero necesitamos ser pacientes para encontrar el mejor modo de hacerlo. Álvaro y el señor García son hombres muy capaces, seguro nos ayudan a encontrar una solución. 
 
    —¿Cómo se llama? —preguntó Javier a la anciana. 
 
    —Rafael. Rafael de Ochandiano y Besurten. Así es como fue bautizado por don Gonzalo. 
 
    Javier asintió entonces más sereno.  
 
    —Rafael. Rafael de Ochandiano —repitió entre susurros. 
 
    Acariciando la pequeña capa entre las manos, su cabeza daba vueltas. Un hijo, tenía un hijo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Como es del conocimiento de vuestra merced, mi iglesia necesita algunas reparaciones que los feligreses no dejan de solicitar y los fondos de que dispongo son muy ajustados. 
 
    El nuevo párroco de San Esteban estaba sentado con su abultado cuerpo descansando en una magnífica silla tapizada en colores carmesí. Rodeaba con sus sudorosas manos los leones con que se adornaban los lujosos apoyabrazos de su asiento. Al otro lado de la enorme mesa, Bernardino de Santamaría le observaba en silencio. 
 
    —Entiéndame vuestra merced —continuó nervioso el párroco ante el silencio de su interlocutor—, no es mi fin lograr nada lujoso, sólo lo justo para ofrecer unos servicios dignos a Nuestro Señor… 
 
    —Esa nueva piedra que veo engarzada en su mano resplandece en mil tonalidades. Sin duda tiene un gusto refinado estimado Gaspar, le felicito por ello —el banquero hablaba con el aplomo de quien acostumbra a ser obedecido—. Seguro encuentra el mejor modo de gestionar estas molestas reclamaciones. Ya convendremos en una cifra para mayor gloria de Dios. 
 
    —¡Oh sí, sí! Déjelo de mi cuenta sí —respondió solícito Gaspar—. Entienda que los feligreses no son personas tan razonables como vuestra merced. Imagínese, esta misma mañana han llegado a entrar sin permiso en mis dependencias personales. ¡Qué desfachatez! 
 
    —Por desgracia don Gaspar, se está perdiendo el respeto que su figura merece como buen hombre de Dios. 
 
    —No daba crédito cuando dos peregrinos entran en mi Sacristía sucios y desaliñados —la incontinencia verbal permitía al párroco sacudirse los nervios de su interior—. Debiera haberlos visto, parecían bandidos por sus ropajes. Uno incluso tenía una cicatriz en el cuello. El otro era más bajo y joven pero… 
 
    —¿Qué ha dicho? 
 
    La intervención de Gregorio de Santamaría asustó al párroco. Al estar sentado en la penumbra, a un lado de la habitación, se había olvidado de su presencia. 
 
    —Que dos peregrinos entraron en… 
 
    —No. Descríbame a ese hombre, al de la cicatriz en el cuello. 
 
    —Pues era más alto que la media —comenzó cauto Gaspar extrañado por la pregunta—. Una espesa barba castaña cubría su cara. Tenía ojos verdes y una complexión muy fuerte. 
 
    —¿Cómo se llamaba? 
 
    —Me dijo que se llamaban Pedro y Mateo, aunque el más joven lo miró extrañado cuando lo dijo ahora que lo menciona —Gaspar vio al banquero inclinarse más y más conforme hablaba—. ¿Le conoce? 
 
    —Debo pedirle que nos deje —zanjó Gregorio levantándose—. Adiós don Gaspar, volveremos a hablar pronto. 
 
    Tan pronto como el aturdido párroco abandonó la estancia, Gregorio Santamaría comenzó a recorrer frenético la anchura del despacho. Bernardino seguía los pasos de su hermano reclinado en su asiento. 
 
    —Si es quien sospecho, debemos tener mucho cuidado —Gregorio hablaba sin detenerse. 
 
    —Si en verdad es él hermano, poco hay que pueda hacer. Vuelve de una campaña derrotado, con su maestre muerto y de incógnito. Esto último además me hace pensar que es un desertor. 
 
    —Te recuerdo hermano que por poco termino en la horca por su culpa —respondió seco Bernardino acariciándose el cuello—. Debemos tener cuidado. Si tiene pruebas de nuestro acuerdo con este avaricioso párroco estamos perdidos.  
 
    —Y yo te recuerdo hermano que tenemos poderosos apoyos. En cualquier caso, y para tu tranquilidad, ordenaré que alguien se ocupe de este asunto.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Sentado en aquel banco de piedra se sentía tranquilo. El tumulto de la calle llegaba a él apocado, como si fuera el rumor de un río lejano. Con los ojos cerrados, Javier se concentraba en el silencio. El roce de las ramas en los árboles cercanos meciéndose con la brisa de aquella primera hora de la tarde le ayudaba a sentirse en paz.  
 
    —¿Y habló en algún momento de mí? 
 
    Esperaba aquella pregunta de García. A petición del joven, le había acompañado al patio para practicar un poco de esgrima. Tras ejercitarse juntos, Javier comprobó lo mucho que había mejorado la técnica del primogénito. En todo caso, no se le escapaba que el fin último de aquella solicitud era poder hablar en privado. 
 
    —Sí, y siempre orgulloso. Se le iluminaba el rostro cuando hablaba de vosotros. 
 
    Tras beber un sorbo de agua, García se sentó junto a Javier. En silencio, aprovecharon para recuperar el aliento tras el ejercicio intenso. El sonido de unos pasos acercándose hizo que ambos se volvieran.  
 
    —Perdón —comentó turbado Álvaro al ver que se hizo el silencio con su llegada—, no quería molestar. Vuelvo en otro momento. 
 
    —Por favor, no te vayas —respondió García sonriente—. De hecho, soy yo quien debe irse. Prometí a madre que iría con ella a rezar por nuestro padre.  
 
    El joven se despidió con una amplia sonrisa de Javier. Su semblante reflejaba la serenidad que le habían transmitido aquellas palabras. Álvaro aprovechó el hueco vacío que dejó el primogénito de la familia y se sentó junto a Javier.  
 
    —Se esfuerza mucho por ser digno de su padre —el secretario seguía a García con la mirada—. Un día será un alto oficial. O morirá en el intento. 
 
    —Que Dios le guarde de las batallas. Los ideales caballerescos quedan enterrados entre los gritos de hombres y la suciedad del frente. La realidad no tiene nada que ver con los combates épicos de los libros de caballerías. 
 
    Álvaro conocía lo suficiente a su amigo como para ver que algo había cambiado en él. Las penalidades sufridas habían restado algo de la luz a la mirada del vizcaíno. 
 
    —Aunque no lo creas, hay luchas que consumen sin que se derrame sangre. Don Francisco tuvo tan buenos amigos en vida como acérrimos enemigos muerto. No se atrevían a enfrentarse a él vivo, pero, ahora que ha muerto, las penalidades se suceden. 
 
    —Imagino que Gregorio de Santamaría será uno de ellos. 
 
    —Así es amigo, veo que no has olvidado ese apellido. Y haces bien. Los dos hermanos Santamaría son tan rencorosos como peligrosos. No olvidan lo cerca que estuvieron de ser castigados. No tengo pruebas, pero estoy seguro de que ellos son los responsables de que Gonzalo esté ahora en América. De algún modo consiguieron poner de párroco de San Esteban a Gaspar. 
 
    —Álvaro, no tengo pruebas, pero estoy seguro de ello. Cuando entramos en la sacristía, Gaspar trataba torpemente de guardar unas monedas en un saco de cuero negro con una cinta roja. La última vez que vi un saco igual colgaba del cinto de Ramón Mendoza, el mercenario a sueldo de Gregorio de Santamaría. 
 
    —Ya tenemos algo Javier —respondió el secretario—. Debemos mantenernos en alerta ante cualquier acontecimiento. 
 
    De pronto, dando un respingo que sobresaltó a Álvaro, Javier comenzó a hurgarse la ropa.  
 
    —¡Con tantas emociones hoy he olvidado entregarte algo que me dio don Francisco para ti! —Javier sacó el canuto que llevaba colgada al cuello—. Me lo entregó poco antes de morir junto a mi licenciamiento. De algún modo anticipó que yo sobreviviría. 
 
    Álvaro tomó con cuidado el pergamino que le entregó Javier. Nada más ver la cinta roja con el sello de plomo supo que aquel documento era lo que necesitaba. Desdobló con cuidado el pergamino y comenzó a leerlo con avidez. 
 
    —¡Esto es! —exclamó al tiempo que se levantaba de un salto y abrazaba de emoción a un confundido Javier—. ¡Esta es la prueba que necesitábamos! 
 
    El secretario sonreía. Sus ojos volaban sobre las líneas escritas en uniforme letra cancilleresca. Javier le miraba extrañado. 
 
     —¿A qué prueba os referís Álvaro?  
 
    —A la mejor de todas. La que demuestra los engaños de estos expertos en urdimbres inmorales —la emoción del secretario era visible, tanto que sus palabras salían como un torrente por su boca—. Como decía antes, aquí también hemos tenido luchas muy enconadas. Este papel es la prueba de que los Santamaría, aprovechando del modo más ruin la muerte de don Francisco, tratan de apropiarse de un dinero de la familia Sarmiento. Verás, nuestro Emperador, siempre necesitado de fondos para sufragar sus muchas empresas, adjudicó unos juros a la Iglesia de San Esteban sobre las alcabalas de la lana que entrara en Burgos. Los privilegios estaban emitidos a treinta mil maravedís el millar, siendo tres los privilegios, el importe total de los juros era por noventa mil maravedís que rentaban tres mil maravedís anuales. 
 
    El secretario guardó silencio un momento asegurándose de que la información que transmitía era entendida por Javier. Cuando el vizcaíno asintió, siguió hablando aunque más pausado. 
 
    —Ahora bien, necesitado el párroco Gonzalo de Quintanilla de fondos para arreglar las vidrieras y cantear la torre enajena estos títulos a don Francisco. No había tiempo de desplazarse a Madrid para emitir un nuevo privilegio ni de contratar a un intermediario pues el Emperador requería a nuestro señor. Bien lo sabes tú pues con él embarcaste. No se pudo entonces dar la información a la Real Hacienda, pero sí se hicieron dos copias del documento privado. Una de ellas se envió al tesorero real de Burgos y otra se la quedó don Francisco.  
 
    —¿Y quién era el tesorero del rey en Burgos? Él tiene toda la información entonces a recaudo. 
 
    —El tesorero se llamaba Jacques Laurin. Ahora es Bernardino de Santamaría. 
 
    Con una maldición y un golpe en el muslo Javier se puso en pie. Tenía su mano en la guarda de la espada como anticipando un ataque.  
 
    —¿Entonces estos rufianes se están quedando con la renta anual de don Francisco? 
 
    —Es aún más grave que eso Javier, si el Emperador decide amortizar el juro, pagar la deuda, el principal será abonado al titular original del mismo, la iglesia de San Esteban.  
 
    —Y el párroco está al servicio de los Santamaría —comentó Javier pensando en voz alta. 
 
    —Así es amigo —respondió Álvaro con rabia —. Los Santamaría han tejido una intrincada red de influencias para adueñarse del patrimonio familiar de don Francisco. 
 
    —¿Hay que luchar? 
 
    El vizcaíno formuló la pregunta sin separar los dientes. Álvaro también se incorporó quedando sus dos figuras encaradas. 
 
    —Tendremos que hacerlo. Pero no hoy. Antes devolveremos a la familia Sarmiento su lugar de honor en la ciudad y te reuniremos a ti con tu propia familia. Tenemos poderosos enemigos Javier, pero no olvides que el apellido Sarmiento tiene peso en esta ciudad. 
 
    Volvieron en silencio al interior de la casa. Nada más entrar, unas risas les guiaron hasta la cocina. Allí encontraron a Ginés haciendo malabarismos con unas naranjas ante una entusiasmada Francisca. La hija pequeña de don Francisco aplaudía y reía presa de la emoción. El joven morisco fingía ocasionales traspiés que eran seguidos por grititos nerviosos de la niña. Antonio, el otro hijo de don Francisco, sonreía divertido a un lado de la cocina. 
 
    —Ginés y yo dormiremos en una posada —Javier se dirigió en tono confidente a su amigo al tiempo que miraba al morisco—. No quiero arriesgar el buen nombre de esta familia. Así evitaremos cualquier habladuría sobre alojar a herejes en esta casa. 
 
    —Está bien. Déjame al menos daros algo de ropa y comed antes de salir. 
 
    Poco después Ginés y Javier salían de la casa de los Sarmiento. Se acababa de poner el sol pero un aire húmedo les rozaba ya las mejillas. El morisco sonreía feliz. Sobre su hombro llevaba un hatillo que guardaba unas calzas, una camisa y un jubón. El joven García le había entregado en mano aquella ropa de su propiedad. Ginés estaba deseoso de poder vestir unas prendas tan elegantes. 
 
    Por precaución, caminaban evitando callejuelas oscuras. Javier decidió avanzar bordeando la parte posterior de la Catedral, cruzando la puerta de la Coronería y seguir después por la iglesia de San Lorenzo hasta una posada cercana a la puerta de San Gil. El camino, al ser ruta de peregrinos, estaba jalonado de albergues. Además, numerosas familias influyentes de la urbe residían en ellas con lo que era un camino seguro. 
 
    Cuando pasaban por delante de una casa con el escudo de la familia Lerma en ella, se cruzaron con una patrulla que estaba de ronda. El oficial, un veterano de canosa y recortada barba, los evaluó con mirada experta sin darles el alto. Pocos pasos después en cambio sí paró a dos hombres que se ocultaban bajo unas holgadas capas. 
 
    —¿Qué tal las mejores joyas de la corona? —preguntó con sorna.  
 
    —No hemos hecho nada —respondió con voz ronca la primera figura. 
 
    Pese a que la patrulla se había plantado delante de ellos, la pareja no dejaba de mirar a Javier y Ginés que seguían ajenos su camino más adelante.  
 
    —Que no hayáis hecho nada, aún, está por ver. Cuando don Lanas y don Culebro están juntos es con un fin. Quiero saber cuál es. 
 
    Sin haber dado una orden expresa, los cuatro hombres que seguían al oficial rodearon a los interpelados. 
 
    —¿Les conoce vuestra merced? —comentó el más joven de la patrulla. 
 
    —Bien les conozco sí. Muchas noches hemos pasado juntos, cada uno a un lado distinto de las rejas. Son sin duda los dos elementos más peligrosos de la ciudad. Ganas tengo de darles la justicia que merecen. 
 
    —Vive Dios que sólo paseamos —respondió al que conocían como el Culebro.  
 
    De cuerpo enjuto y cara ajada, tenía una merecida fama de pendenciero ganada a cuchilladas en tabernas y mancebías. Su adlátere, el Lanas, estaba especializado en asaltar carros que transportaban ese bien con destino a los puertos norteños. De aquel oficio le venía el sobrenombre. También alquilaba su acero a buen precio sin importar el encargo. Ambos delincuentes lanzaban furtivas miradas en la dirección en la que ya habían desaparecido Javier y Ginés. 
 
    —Escuchadme bien —el tono del oficial era en sí una amenaza—, hoy llevo mi espada al cinto, pero llegará el día en que os pese verla desnuda. 
 
    —Guárdese vuacé de los deseos —respondió tan frío como el invierno burgalés al que llamaban Culebro—, hay ocasiones en que se cumplen. 
 
    —Bien haría vuestra merced en cuidarse de que se cumpla —dijo el oficial sosteniendo la torva mirada del Culebro—. Y ahora, váyanse y a más ver. 
 
    Cada grupo se separó entonces por caminos opuestos. Calle abajo, la patrulla siguió brujuleando mientras su oficial mantenía la velada amenaza rondando por su cabeza. Por otro lado, la pareja de malhechores continuó la persecución que les habían interrumpido. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Las primeras luces del día encontraron a Javier bien despierto. Salió de la habitación que tenía alquilada y golpeó la puerta de al lado rítmicamente. Un ufano Ginés se asomó tras abrir dejando paso a su amigo.  
 
    —¡Cuerpo de Cristo! Buen día tenga vuestra merced —rió Javier dirigiéndose a Ginés con una pomposa reverencia. 
 
    —Buen día tenga también vuestra merced —respondió sonriendo y con una afectación fingida el aludido. 
 
    El morisco vestía las calzas, la blanca camisa y el jubón que le había entregado García la noche anterior. En verdad le daban un aspecto distinguido. Ginés miraba a su amigo con un orgullo patente y la sonrisa cincelada en su lampiño rostro. 
 
    De un clavo en la pared colgaba la ropa con la que había llegado. Había estirado las sábanas del camastro donde había dormido, herencia de su etapa militar, y se había aseado en una pequeña jofaina de cerámica. Un aguamanil a juego y el jergón donde había dormido era todo el mobiliario de aquellas pequeñas habitaciones. 
 
    —Imagino que no habréis dormido mucho —prosiguió Ginés—. Vayamos a por vuestra familia.  
 
    —Bien amigo —respondió resuelto Javier—, acudamos a nuestra cita. 
 
    Una solícita Isabel les abrió la puerta al llegar a casa de los Sarmiento. En tanto esperaban a que la señora terminara de arreglarse, les entregó unas piezas de fruta. Los nervios impedían a Javier comer. El miedo a ensuciarse hizo que Ginés tampoco probara bocado. 
 
    —¡Qué contentos se os ve esta mañana! —comentó risueño Álvaro de Rojas. 
 
    El secretario entraba en la cocina acompañando a García Sarmiento. Juntos inspeccionaron al morisco de arriba abajo. Satisfechos se miraron cómplices y devolvieron a Ginés una mirada de aprobación. El morisco se había levantado y posaba divertido, con el codo en la pared, como si les estuvieran pintando un retrato. 
 
    —Te quedan casi mejor que a mí —rió García ante un satisfecho Ginés. 
 
    —La señora ya está preparada —comentó entonces Isabel entrando en la cocina—, por favor acompañadme. 
 
    Doña María de Cottanes, viuda de don Francisco, no se hizo esperar. Vestida de negro, su elegancia se mantenía intacta pese al tiempo y las aflicciones. No había sido fácil su vida. Tuvo que ver cómo su padre, Jofre de Cottanes, padecía la ira comunera en sus carnes siendo asesinado por la turba. Después su marido, don Francisco Sarmiento, moría lejos de su hogar y sin tumba donde rezarle. Aquel dolor la hacía sensible a la situación tan delicada de Javier y su familia. 
 
    —Querido Javier —su voz mantenía un ligero acento que el tiempo no había borrado—, debes estar expectante, hoy vas a conocer a tu hijo. 
 
    —Lo estoy señora, no puedo describirle cuánto. 
 
    —Acompáñeme —pidió al vizcaíno con voz tan suave como firme la señora—, tenemos cosas que contarnos. 
 
    Durante el camino, doña María de Cottanes compartió con Javier anécdotas con el pequeño Rafael. Su afecto por el niño era evidente. Cada descripción, cada reacción eran recibidas por Javier con orgullo. La imagen que llegó a él de su hijo fue la de un pequeño de ojos verdes y pelo claro, fuerte y grande para su edad, con gran temperamento. 
 
    —Verá que es adorable —doña María demostraba tener un afecto sincero por el pequeño—. Sus comentarios, la luz de su mirada, su actitud… sin duda es diferente al resto de niños. ¡Por cierto! —añadió sonriendo—. No se le ocurra llamarle niño, se enfadaría muchísimo si lo hiciera. 
 
    —¿Te imaginas a quien pueda parecerse? —Todo el grupo sonrió al comentario de Álvaro. 
 
    Para cuando alcanzaron la iglesia de San Lorenzo, los nervios de Javier se evidenciaban en su cara. Estaban a escasa distancia de la puerta de San Gil donde estaban su amada y su hijo. Los demás eran conscientes de la tensión del momento. Las sonrisas dieron paso entonces a un respetuoso silencio.   
 
    —Señora —el vizcaíno se confió entonces a doña María—, tengo un gran favor que pedirla pero no quisiera comprometerla. Mucho está haciendo su familia ya por mí. 
 
    —Javier —doña María se había detenido y hablaba con voz dulce al vizcaíno—, has estado mucho tiempo en la familia y cuidaste de don Francisco, mi marido, más allá de lo que nadie pudiera haber hecho. Lo que podamos hacer por ti nunca será suficiente. 
 
    Animado por las cálidas palabras, Javier sacó por su cabeza una correa de la que colgaba una tosca cruz de metal. Con suma delicadeza la depositó en las manos de doña María. 
 
    —Por favor señora, si tiene oportunidad, entregue esta cruz a Elena. 
 
    —Queda a mi cuenta. Me encargaré de que le llegue. 
 
    Poco después llegaron al arco de San Gil y doña María ascendió por los renovados accesos. Como venía siendo habitual, llegó hasta la reja de entrada y tocó la campanilla. Una anciana monja se acercó sin hacer apenas ruido. 
 
    —Buen día tenga doña María. 
 
    —Buen día tenga hermana Blanca. Deseo se encuentre bien. 
 
    —A Dios gracias sí querida —sonrió la religiosa—. La oración y la fe mantienen mis sentidos en orden. Aprovecho para agradecerle las ropas que nos hizo llegar. Mis huesos agradecen el calor de esas suaves lanas.  
 
    —No las merece hermana. Dios cuida de su rebaño. 
 
    —Así es señora —añadió la monja santiguándose al tiempo—, Su amor es infinito. Espere un momento por favor, iré a por el niño. 
 
    Al tiempo que la religiosa desaparecía de nuevo, doña María tomó en su mano la cruz que le había entregado Javier. Rara era la ocasión en que el pequeño Rafael era acompañado por su madre, pero con suerte, pensó, aquel sería una de esos días. 
 
    No tardó en oírse una vocecilla balbuceando feliz. Las risas del pequeño Rafael llenaban aquellas sobrias paredes de vida. La religiosa apareció sola con el niño de la mano, pero doña María se recompuso rápido de la desilusión inicial por no ver a Elena. 
 
    —¿Cómo está el pequeño ángel hoy? 
 
    Al oír a doña María, Rafael la reconoció y aceleró el paso forzando los pasos de la anciana. Cuando las rollizas manitas del niño apretaban los dedos que le tendía doña María tras las rejas, unos precipitados pasos acercándose tras la anciana y el rorro extrañaron a las mujeres. 
 
    —¡No, no puede ser! ¡El niño no saldrá del recinto! —Una veterana monja, con las primeras canas asomando por debajo de su cofia, llegó a ellas. 
 
     —¿Cómo? No entiendo hermana Catalina. 
 
    —No hay nada que entender hermana Blanca —respondió con voz agria agarrando del brazo a Rafael—. El niño no saldrá hoy. 
 
    —¡No soy un niño! —Se quejó Rafael retorciéndose. 
 
    —¿Por qué no puede acompañarme? ¿Quién lo impide? 
 
    Indiferente a las preguntas de doña María y con gesto hosco la monja se acercó al pequeño. Con inusitada violencia le arrastró con ella. Los gritos de Rafael se unieron a las voces de doña María y la hermana Blanca. Las voces rebotaban en los gruesos muros provocando un gran alborto.  
 
    En un descuido y con una patada, el pequeño Rafael se soltó de la hermana Catalina y corrió a la verja junto a doña María. La hermana Blanca se colocó entre el niño y la otra religiosa. 
 
    —¿Qué sucede hermana Catalina? Esta prohibición es abominable. ¡Hablamos de un niño pequeño por el amor de Dios! 
 
    —¡Ni debe pedir explicaciones ni yo tengo que dárselas! —exclamó Catalina—. Y ahora hágase a un lado. 
 
    Aprovechando la confusión, doña María colgó la cruz del cuello del pequeño ocultándola bajo la ropa con un rápido movimiento. No tardó la hermana Catalina en esquivar a la anciana y, tomando al niño en volandas, llevárselo sin dar ninguna explicación. Los gritos del pequeño y la angustia del momento dejaron a la hermana Blanca llorando. Abatida, doña María bajó las escaleras. Tuvo que ver como Javier mudaba la expresión de su cara de la felicidad absoluta a una sombría extrañeza al verla sola.  
 
    —Lo siento Javier —comentó con pesar la señora—, ya deben saber que habéis regresado. Se nos han adelantado. 
 
    En aquel momento, desde la soledad de su celda, una afligida Elena reconoció el llanto de su hijo. La hermana Catalina abrió la puerta echando de un empujón al niño a sus brazos. 
 
    —¿Qué sucede hermana? 
 
     Sin responder, la monja se fue dando un portazo. 
 
    —Mi amor, mi vida —Elena sostenía al pequeño Rafael en su regazo acunándolo—. Todo está bien. Estamos juntos. 
 
    Acariciaba la menuda cabecita de su hijo al tiempo que le cubría de besos. Poco a poco, el pequeño se fue calmando hasta convertir su llanto en un leve sollozo.  
 
    —Yo no pude salir —la tierna vocecilla de Rafael se entrecortaba con hipitos—. Monja mala no quería. 
 
    Elena vio entonces un hilo de cuero alrededor del cuello del niño. Extrañada, tiró con suavidad del cuero hasta sentir un pequeño bulto. Cuando abrió la palma de su mano, una tosca cruz metálica reflejó la escasa luz de la celda. Incrédula en un primer momento, la emoción terminó por salir de ella a través de los lagrimales. 
 
    —Mamá yo ya bien —triste al verla sollozar, el pequeño Rafael trataba ahora de consolar con caricias a su madre—. No llores. 
 
    —Estoy feliz hijo mío —respondió sonriendo entre lágrimas Elena—, no te preocupes. Tu padre vendrá a por nosotros pronto. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —No serías hijo de tu padre si no te revolvieras contra una injusticia, lo contrario sería más propio de temperamentos abantos o cobardes, en cualquier caso, ambos deplorables. Pero este asunto requiere ingenio, además de fuerza, para ser solucionado. 
 
    Doña María de Cottanes estaba sentada tras el escritorio que usara antes su marido. Los mesurados gestos de sus manos contrastaban con el fuego que transmitían sus ojos. Sentados en semicírculo frente a ella Ginés, Álvaro y García escuchaban atentos.  
 
    —Estoy de acuerdo madre —respondió García—. Tenéis más experiencia que yo. Por favor, decidnos cómo proceder. 
 
    —No somos ingenuos, sabemos quien está detrás de todo esto —comenzó resuelta doña María—. Lo primero que debemos hacer es asegurarnos nuestro lugar en el regimiento de la ciudad. García, hijo mío, visita a la familia de la Torre, a los Castillo y a los Haro. Reclama el sitio que corresponde a nuestra familia en el consejo de la ciudad. Recuerda que los Osorio y los Rivas deben dinero a los Santamaría así que están de su lado. Se cauto pero firme. Nadie se arriesgará por tu causa si te ven débil. Por eso debes ir tú solo. Confío en ti hijo mío. 
 
    —Así haré madre —respondió resuelto García. 
 
    —Bien, lo que quieran hacer deberá aprobarlo el consejo urbano así que debemos tener voz y voto allí. Ahora Javier —la señora se volvió al vizcaíno—, cuéntanos por favor tus deseos.  
 
    Algo confundido, el joven se giró al oír su nombre. Era el único que se mantenía en pie durante la reunión, y se mantenía encarado a la puerta. 
 
    —Doña María, nunca mentiré en esta casa —comenzó Javier—. Pese a que esta familia me ha tratado con amor y respeto, siento que esta ciudad no es mi lugar. El respeto que les profeso me impide librar a mi familia por medio de la fuerza, pero antes que tarde deberé hacerlo. Si tengo éxito los llevaré conmigo para empezar de nuevo. Si fallo, espero que Dios me acoja a su lado. 
 
    —Entiendo tus palabras —comentó doña María tras un silencio—. Álvaro, debemos actuar rápido con el asunto de Javier. Si no recuerdo mal, tienes trato con el constructor Juan Vallejo. 
 
    —Sí señora, trabajé mucho con él cuando reformó la puerta de Santa María —respondió extrañado el secretario—. Es un hombre prudente y de confianza. 
 
    —Correcto. Y por favor dígame, ¿quién reformó también la puerta de San Gil y los accesos a las enclaustradas? 
 
    El gesto de Álvaro mudó de la extrañeza a uno de complicidad. La sonrisa que le devolvió doña María fue suficiente para comprender el resto. 
 
    —Concertaré una cita con él lo antes posible —respondió decidido el secretario—. Javier irá conmigo. 
 
    —Muy bien señores —zanjó doña María—, tenemos mucho por hacer. Vayan con Dios. 
 
    Poco después el grupo se despedía en la puerta de la casa familiar. García se dirigió a la casa de los Haro. Ginés y Javier siguieron a Álvaro. 
 
    —¿Dónde vamos ahora? —preguntó inquieto Javier—. No he entendido lo que habéis hablado. 
 
    —Javier amigo —respondió Álvaro con una sonrisa—, doña María nos ha indicado cómo vamos a liberar a Rafael y a Elena. 
 
    El vizcaíno no recordaba haber escuchado nada parecido, pero siguió esperanzado a su amigo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La hermana Catalina resollaba. Los hábitos que vestía no facilitaban el avance. Aprovechó la sombra que le ofrecía una bella casona con postigos labrados, propiedad de una rica familia de comerciantes de lana, para detenerse un momento a recuperar el aliento. Conocía muy bien a aquella familia. Pese a que la mortificaba cada vez que pasaba por delante de la puerta, no podía evitar acercarse. Habían pasado muchos años, pero el dolor que sentía era aún muy vívido. Como los odiaba, en especial al actual patriarca, Diego de Villena.  
 
    Siendo joven recibió las atenciones de este hombre. Se sentía envidiada por sus amigas cuando la galanteaba camino del río. Con promesas de matrimonio se entregó a él pese a las advertencias de las demás lavanderas. Guiada por la vanidad de la juventud, Catalina pensó que los celos por no ser ellas las agasajadas hacían que intentaran enturbiar su felicidad. El día que contó a Diego que estaba encinta fue el último que habló con él. 
 
    Despechada por su propia familia y humillada por los Villena, la Iglesia era la única alternativa. Poco después, perdió el niño que esperaba, pero ya estaba señalada y la clausura la alejó de la vida pública. Pese a los veinte años pasados, aún dolía aquella traición.  
 
    Consciente de su debilidad, Catalina se alejó dolida de la casa. Casi a la carrera, llegó a la iglesia de San Esteban. Pese a lo temprano del día, Gaspar Villanueva se encontraba comiendo un plato de pichones que acompañaba con un vaso de vino. 
 
    —Bienvenida hermana Catalina, siéntese —tras levantarse para recibirla, el párroco sujetaba ahora con ambas manos una silla frente a su mesa. 
 
    —Gracias —respondió cohibida la monja. 
 
    La túnica de Gaspar rozaba la silla en la que se sentaba la religiosa. 
 
    —La noto acalorada, por favor, acepte este vaso de agua. 
 
    El párroco aprovechó que Catalina agarró el tallo copa para rozarle la mano más tiempo del necesario. Una sonrisa lasciva acompañaba la mirada lúbrica de Gaspar. 
 
    —Gracias —respondió Catalina disimulando un gesto de repugnancia—. Sois muy amable. 
 
    —Bien, bien —carraspeó el párroco acomodándose en su silla—. Debo agradecer su oportuna intervención en el caso de la pecadora. Debemos velar por el alma inmortal de esa criatura y el mejor modo de hacerlo es asegurando su estancia entre muros sagrados. 
 
    —Pobre niño, quedó estigmatizado por la debilidad de la carne —comentó la religiosa santiguándose—. Rezo a diario porque el pecado de su madre no arraigue en él.  
 
    —Me satisface oírla hablar así hermana Catalina. Tengo un encargo que pedirla —Gaspar evaluó el silencio cómplice de la religiosa antes de proseguir—. La familia Santamaría, devota como es de su conocimiento, ha tenido a bien aportar un fondo para intentar salvar el alma del pequeño. 
 
    —Que Dios ilumine su alma pecadora —comentó la religiosa santiguándose varias veces. 
 
    —En ocasiones, Dios pone a prueba nuestra piedad obligándonos a ciertas acciones por un bien mayor —Gaspar escrutaba las reacciones de Catalina conforme hablaba—. Como siervos de Dios, debemos cuidar de Su rebaño. Aprovechando la buena voluntad de los Santamaría, salvaremos al desdichado niño de las garras del pecado. Esta noche unos hombres acudirán a recoger al niño y lo llevarán a una iglesia para que siga la doctrina de la Fe. Por el bien del pequeño, le solicito tenga todo dispuesto para que la empresa tenga éxito. Los Santamaría han tenido a bien entregarle este dinero como premio a su noble causa. 
 
    Alargando la mano, el párroco depositó un puñado de reales de plata sobre la mesa. Gaspar se deleitaba en el brillo de las monedas con la misma mirada que había usado con Catalina poco antes. Los ojos de la religiosa calculaban acelerados el valor de aquellas monedas. 
 
    —Dios premiará nuestras acciones al final de nuestros días —con estas primeras palabras de Catalina, Gaspar alargó su mano para tomar de nuevo los brillantes reales—. Pero sin duda esta generosidad vendrá bien a nuestra necesitada congregación. 
 
    Con un rápido gesto, Catalina recogió las monedas ocultándolas bajo sus hábitos. Gaspar se quedó entonces con su mano a medio camino al ir a cogerlas de nuevo.  
 
    —Vaya con Dios entonces hermana.  
 
    —Gracias padre Gaspar. Todo sea por rescatar un alma inocente del castigo divino. 
 
    Tras la breve despedida, la religiosa retornó ligera a su clausura. Gaspar se quedó un rato a solas paladeando la entrevista con aquella mujer. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El ambiente en la posada era animado. En la mesa central, tres comerciantes castellanos agasajaban con más vino que comida a una pareja de rubicundos extranjeros. En otro grupo, unos arrieros reían a carcajadas sus propias bromas. En otra de las mesas, dos jóvenes hidalgos miraban altivos a unos y otros esperando la oportunidad de hacerse un nombre en un reto de honor. Mujeres livianas se ofrecían con más o menos disimulo a unos y a otros.  
 
    A un lado del tumulto, cuatro cabezas casi se juntaban sobre un papel extendido sobre la mesa. Entre aquellos trazos geométricos se adivinaba la planta en forma de cruz latina típica de una iglesia gótica. El reputado constructor Juan de Vallejo susurraba al tiempo que señalaba una parte del plano. Álvaro de Rojas, Ginés y Javier escuchaban atentos sus indicaciones. 
 
    —Debéis acceder a la iglesia por la sobria portada ojival en el imafronte, bajo el rosetón octogonal. Aquí, hacia el lado del Evangelio, entre el propio arco de entrada y el muro se levanta un cubo. En su interior se oculta una escalera que conduce a donde están las empareda… —Juan Vallejo, carraspeó incómodo mirando de reojo a Javier—. Que conduce hasta la reja de entrada a la Casa de las Recogidas.  
 
    El vizcaíno seguía ensimismado con la mirada el camino que había trazado el constructor. No había oído el comentario del constructor, o fingió no haberlo hecho. 
 
    —Haremos ruido al forzar la puerta —comentó poco después Javier con la mirada fija en el plano—. Es peligroso. Justo aquí comienza la muralla y habrá centinelas apostados. 
 
    —Eso no será un problema —respondió Juan en tono cómplice—. Mi taller está realizando numerosos trabajos en el templo. Estamos reformando la Capilla del Santo Cristo y está en proyecto la remodelación de la Capilla del Socorro. Además, tenemos el encargo de tallar los sepulcros de las familias Lerma y García de Castro. Esto hace que disponga de las llaves de todos los accesos a estos lugares y encargué una copia de las mismas. 
 
    Según hablaba, Juan abrió su cartera y depositó una llave en la mano de Javier. El secretario, atento a la entrega, hizo un gesto de aprobación. 
 
    —Agradecemos este gesto en su valía. Os exponéis mucho por nosotros. 
 
    —Bien sabéis don Álvaro que mi palabra es tan sólida como mis obras. La familia Sarmiento siempre contará con mi ayuda cuando fuere menester. Sin la intervención de don Francisco nunca hubiera entrado en el gremio de constructores. 
 
    Un respetuoso silencio siguió a la mención del malogrado cabeza de familia. 
 
    —Dios mediante amigo mío —indicó Álvaro tendiendo su copa a Javier—, esta noche estarás reunido con tu familia. 
 
    —Por esta noche —dijo el vizcaíno chocando su copa con la del secretario. 
 
    —Por esta noche —respondieron Ginés y Juan Vallejo uniéndose al brindis. 
 
    Una pareja de vociferantes borrachos pasó al lado de la mesa durante el brindis. Llevaban un rato yendo de un lado a otro de la taberna con sus cánticos groseros y derramando el vino de sus jarras con su torpe andar. En algún momento pareció que iban a salpicar los planos en su embriaguez. Tras la última canción, apuraron sus jarras de un trago y salieron al exterior. 
 
    Según pisaron la calle, su actitud cambió. Ahora andaban con paso firme. Sin cruzarse una palabra, no pararon hasta llegar a la puerta de la casa de los Santamaría. No les hicieron esperar para ser recibidos. Cuando fueron llevados al piso superior, Gregorio de Santamaría empujaba, más que acompañaba, a un párroco fuera del despacho. 
 
    —Pierda cuidado padre, Dios cuidará de los intereses de su parroquia. No le faltará de nada ni a ella ni a su honorable gestor. 
 
    Tanto Lanas como Culebro sonreían astutos. Mucho sabían ya de la vida y reconocieron de inmediato el significado de las arteras palabras del banquero. 
 
    —Gracias —respondía atropellado Gaspar Villanueva—. Loado sea el Señor. 
 
    Una vez que la figura del párroco desapareció escaleras abajo, Gregorio se dirigió a los maleantes. 
 
    —¿Qué sería de nuestras almas sin hombres como él? 
 
    Los bandidos dejaron al descubierto sus maltrechas encías al reír con la ocurrencia.  
 
    —Señores, hagan el favor de pasar —solicitó Bernardino de Santamaría desde el interior del despacho—. Estoy seguro de que han aparecido en esta casa, a esta hora del día y a cara descubierta, por algún motivo importante. 
 
    Los últimos rayos de sol incidían directos sobre los objetos alineados en el enorme escritorio sacándoles brillantes reflejos. El refulgir del oro y la plata de estos adornos difuminaban los rasgos de Bernardino sentado tras ellos. La disposición de su asiento no era en absoluto casual. Aguardaba sentado con las manos entrelazadas sobre el pecho y con sus codos descansando en los trabajados brazos de su silla. Como acostumbraba, Gregorio se acomodó en un rincón del despacho. La pareja de delincuentes se había sentado en un par de sillas dispuestas frente al escritorio. Con la experta mirada de quien vive de lo que consigue, Culebro calculó que sólo la guindalera, la brillante escribanía y el candelabro de plata que había sobre la mesa servirían para darle unos buenos años de vida. 
 
    —Han planeado entrar esta misma noche —con su voz ronca, Lanas fue directo al asunto.  
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sin duda vuacé —respondió el cuatrero—. Les hemos oído cuando planificaban su entrada. El constructor les ha dado una copia de la llave de un acceso desde la iglesia. 
 
    —Entonces debemos acelerar nuestros planes —comentó seco Gregorio desde el rincón—. ¿Seréis capaces de hacerlo esta misma noche? 
 
    Culebro y Lanas se incorporaron de un salto. Al unísono tocaron los pomos de sus armas. Una insinuación así, lejos de esas paredes, hubiera sido resuelta sin mediar más palabras. 
 
    —El encargo será hecho si hay dinero con qué pagarlo —la voz ronca de Lanas manifestaba una furia contenida. 
 
    —Señores, vean que yo estoy de por medio. Aquí tienen lo acordado y algo más —Bernardino depositó dos bolsas de cuero negro con lazos rojos sobre el escritorio—. Lleven a la mujer y al niño al convento de Santa Casilda y envíen nota de rescate a Javier de Ochandiano. Ocúpense entonces de que no regrese. No quiero volver a oír ese nombre. 
 
    —¿Y qué hacemos después de eso con la mujer y el niño? —preguntó Culebro. 
 
    El rostro de Bernardino era ahora una máscara inexpresiva. 
 
    —No es de mi incumbencia, pero no quiero testigos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El silencio era absoluto. De nuevo Javier se encontraba entre paredes de piedra junto a Ginés. Pero las circunstancias ahora eran distintas. Mucho. La oscuridad reinante obligaba a esforzarse al resto de sus sentidos. Hasta ellos llegaba el aroma a incienso característico de los templos de culto. Algún crujido de madera los sobresaltaba de tanto en tanto, pero pronto volvían a sosegarse. La iglesia de San Gil estaba ya vacía a aquella hora.  
 
    —Me alegro de estar aquí contigo —susurró Ginés.  
 
    —Y yo de que estés amigo —respondió quedo Javier. 
 
    —Álvaro también querría acompañarnos. 
 
    —Lo sé, y espero que me lo perdone algún día. No puedo arriesgarme a que le detengan, su futuro está en juego. 
 
    Le había costado mucho convencer al secretario para que se quedara al margen, pero el vizcaíno no quería que su amigo comprometiera su posición si eran descubiertos. Un rapto era algo muy serio. Más si se tenía en cuenta el quién y el dónde. 
 
    Aprovechando los juegos de llaves que les había entregado el constructor, se habían introducido en las escaleras de acceso a la torre más oriental de la iglesia. Llevaban algún tiempo allí, una eternidad para Javier, esperando el momento oportuno. Cada segundo de espera dolía. Sentirse tan cerca de su amada e hijo y tener que permanecer quieto mortificaba al vizcaíno. Pero no podían fallar. 
 
    De pronto se oyeron unos gritos sobre sus cabezas. Ginés y Javier escudriñaron la oscuridad buscando alguna explicación. Allí arriba sólo estaba la torre donde vivían Elena y Rafael.  
 
    —¿Qué es eso? 
 
    Ginés miraba a Javier. 
 
    —Son gritos de mujer —respondió serio el vizcaíno justo antes de salir corriendo. 
 
    Raudos, ascendieron por las escaleras en forma de caracol. Cuando llegaron a lo más alto, vieron la verja de acceso a la clausura desde la muralla abierta. Dos mujeres con el hábito de monja discutían acaloradas al otro lado de la puerta abierta. 
 
    —¡Era una pecadora! ¡Debemos cuidar por el alma del pobre niño! 
 
    La más joven de las dos religiosas gritaba a la más anciana. Intentaba además inmovilizarla sujetándola con fuerza por las muñecas. 
 
    —¡Aquí están seguros!  —Gritaba desconsolada la anciana— ¿Dónde se los llevan? 
 
    Ginés se adelantó y sujetó a la más joven mientras Javier atendía a la anciana. 
 
    —¿Qué sucede señora? —preguntó ansioso el vizcaíno. 
 
    —Se los han llevado —respondió la anciana mirando desconsolada la salida a la muralla—. Mi pobre Rafaelico. 
 
    Sin perder un segundo Javier se volvió al adarve agudizando los sentidos. Una vez en el exterior, unos relinchos llamaron su atención. Allí, extra muros, a los pies de la muralla aguardaban dos caballos. A lomos de uno de ellos se perfilaba una sombra encapuchada. Otras dos figuras se aproximaban a la montura libre. Una de aquellas formas arrastraba sin contemplaciones a otra que llevaba un bulto entre los brazos. El estómago de Javier se contrajo al reconocer quienes eran. La escasa luz que reflejaba la luna era suficiente para reconocer el hábito de Elena. Entre sus brazos un niño, su hijo, lloraba asustado. 
 
    —¡Elena! 
 
    El grito del vizcaíno detuvo a la pareja que se giró a él. Por un segundo, Javier y Elena cruzaron sus miradas. 
 
    —¡Javier salva a tu hijo, te lo ruego! 
 
    La angustia de aquel grito heló al vizcaíno. 
 
    —¡Quien va! ¡A mi la ley! 
 
    Los gritos de los guardas en el perímetro de la muralla les interrumpieron. Acicateado por las voces, el hombre arrebató la criatura a Elena y se la entregó a su compinche.  
 
    Tártalo descendía de tres en tres las escaleras que llegaban a la puerta de San Gil. Cuando llegó a la base, encontró la puerta de acceso abierta. El soldado que la guardaba estaba maniatado en el suelo.  
 
    Un estrépito de armas y voces se acercaba. Las calles aledañas comenzaron a iluminarse con el color rojizo de antorchas encendidas. El ruido de unas pisadas aproximándose obligó a Tártalo a girarse con la espada ya arbolada en su diestra.  
 
    —Soy yo —exclamó con el aliento entrecortado Ginés.  
 
    Sin más respuesta, Tártalo se precipitó al exterior atravesando la puerta de San Gil. Pero los dos caballos ya estaban alejándose. Sus cascos en movimiento levantaban una blanquecina polvareda con su galopar.  
 
    En una frenética carrera, la bestia persiguió el rastro que dejaban aquellos caballos en su huída. A pesar del esfuerzo, la estela pronto dejó de ser visible. La velocidad de los caballos aumentaba con cada paso la distancia de ventaja. No importaba, Tártalo jamás abandonaría la caza. Las huellas de los caballos se dirigían al Norte.  
 
    Podrían llegar al Infierno. La bestia tenía un rastro y les daría alcance. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Vive Dios que, si oigo un grito, sólo uno más, te daré sobrados motivos para no callar. 
 
    El cuchillo que Culebro colocó en el cuello del pequeño hizo saltar a Elena. 
 
    —¡Deténgase por Dios, es sólo un niño!  
 
    Un hilo de sangre manaba de la boca de la joven. La tremenda bofetada que le había estampado el bandido poco antes le había abierto la piel. Ajena al dolor, miraba con ojos desencajados los funestos destellos del cuchillo que rondaba el cuello de Rafael. 
 
    —En todo el alfoz es conocida su palabra —comentó Lanas—. Bien haría vuacé en escuchar su consejo. Y en obedecer. 
 
    Tras cabalgar durante un par de leguas, habían descendido de los caballos. Con la oscuridad, el caballo que llevaba a Lanas y a Rafael había dado un paso en falso quedándose cojo. Los sollozos del pequeño Rafael no hacían sino acrecentar los nervios. 
 
    —¡Que paren los lloros o no respondo! 
 
    Culebro estaba inquieto. Volvía a cada segundo la mirada atrás, al camino que habían recorrido. 
 
    —Si me permitieran abrazarle se calmaría —suplicó Elena—. Por favor, dejen que le consuele. Sólo una madre puede calmar a un niño asustado. 
 
    —Sea —respondió Culebro—. Pero si no te obedece, seré yo quien silencie sus lloros del único modo que sé. 
 
    Entonces Elena se arrodilló en el suelo tomando a Rafael entre sus brazos. Consiguió calmar al pequeño cantándole un arrullo. Culebro y Lanas discutían a unos pasos cómo proceder. Agotado, el pequeño Rafael no tardó en quedarse dormido al cobijo de su madre.  
 
    —Mejor será que demos descanso al jaco —dijo Lanas con su voz ronca—. Montemos a la mujer y al crío en tu caballo y avancemos nosotros andando. 
 
    —¡Andando irá vuacé que no yo! —Respondió agrio Culebro—. Que no sepa cabalgar no es mi culpa. 
 
    Inmersos en su discusión, no prestaron atención a Elena. Ni uno ni otro se percataron de que, aprovechando el abrazo, la mujer quitó la cruz del cuello de Rafael con un pequeño tirón.  
 
    —Ved que mi sangre es también caliente —respondió Lanas con la mano en el pomo de su espada—. Órdenes pocas me dan y menos acato. 
 
    Los hombres se sostuvieron la mirada. Al fin Culebro se giró a Elena furioso. 
 
    —¡Ea, en marcha entonces! Mujer sube ya al caballo que el camino no se recorre solo. 
 
    Cuando se pusieron en camino, los bandidos se miraban de reojo. Así ocupados no advirtieron un pequeño brillo que dejaron atrás en el suelo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lo había oído numerosas veces en boca de los cazadores. Contaban orgullosos cómo sus infatigables lebreles corrían cuando perseguían un rastro. Su entrega a la tarea era absoluta. Olfateaban el aire, husmeaban por el suelo y, cuando al fin captaban un rastro con su húmeda trufa, ladraban excitados por la cacería. Desde ese momento se entregaban a la persecución sin atender a la sed, el hambre o el miedo. Su cuerpo sólo obedecía la llamada salvaje del instinto. Cazar. Ginés se sentía como uno de aquellos cazadores, sólo que en lugar de seguir a un lebrel, corría tras un hombre. Javier avanzaba siguiendo un pulso que sólo él sentía. 
 
    Apenas habían hablado desde que salieron de Burgos. Tras su frenética carrera a los muros de la ciudad, el cansancio y la oscuridad les obligaron a ralentizar el paso. Siguieron primero la estela de los caballos en su galopar, pero pronto las nubes de polvo desaparecieron ocultando el camino seguido por los raptores. Sus ojos no descansaban escrudiñando cada recodo, cada piedra.  
 
    Avanzaban aprovechando la débil iluminación de la luna. El vizcaíno mantenía su mirada fija en el suelo siguiendo pistas. Huellas de tierra aún húmeda recién levantada por los cascos de un caballo o ramas rotas servían para guiarle. Cuando llegaban a un cruce de caminos, Javier ordenaba silencio con un gesto atento a cualquier señal. Unas veces los ladridos de un perro, otras un grito lejano, les ponían sobre el rastro. 
 
    —¿Qué es eso? —exclamó Ginés intrigado. 
 
    Los ojos del morisco se habían acostumbrado a la escasa luz. A un lado del camino, con Javier inspeccionando unas huellas sospechosas, un débil destello había captado su atención.  Lo sujetó con cuidado y, conforme levantaba la mano, el objeto que colgaba lanzó destellos plateados. 
 
    —Es la cruz de Elena —susurró Javier tomando con delicadeza el colgante entre sus manos—. Estamos en el camino correcto. ¡Sigamos! 
 
    El hallazgo dio bríos a la pareja. Ginés absorbió parte de la energía que irradiaba Javier. El vizcaíno, eufórico, prosiguió la persecución con el morisco manteniendo el paso a su lado. 
 
    Recorrieron otra legua más por aquel pedregoso camino. Siguiendo una vaguada, aprovecharon un arroyo cercano para refrescarse. Ginés rellenó también su odre previsor. Desde aquel punto, el camino ascendía en una suave pendiente jalonada de dispersas encinas y arbustos.  
 
    Cuando llegaron a lo alto del cerro, Javier se giró mirando el camino que habían dejado atrás. Escudriñaba la oscuridad orientando su oído en esa dirección. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Ginés que, pese a girarse también, no distinguía nada extraño. 
 
    —Caballos —respondió quedo el vizcaíno—. Nos siguen. Ven, acompáñame tras esos árboles y ocultémonos allí para ver quién llega. 
 
    A la carrera, el morisco siguió a su amigo ocultándose entre un frondoso arbusto y un chaparro. Con su pecho en el suelo, se mantuvieron agazapados en absoluto silencio. Sólo se oía el ritmo entrecortado de sus respiraciones. Justo cuando Ginés iba a expresar sus dudas sobre si venía alguien, un relincho silenció su consulta. 
 
    Desde su posición vieron pasar tres caballos al trote. Reconocieron a los jinetes por sus armas y colores. Era una partida de guardias de Burgos.  
 
    —Nos buscan —dijo Javier—, pero no podemos permitirnos ser descubiertos. Nada ni nadie me detendrá hasta no haber encontrado a Elena y Rafael. Al precio que sea. 
 
    —A una contigo —respondió Ginés consciente de lo que implicaba—. Como quiera que sea. 
 
    —Agradezco tu gesto amigo—señaló el vizcaíno con una sonrisa—. Bueno, ahora que andan afanados buscándonos será mejor que descansemos. En unas horas volveremos a la búsqueda aprovechando su relevo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Poco se durmió aquella noche en la casa familiar de los Sarmiento. Tan pronto como Álvaro y García oyeron las voces de alerta de los guardas comprendieron que algo había salido mal. Desde entonces habían estado tratando de adivinar qué había sucedido. Sus amigos no habían regresado. Estarían presos o huidos. Oyeron que alguien se había llevado a Elena y al pequeño Rafael. Los primeros rayos de aquella despejada mañana les encontraron inmersos en sus elucubraciones.  
 
    Un par de fuertes golpes retumbaron en la puerta principal. El estruendo puso en alerta a los dos hombres.  
 
    —Detente aya —dijo Álvaro interrumpiendo a la anciana Isabel cuando ésta se acercaba a la puerta—.  Yo me encargo. 
 
    Receloso, el secretario se acercó a la puerta. Abrió la mirilla pero no había nadie del otro lado. Se giró a un lado apoyando su mejilla derecha en la puerta, pero no se veía a nadie. Cambió de lado pero con idéntico resultado. 
 
    —¿Qué es eso del suelo? 
 
    La voz de Isabel hizo que Álvaro se girara. Siguiendo la mirada de la anciana, el secretario reparó en un sobre a sus pies. Un sello lacraba el contenido. Alguien lo había colado haciéndolo pasar por debajo de la puerta.  
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —Lo desconozco señor —respondió Álvaro a García tendiéndole el papel—. Alguien pasó este sobre y se fue. 
 
    —Está lacrado pero no tiene sello —indicó García—. Veamos que dice. 
 
    Lo abrió con cuidado y extrajo una nota de su interior. No estaba firmado y el texto, de una caligrafía exquisita, constaba de sólo tres frases. García leyó en voz alta. 
 
    —“Pobres corderos por lobos guardados, troquemos desolación en alegría y papel por vida, entre los muros de quien por piedras murió “ 
 
    —¿Qué querrán decir? 
 
    Dos nuevos golpes en la puerta dejaron la pregunta de Álvaro sin respuesta. 
 
    —¿Quién va? —preguntó Isabel. 
 
    —Abran señores, es la autoridad. 
 
    —Álvaro, guarda este sobre en el despacho y espérame allí —García daba las instrucciones en voz baja. Esperó a que el secretario saliera de la entrada para dirigirse a la anciana—. Isabel, deme unos segundos y abra por favor. Hágales pasar al despacho. 
 
    Poco después, la figura del alguacil junto a uno de sus hombres se recortó en el tranco de la puerta. El acero de sus morriones brillaba con los reflejos del sol. 
 
    —Sean bienvenidas vuestras mercedes —dijo Isabel—. ¿Qué se les ofrece? 
 
    —Buenos días señora soy don Juan Bravo, alguacil de esta ciudad, y vengo a entrevistarme con don García Sarmiento. 
 
    —Le conozco —respondió la anciana con una relajada sonrisa—. Acompáñeme por favor. 
 
    Llevó al alguacil con pasos cortos, más cortos de los que ella empleaba normalmente, hasta el despacho. Cuando llegaron, Álvaro y García aguardaban relajados la visita. 
 
    —Buen día tenga vuestra merced —saludó García. 
 
    —Buen día tenga nuestro regidor —contestó el alguacil con una sonrisa. 
 
    La respuesta sorprendió al joven. Nadie fuera del núcleo familiar estaba enterado del éxito de García al recabar apoyos a su candidatura a regidor. Aquel hombre manejaba información así que habría que tener cuidado. Hizo un esfuerzo por no mirar a Álvaro y descubrir así su estupor. 
 
    —Por favor, tomen asiento vuestras mercedes —el joven aprovechó el ofrecimiento para ocultar su sorpresa—. Debo reconocer que me extraña la visita tan temprana del representante del orden. 
 
    —Esa tarea es justo la que me trae hoy aquí frente a vuestra merced. Viéndoles tan bien dispuestos y tan temprano me hace pensar que llevan tiempo despiertos. Quizás las voces de esta noche les hayan despertado. 
 
    —Algo se ha oído.  
 
    —Imagino —continuó el alguacil con una sonrisa que no correspondía con su avezada mirada—. Estamos investigando el incidente y espero encontrar a los responsables lo antes posible. Aun así, no parecen estar todos los hombres de esta casa despiertos. Echo en falta a dos de ellos. Tampoco los encontramos en la posada donde se alojaban. 
 
    —Buenos días don Juan, me alegra verle. ¿Qué tal se encuentra su mujer, doña Leonor? 
 
    La oportuna llegada de María de Cottanes al despacho relajó la tensión del momento. Todos los presentes se levantaron respetuosos a su entrada. 
 
    —Buenos días doña María —respondió el aludido con una inclinación de cabeza—. Se encuentra bien a Dios gracias.  
 
    —Una señora muy piadosa. Nos ayuda mucho en la tarea de socorrer las penalidades de los lisiados en el Hospital. Varios de ellos, como sabrá, antiguos compañeros suyos de armas. 
 
    El alguacil respondió sin volver a sentarse. 
 
    —Gracias señora en lo que me concierne, mas lamento ser portador de malas noticias. Los gritos de esta noche han sido por un aciago incidente. La mujer y el niño a quienes tanto estima han sido raptados.   
 
    —Estoy muy afectada por el incidente y le ayudaremos en todo lo posible pero como ve —indicó doña María—, no hay nadie más en esta casa. Sus investigaciones deben proseguir por otro lado. 
 
    El alguacil se despidió con una inclinación de cabeza de los presentes. 
 
    —Debo continuar tocando puertas —comentó reservado—. Esta investigación ha levantado mucho interés. Tengan un buen día. 
 
    La anciana Isabel, que aguardaba discreta en la estancia contigua, entró en el despacho. Solícita, acompañó hasta la puerta al alguacil y a su acompañante, un joven de aspecto despierto. 
 
    —Madre, tenemos noticias —comentó García una vez solos—. Hemos recibido una carta. 
 
    Poniéndose en pie, Álvaro rescató el sobre que había escondido entre los libros de la estantería. Con cuidado, se lo entrego a doña María. Una vez la señora leyó el texto, devolvió la hoja a García. 
 
    —¿Qué opinas hijo mío? 
 
    —Esta carta demuestra que han sido secuestrados con el claro objetivo de extorsionarnos. Madre e hijo por la transmisión de los juros. 
 
    —Correcto hijo. Pero dice mucho más —respondió doña María—. “Entre los muros de quien por piedras murió”.  Uno de los mártires por lapidación fue San Esteban, ese será el lugar del intercambio. El clérigo de dicha iglesia sabemos quién es y a quien sirve, y no es sólo a Dios. Javier y Ginés han desaparecido y, si el alguacil ha preguntado por ellos, es que están huidos. Continúa tú hijo mío, quiero oírte. 
 
    —Bien madre —respondió decidido García—. Javier es un hombre capaz y de recursos. Quien haga mal a su familia debe darse por muerto. Ahora mismo, por su carácter, estará buscando a su mujer e hijo. No ha sido apresado, ni las víctimas rescatadas. Eso indica que ni la mujer ni el niño están en la ciudad. El trato que ofrece la carta está por tanto viciado. Podremos entregar el documento, pero no nos entregarán a los rehenes hasta más tarde. Si es que tienen intención de cumplir su palabra. 
 
    Doña María escuchaba reservada a su hijo, pero leves asentimientos y una mueca en su boca indicaban su aprobación. 
 
    —Renunciar al juro, donde tenemos invertida gran parte de la fortuna familiar, supondría no sólo perder dinero, sino también perder posición en la ciudad —García pensaba ahora en voz alta, en total confianza frente a Álvaro y su madre—. Incapaces de pagar nuevas levas, el Emperador nos retiraría su protección. La honorable muerte de nuestro padre sería entonces estéril. Así pues, la situación es esta. Atender la cita o guardarnos el documento. La decisión es muy grave. 
 
    —Dirigir es esto hijo mío —con voz átona, doña María ponía el futuro de los Sarmiento en manos de García—. Por sangre tienes tu sitio en el consejo y eres cabeza de familia. Con estas decisiones es como todo eso se paga. 
 
    El joven mudó su rostro. Con semblante reflexivo se recluyó en un silencio que tanto Álvaro como doña María respetaron. Inmóvil, sentado en la silla de su padre, su mente trabajaba buscando una solución. Leía y releía una y otra vez aquellas tres frases, como buscando una verdad escondida en ellas. Al fin, depositó la carta sobre la mesa. Miró a los ojos de su amigo y de su madre y habló seguro, sin atisbo de duda. 
 
    —Demos o no el documento de la venta del juro, no van a liberar ni a Elena ni al pequeño. Doy también por seguro que quien les haya secuestrado está muerto, aunque todavía respire. Javier, con nuestra ayuda o sin ella, se encargará de hacerlo. Sólo espero que lo haga antes de que ellos ejecuten a su familia. Para dar más tiempo a Javier de encontrarles con vida, atenderé la cita pero no llevaré ningún documento. Intentaré ganar tiempo simulando una negociación. En todo caso, necesito de vuestro consejo para llevar a buen término mi decisión. Por favor, os escucho. 
 
    —Si me lo permiten, los grilletes se rompen por el eslabón más débil —comentó Álvaro—. Gaspar Villanueva, párroco de San Esteban, es conocido por su carácter débil y su afición a las monedas de los Santamaría. Asustándole, quizás consigamos transmitir riesgo a los Santamaría y éstos cometan un error. 
 
    En silencio, García escuchó el consejo de su amigo. Desvió entonces la mirada a su madre. Una sutil afirmación de doña María hizo que el joven se levantara. 
 
    —Estoy de acuerdo Álvaro, vayamos. Estaré a la altura del apellido madre —susurró al oído de doña María cuando se despedía con un beso.  
 
    Poco después los dos hombres salían por la puerta. Ambos llevaban, ocultas bajo la capa, sendas brigantinas reforzadas. Mientras el joven Sarmiento agudizaba la vista buscando posibles amenazas, el secretario movía los labios en una muda jaculatoria. Se calaron los sombreros y avanzaron firmes bajo la luz del nuevo día. A su espalda, el recio sonido del portón de la casa familiar atrancándose por dentro, les despidió. 
 
    El cielo raso anticipaba un caluroso día. No se movía ni una ligera brisa a esa hora de la mañana, algo extraño en aquella ciudad. El calor no tardaría por tanto en hacer acto de presencia. Conforme se aproximaban a la iglesia de San Esteban, ascendiendo ya por el Pozo Seco, García se detuvo. 
 
    —Estamos a punto de agitar una colmena Álvaro. Ojos abiertos y acero presto amigo. 
 
    —¿Por qué no solicitas escolta armada? —preguntó el secretario. 
 
    —Jamás pediré ayuda en aquello que debo hacer por mí mismo —respondió sobrio el primogénito—. ¿Quien respetará al hijo de don Francisco Sarmiento si se esconde tras mercenarios? No amigo, no pediré que nadie haga lo que debe ser hecho por mi mano. 
 
    El interior del templo supuso un inmediato alivio. La diferencia de temperatura respecto del exterior suponía un bálsamo tras el esfuerzo de la subida. Además, las imágenes de los santos tenían el poder de reconfortar las almas atormentadas.  
 
    Se persignaron con el agua de la antigua benditera de piedra con que la iglesia de San Esteban recibía a los feligreses. Aprovecharon el gesto para acomodar su vista a la escasa luz de aquella iglesia. Seguros, entraron en la sacristía sin esperar permiso.  
 
    —¿Qué hacen aquí?   
 
    Gaspar tartamudeaba intentando aparentar una autoridad que sus gestos desmentían. Le sorprendieron cargando ropa y objetos en un cofre abierto sobre la mesa. El interior del cofre, al estar abierto, era visible. Entre la ropa asomaba una bolsa de cuero negro con cinta roja. García señaló a Álvaro la bolsa con una indicación de la barbilla.  
 
    —¿Qué sabe vuestra merced sobre lo sucedido esta noche? —preguntó García al tiempo que llevaba su mirada de la bolsa al párroco—. Parece que algo nos puede contar. 
 
    —No han sido invitados. ¡Márchense! —La voz de Gaspar oscilaba vacilante. 
 
    —Sólo tendrá un lugar seguro a la diestra de Dios Padre Misericordioso —continuó firme García—. Dé por cierto que, como suceda algo con Elena o con el pequeño Rafael, Javier se vengará. Ni su hábito ni sus oraciones impedirán que pague por sus pecados. 
 
    —No sé de qué me habla —Gaspar sudaba.  
 
    —Mire vuestra merced que traigo ánimo conciliador —continuó García—. Sabemos que es cómplice de los Santamaría en el secuestro de una mujer y un niño. 
 
    —¡No tiene pruebas de lo que dice! 
 
    Álvaro y García cruzaron la mirada al oír la frase del párroco. El joven noble cambió entonces el tono de su voz haciéndola más suave. 
 
    —Primero no sabía de qué hablaba y ahora no tengo pruebas. Señor, espero que recapacite sobre sus próximas acciones. La justicia no será tan respetuosa en sus formas como lo somos nosotros —García modulaba la voz en cada frase como un experimentado orador—. Pero menos lo será Javier si le encuentra antes. Hemos sido convocados aquí para un intercambio pero no haremos nada sin comprobar que están sanos. 
 
    —¿Qué? —La cara de incredulidad del párroco no podía ser fingida— ¿De qué intercambio me habla? 
 
    Ante la reacción de Gaspar, García y Álvaro se miraron desconcertados.  
 
    —Ve a ver a quien te compró y pregunta —zanjó García—. Hágase cuenta que la Parca le tiene ya en su lista. 
 
    Ambos hombres salieron del templo dejando al párroco sumido en una gran agitación. Se detuvieron bajo las decoradas arquivoltas del tímpano de la portada principal.   
 
    —No sabe nada del trato —comentó García en voz baja—. Su reacción no puede ser fingida. 
 
    —Estoy de acuerdo —respondió preocupado Álvaro—. Señor, de ser cierta nuestra sospecha, implicaría que no hay voluntad de devolver con vida a los raptados. 
 
    García asintió con la cabeza correspondiendo la preocupación de su secretario. 
 
    —Vayamos en busca del alcaide Álvaro, quizás tenga noticias. Y recemos porque Javier tenga éxito y encuentre cuanto antes a su familia. 
 
    Sumidos en sus cavilaciones, ambos hombres se encaminaron al centro de la ciudad.     
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El párroco descendía las calles sofocado bajo su capucha. No era conveniente que le reconocieran yendo al lugar que iba. Aprovechaba la sombra de cuantos árboles encontraba para tomar aliento. No sufría tanto por el calor de aquella hora de la mañana como por su agitación interior.   
 
    Las calles de aquel populoso barrio vibraban de actividad. Mujeres cargadas con cestos charlaban amenas junto a la fuente. Los gritos de niños jugando asustaban a unas palomas que, ávidas, picoteaban la carga caída de los carros de los labriegos. Pero Gaspar no compartía el pulso vital de sus feligreses. 
 
    Cuando llegó a la casa de los Santamaría, el sudor le resbalaba en chorros por las mejillas. Extrañado, vio un hombre velludo que guardaba la puerta. 
 
    —¿A dónde creéis que vais?  
 
    El fornido hombre dio un empujón al párroco cuando éste intentó traspasar la entrada. 
 
    —Soy don Gaspar Villanueva, párroco de San Esteban y amigo personal de los Santamaría —respondió arreglándose orgulloso la ropa—. Cuida cómo me tratas. 
 
    —¿Así vestido? —comentó sarcástico el hombre moviendo amenazante su garrote—. Márchate pordiosero antes de que me canse. 
 
    —Déjale entrar Domingo, don Gaspar es siempre bien recibido en esta casa. 
 
    Gregorio de Santamaría asomaba con una sonrisa desde la ventana del despacho. Al oír a quien pagaba, el tosco hombre de la entrada se hizo a un lado. Gaspar entró acompañado por una mueca de desprecio del guardián. 
 
    —Buenos días señor padre —dijo Gregorio sentado junto a la ventana—. Tanto como nos complace verle, nos intriga tenerle aquí. ¿A qué debemos su grata visita? 
 
    —Buenos días tengan también vuestras mercedes —comenzó un azorado Gaspar—. El motivo de presentarme tan temprano es interesarme por las almas salvadas. Siendo como son personas de bien, no tendrán inconveniente en confirmarme que la madre y el niño se encuentran sanos y a salvo. 
 
    —Llegaron bien, gracias a Dios —respondió Gregorio al tiempo que se santiguaba ceremonioso—. Ahora están en disposición de alcanzar la vida eterna. 
 
    —Dios se apiade de ellos. 
 
    Gaspar se santiguó emulando el gesto del banquero. Tras ello se hizo el silencio. El párroco permaneció de pie, en silencio y con evidentes muestras de inquietud. Miraba de reojo a un lado y a otro, sin atreverse a hablar. Retorcía sus manos haciendo chochar sus brillantes anillos entre sí.  
 
    —Amén padre —dijo al fin Bernardino—. Y ahora, si nos lo permite, los asuntos diarios requieren nuestra atención. O quizás necesite alguna otra merced. 
 
    —Eh… —respondió titubeante Gaspar—. No. No muchas gracias. Eso es todo. Que Dios les guarde. 
 
    Desde la ventana, Gregorio vio alejarse la figura del párroco. Andaba cabizbajo, errático y de nuevo con la capucha ocultándole el rostro. Una mueca de repugnancia asomó en la boca del banquero mientras le perdía entre el bullicio.    
 
    —Entiendo que no es menester meteros seso hermano, pues tenéis mucho —Bernardino se había levantado y se acercaba a Gregorio—. Pero nunca es fácil evaluar hasta dónde puede llegar cada individuo. 
 
    —El oro obra milagros hermano. Da voz al mudo y silencia al vivo —respondió el aludido con la cara aún vuelta a la ventana—. Pronto verás que tengo razón. 
 
    —¿Estás en disposición de escuchar un consejo? 
 
    Gregorio se volvió. Tras echar la cabeza atrás levantando su barbilla, respondió altivo. 
 
    —No. 
 
    —Pues no digo entonces más que evalúes lo que venga de tus decisiones —continuó Bernardino—. Hoy debo salir a Madrid para atender el vencimiento de unos privilegios. Mantenme informado. 
 
    Con un leve gesto de afirmación, Gregorio despidió a su hermano quedándose solo en el despacho. Recorrió pensativo un par de veces la estancia de lado a lado antes de sentarse tras el escritorio. Tomó entonces la pluma de la escribanía y redactó un breve mensaje.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cuando García y Álvaro regresaron a casa, sus serios semblantes anticipaban que no había noticias. Doña María e Isabel les aguardaban expectantes en la entrada. Acudieron tan pronto les oyeron llegar. Álvaro se sentía incapaz de sostener la mirada de una abatida aya que, pañuelo en mano, les observaba compungida.  
 
    —No se sabe nada aún madre —confirmó abatido García—. Ni el alcaide ni ninguno de nuestros contactos pueden darnos información alguna. 
 
    —Yo sí tengo noticias—respondió doña María—. Hace poco alguien ha dejado una nueva nota. 
 
    La señora tendió entonces un papel a su hijo. García reconoció al momento la letra cursiva y angulosa del anterior manuscrito. Leyó el mensaje y se lo pasó a un intrigado Álvaro. 
 
    “Pronta debe ser cumplida la salvación. Al ocaso la vida se acaba” 
 
    —Habéis puesto muy nervioso a alguien esta mañana si ya están dando un ultimátum. Las vidas del pequeño y su madre están en serio peligro —añadió doña María preocupada—. 
 
    Mientras Álvaro se guardaba la nota bajo su ropa, el joven Sarmiento caviló en silencio. Tras un leve gesto al secretario, respondió a su madre decidido.  
 
    —Así sea entonces madre. Es un riego que conocíamos, pero si actúan nerviosos tenemos una oportunidad de que yerren. No hay tiempo que perder, vayamos y que Dios nos dé fuerza. 
 
    Cuando García ya había recorrido un par de pasos en dirección a la puerta, se detuvo de golpe. Volviéndose sobre sus pasos se acercó a su madre. Se despidió entonces de ella con un beso que ésta recibió con sorpresa. No hubo palabras que acompañaran el gesto, el joven se encaminó de nuevo a la salida sin mirar atrás. 
 
    —¿Por qué no habéis mencionado a vuestra madre la conversación con el párroco? No hay voluntad de intercambio alguno —preguntó una vez en la calle Álvaro. 
 
    —La razón es clara amigo, nos invitan a una cacería y pretenden que seamos la presa. Vayamos de nuevo a San Esteban, lo que deba ser ocurrirá allí. 
 
    Ascendían de nuevo por el mismo camino que habían recorrido a la mañana. A un lado de la pronunciada pendiente tenían la vegetación que bajaba desde el cerro del castillo. Al otro, los talleres de oficiales que, faltos de mano de obra, languidecían en algunos tramos. 
 
    —¡Ayuda por Dios!  
 
    Un grito ahogado les llegó de uno de los callejones aledaños. Un hombre embozado y con sombrero cubría con una mano la boca de una mujer. Con la otra mano había colocado un cuchillo en la garganta de la víctima. 
 
    —¡Detente bellaco! 
 
    Tras el grito, García inició una carrera para socorrer a la mujer. Álvaro tardó un poco en reaccionar y seguir los pasos del joven. Al tiempo que se acercaban, el secretario captó algo extraño en la pareja. Pese a tener un cuchillo en su gorja, los ojos de la mujer estaban fijos en García. También estaban fijos en el joven los ojos del asaltante. Además, no forcejeaban pese a tratarse de un asalto. 
 
    —¡Cuidado señor, es una trampa! 
 
    Para cuando el secretario lanzó su advertencia, el joven se encontraba ya a la altura de la pareja. García redujo su avance lo justo para esquivar el cuchillo que el ladrón había enviado letal a su cuello. Llevado por la inercia de la carrera, no pudo parar hasta sobrepasar a las dos figuras. Lo que el joven no pudo evitar fue una estocada que le lanzó la mujer. Aprovechando el vuelo de la falda, ésta había ocultado una espada. Un grito confirmó que había abierto la carne del hombro del joven. 
 
    Cuando Álvaro llegó espada en mano, el ladrón embozado le aguardaba ya con el cuchillo firme. Había aprovechado para desenvainar también una espada con la que buscaba darle una fría bienvenida.  
 
    Para sorpresa del secretario y del joven Sarmiento, la mujer no era tal. El embozado dispuso su mano sobre la boca del compinche de modo que ocultara el bigote de éste. A sus pies yacía el vestido con el que se disfrazó. Espada en mano, el de bigote buscaba ansioso el momento de zanjar el encargo con su acero.  
 
    —Termina rápido —dijo el embozado con la voz distorsionada por el pañuelo con que se cubría—. Por como chilla el cerdo, no tardarán en aparecer entrometidos. 
 
    —Da a este por muerto y cumple con lo que te toca —zanjó con un bufido el aludido. 
 
    El joven Sarmiento mantenía la distancia con su espada tendida apuntando al pecho de su adversario. El dolor de la estocada iba en aumento. Por suerte estaba herido en el hombro izquierdo, de haber sido en el derecho ya estaría muerto incapaz de defenderse. El de bigote daba muestras evidentes de nerviosismo. 
 
    —Hazle caso a tu amo perro y deja de ladrar —respondió tranquilo García enfureciendo a su adversario. 
 
    El insulto cumplió su objetivo. Herido en el orgullo, el que lucía bigote atacó cegado al joven Sarmiento. Se lanzó con un gruñido hacia García. En aquel envite enredó sus pies en el vestido con el que se había disfrazado trastabillándose. Tardó sólo un instante en recobrar el equilibrio, pero García estaba bien preparado. De una perfecta estocada ensartó a su adversario. La afilada punta de su espada asomó rojiza por la nuca del rufián. 
 
    Los estertores de su compinche hicieron que el embozado se girara. García se acercaba a él ajeno al infeliz que agonizaba en el suelo. El herido intentaba mantener la sangre dentro de su cuerpo sujetándose el cuello con ambas manos. Pero el charco rojizo del suelo era cada vez mayor.  
 
    —Ahora tú canalla.  
 
    El primogénito aguardaba la arremetida con la espada tendida formando un ángulo recto con su cuerpo. Las horas de teorías sobre ángulos, círculos y giros se resumían ahora a una única norma, seguir vivo. Álvaro se mantenía también en posición amenazando al embozado. 
 
    —¡Antes mis dientes que mis parientes! —gritó el rufián. 
 
    Fingió atacar a Álvaro y aprovechó el movimiento para salir después huyendo. Al girarse para escapar, el secretario llegó a lanzarle una estocada que le hirió el costado. Con un lamento el embozado huyó calle arriba. 
 
    —¿Se encuentra bien?  
 
    El secretario se acercó a García sin perder de vista la calle por donde había desaparecido el asaltante herido.  
 
    —Sí —respondió el joven con una mueca de dolor—. No es grave. 
 
    —Me alegro señor. Vayamos entonces a que le revise la herida un cirujano. 
 
    —Álvaro —dijo García alternando su franca sonrisa con gestos de dolor—, amigo mío, si no es por vos ahora estaría muerto. 
 
    —Vuestra merced sabe manejarse muy bien con la espada —respondió humilde el secretario—. Tiene arrojo y está bien entrenado. No necesita de alguien como yo para sobrevivir. 
 
    En aquel momento comenzaron a oírse los primeros gritos de las fuerzas del orden. El veterano Juan Bravo llegó seguido por cuatro hombres al paso. Sus ojos se fijaban en cada detalle de la escena como el experimentado oficial que era.  
 
    Espadas desnudas en las manos de los dos hombres. Las puntas de ambas armas goteando sangre. Poca de la que portaba el secretario, más de la que aún aferraba el joven Sarmiento. Un hombre herido y el otro estaba ileso. Tras ellos, un cuerpo en el suelo en medio de un charco bermejo. 
 
    —¿Quién es ese infeliz? —preguntó señalando al ya desangrado esbirro. 
 
    —Un miserable que perdió su vida por unas monedas—respondió García—. Su compinche ha huido herido por don Álvaro. Aquí verá vuestra merced cómo cumplen sus tratos los hombres sin honor. 
 
    —¿De qué trato habla? 
 
    García hizo un gesto con la cabeza al secretario. Por toda respuesta, Álvaro extrajo la nota que se había guardado entregándosela al alguacil. Tras leerla detenidamente, la devolvió al secretario. 
 
    —Como veréis señor Bravo, nos han amenazado con matar a Elena y al pequeño Rafael sino cumplimos sus órdenes. Debemos entregar un documento privado sobre la titularidad de unos juros por la vida de la madre y el pequeño. 
 
    —Hay ya un muerto señor Sarmiento.  
 
    —Y más habrá si no resolvemos a tiempo el rescate. Téngalo por cierto. 
 
    El alguacil miró en rededor. Grupos de curiosos se acercaban formando corros cada vez más numerosos.  
 
    Uno de los soldados se acercó al alguacil. Había reconocido, al igual que su superior, a miembros de las poderosas familias Castro y Cartagena en uno de aquellos grupos. 
 
    —¿Qué quiere hacer? —preguntó el guardia en voz baja.  
 
    —Como detenga a uno de ellos en público se acabó mi carrera Santiago —murmuró el oficial con la mirada en los nobles—. No, no puedo encerrar sin más a un Sarmiento, al hijo del héroe de Castelnuovo. 
 
    El alguacil se volvió entonces a García. 
 
    —No quiero más revuelo sobre este asunto, pero con un muerto no puedo dejarle ir libre. 
 
    —Puedo proponerle una solución si me lo permite —respondió el joven—. Ayúdenos señor a solucionar este conflicto cuanto antes evitando así la muerte de unos inocentes. 
 
    —Que sugiere vuestra merced. 
 
    —Señor Bravo, la persona que más y mejor puede ayudarnos ahora es Gaspar Villanueva, párroco de San Esteban. Es un simple peón de quien ha urdido toda esta trama pero seguro tiene información que nos interese.  
 
    —Acudamos entonces pronto. Santiago —llamó el oficial a su subordinado—, da aviso para encontrar cuanto antes al asaltante huido. Búscame en San Esteban o en casa de los Sarmiento. Y que alguien se ocupe del muerto.  
 
    Así, y tras negar un nuevo ofrecimiento para buscar un cirujano, García Sarmiento comenzó a recorrer la breve distancia que les restaba para llegar a San Esteban. Álvaro de Rojas y Juan Bravo seguían su paso sorprendidos. Pese a la herida y la pendiente, el joven caminaba ágil. 
 
    No tardaron en llegar a la iglesia y accedieron a ella por la misma puerta que habían usado un par de horas atrás. Descubrirse al entrar costó un quejido ahogado al joven Sarmiento que sus compañeros fingieron no oír.  
 
    Los únicos feligreses que había en el templo eran una anciana en un banco que, vestida de negro, rezaba con un rosario en la mano; un comerciante arrodillado con gesto compungido la acompañaba. Ninguno de ellos prestó atención al grupo que enfiló directo la puerta de la sacristía. 
 
    Juan Bravo golpeó la puerta y la abrió sin obedecer la voz que indicó que no se aceptaban visitas. 
 
    —¿Qué desean? 
 
    El obeso párroco les miraba asustado. Estaba colorado y sudaba pese a que no hacía calor en aquella habitación de paredes de piedra. 
 
    —Queremos ayudarle padre —comenzó con tono cordial el alguacil—. Sabemos que ha sido forzado a obedecer ciertas órdenes en contra de su noble voluntad. Puede estar seguro de que cuidaremos de que nada le pase a su persona. 
 
    —¿Cómo? ¿A qué se refiere? 
 
    El joven Sarmiento no pudo contenerse. Acercándose a la mesa tras la que se sentaba el párroco le increpó.  
 
    —¡No finja no saber de qué hablamos, la vida de dos inocentes está en juego por amor de Dios! 
 
    En un movimiento reflejo, Gaspar se cubrió la cara con los brazos asustado. Sus ojos iban de un lado a otro buscando desesperadamente una salida. Un ruido de pesadas botas acercándose hizo que todos se volvieran. Era Santiago, uno de los guardias, que se acercaba apresurado. 
 
    —Señor —dijo con la respiración agitada—, hemos detenido al forajido huido. Está ya en el calabozo. Tiene una herida en las costillas. 
 
    —Intentad que sobreviva. Al menos hasta que hable. Porque hablará. 
 
    Aunque se dirigía a su subordinado, el alguacil no apartaba los ojos de los de un cada vez más acobardado párroco. Gaspar miraba asustado de un lado a otro haciendo temblar la carne flácida de su papada con cada movimiento. 
 
    —Vu… vuestra merced tiene razón —comenzó titubeante el párroco—. Debo confesarle que he sido objeto de graves amenazas. Los hermanos Santamaría me obligaron a obedecerles a costa de mi vida… y de la de la mujer y el niño. Que Dios les guarde. 
 
    —¿Qué puede decirnos padre? —El alguacil retomó el tono conciliador—. Tenga en cuenta que cualquier ayuda que nos de ahora será tenida muy en cuenta en el futuro. 
 
     —Antes de organizar el rapto, se interesaron por un lugar donde esconder al niño, inocente criatura, y a su madre. Sabiendo que la iglesia de Santa Casilda está bajo tutela de San Esteban, me exigieron que sacara temporalmente a las monjas de allí y así hice. Las mandé en misión epistolar hace dos días. Durante cuatro días no habrá nadie viviendo en aquel templo. 
 
    Las miradas evidenciaban la sensación de urgencia. García y Álvaro salieron a la carrera por la puerta, Juan Bravo se detuvo un momento para dirigirse al párroco. 
 
    —Padre, por su seguridad, atranque la puerta y espere a que envíe alguien en su ayuda. 
 
    Pese a sujetarse el hombro mientras corría, el joven Sarmiento iba en cabeza.  
 
    —Las monjas regresarán mañana —comentó resollando García—. 
 
    —No tienen intención de mantener vivos a Elena ni a Rafael —comentó entre jadeos Álvaro verbalizando el pensamiento de todos. 
 
    En una breve carrera llegaron hasta la muralla que circunvalaba la ciudad. La puerta de San Esteban era la entrada al barrio homónimo.  
 
    —¡Guardia necesitamos caballos! 
 
    Uno de los soldados que vigilaban la puerta reconoció a su superior al instante. 
 
    —Señor, en el arrabal están las caballerizas urbanas. Pedro —dijo el soldado dirigiéndose a un subalterno—, adelántate y da orden de preparar tres monturas de inmediato. 
 
    No tardaron los hombres en azuzar unos caballos llevándolos al galope. Ajenos a las quejas de carreteros a cuyos animales asustaban a su paso, cabalgaban en una frenética carrera al norte. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Caminaban ya expuestos. La luz de aquel soleado mediodía perfilaba sus formas sin hacer apenas sombra. Agudizaban la vista por si veían acercarse alguien de frente. Recelosos, cada pocos pasos volvían la vista atrás asegurándose de que no hubiera más partidas siguiéndoles. 
 
    —Por allí viene alguien Javier. 
 
    —Sí, ya lo veo Ginés. No vienen a caballo lo cual es bueno. Veo que traen bastones con algún colgante. Diría que son peregrinos. 
 
    —¿Qué hacemos? 
 
    —Ya nos habrán visto ellos también —respondió Javier sin perder el paso—. Ya no podemos escondernos. Veamos quienes son y si pueden ayudarnos. 
 
    Cuando se vieron más cerca, Ginés comprobó que tal y como había dicho Javier, aquellos hombres eran peregrinos. Las pechinas que bamboleaban al ritmo de su paso lo confirmaban. 
 
    —Buenos días señores. ¡Vaya calor para caminar! 
 
    La sonrisa con que Javier acompañó sus palabras hizo que los dos hombres se pararan al llegar a su altura. Por la diferencia de edad y la semejanza de sus caras, parecían padre e hijo.  
 
    —Buenas traigan. Calor hace si. 
 
    Respondió el mayor de los dos hombres. Lucía una poblada y enmarañada barba al igual que el más joven. Ambos compartían además los mismos ojos oscuros y manos grandes de labradores. Con la respuesta evidenciaban que eran vizcaínos. 
 
    —¿Gustan un poco de agua? —preguntó sonriendo Javier conforme tendía una mano a Ginés pidiéndole su odre sin palabras—. Poco más podemos ofrecerles. 
 
    —¡Viven los cielos que sí! —Respondió ahora el más joven tomando el pellejo que le ofrecía —. Dios quisiera que todos hombres ser como vuestras mercedes y no como salvajes aquellos. ¿Ados aita? 
 
    —¿Salvajes? —preguntó Javier sin dejar de sonreír. 
 
    —Sí por cierto —respondió el mayor al tiempo que el más joven, el que parecía su hijo, bebía medio contenido del odre—. ¡Voto a Dios que anoche un problema por poco tenemos! Hicimos noche en Quintanavides, en una posada que allí había. Cenando oímos un llanto de bebé y la voz ruda de un hombre y salimos. Un hombre llevaba en brazos un niño llorando, en otro caballo, otro sujetaba a una mujer que sollozaba. 
 
    —¿Una mujer y un niño con dos hombres a caballo dice? 
 
    La sonrisa de Javier había desaparecido ya de su rostro. 
 
    —Así le digo. Tan mala pinta tenían que a la mujer me dirigí ofreciendo ayuda. Pobres pero cumplidores somos ante una necesidad. Como le decía, uno de ellos con voz ronca me insultó y espolearon sus caballos huyendo. De tener yo caballo, no habría terminado así la cosa. 
 
    —¿Vieron por dónde se fueron?  
 
    —Sí —respondió el hombre—. Justo al norte del pueblo hay dos caminos. Uno es el de Pancorbo, por donde vinimos. El otro lleva al norte, a Santa Casilda nos dijo el posadero. Por ese fueron. 
 
    —Buen camino señores. 
 
    —Gracias buenos hombres. 
 
    De soslayo Ginés miró a su compañero. Tártalo estaba otra vez allí, al mando. Ojos brillantes y mandíbula apretada. La cacería continuó de nuevo en una frenética carrera. Corrían ahora ajenos al calor o a ser descubiertos. Dos leguas les separaban del santuario.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ajeno a la terrible situación en que estaban, Rafael dormía plácidamente en brazos de su madre. Agotado por el viaje y las emociones, buscó el cobijo que le daban aquellos cálidos brazos. Su tranquila respiración contrastaba con la grave realidad. 
 
    Elena en cambio apenas durmió. Extenuada, cayó en un ligero sueño del que se despertó sobresaltada. Cuando lo hizo tardó en situarse. A sus oídos no llegaba ningún sonido más allá de la dulce cadencia de la respiración de su pequeño. Tenerle entre sus brazos aplacaba algo aquella angustia. Confusa miró en rededor tratando de escudriñar algo entre la oscuridad que les rodeaba. No tuvo éxito pues no había luz y, con el pequeño Rafael entre sus brazos, no podía moverse para investigar. Cuando las primeras luces comenzaron a filtrarse por las rendijas de la puerta, pudo ver mejor el entorno. Unas horcas junto con azadas y rejas descansaban apoyadas contra una de las paredes. Aperos típicos del trabajo en el campo fueron distinguiéndose poco a poco. Súbitamente la puerta se abrió. 
 
    —Así me gusta, quietecitos y en silencio. Pórtate bien mujer, que becerrita mansa, de todas las vacas mama.  
 
    El mugriento bandido se inclinó juntándose lo suficiente como para que su fétido aliento llegara a Elena. 
 
    —Pronto terminará todo —dijo acariciando la mejilla de la mujer—. Palabra de Culebro.  
 
    La tosca sonrisa del salteador dejó al descubierto su podrida dentadura. Recorrió el contorno de Elena con la mirada durante unos interminables segundos. 
 
    —Tenéis razón —respondió Elena con repugnancia—. Todo terminará pronto. Tan pronto como llegue mi hombre y padre de mi hijo. Bien hacíais vos en mirar hacia atrás y mejor haréis en continuar haciéndolo. 
 
    —¡Qué tal con la mujercita! —Culebro ya no sonreía—. ¿Crees que me asusto como el niño que abrazas?  
 
    Elena sostuvo en silencio la mirada del hombre.   
 
    —¿Callas mujer? 
 
    Una sonrisa de suficiencia acompañó la pregunta de Culebro. Entonces Elena, liberando su diestra del abrazo de su hijo, se santiguó lentamente sin dejar de mirar al salteador. 
 
    —Rezaba por vuestra alma. 
 
    Culebro dio un respingo. Sus nudillos, blancos por la tensión, aferraban el pomo de la espada. Los tendones asomaban tirantes en su cuello. 
 
    —Reza porque no sea yo quien vuelva a abrir esta puerta mujer. 
 
    Con un portazo, el forajido les volvió a dejar a solas. Elena no se permitió llorar hasta que dejó de oír sus pisadas.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Un característico ruido metálico acompañaba su paso. El roce de sus armas con cada zancada sonaba rítmico en el silencio de aquellas indómitas gargantas. Este sonido, junto con el de sus agitadas respiraciones, espantaba algún que otro pájaro a su paso. Recorrían los profundos barrancos y las inextricables espesuras de aquellos bosques sin detenerse. Amparados por la densa vegetación avanzaban sin volver la vista atrás. 
 
    Tras apurar el último trago que quedaba de agua en el odre, lo dejaron abandonado bajo un pino que les sirvió de fugaz parada. Junto a él dejaron sus capas. Sólo cubiertos por los jubones y las camisas que, fruto del sudor se les pegaban al cuerpo, retomaron la cacería. 
 
    Algo después divisaron el contorno de las piedras del complejo religioso. Se sirvieron de la protección que les brindaban unos pinos para observar y recuperar el aliento. Frente a ellos se levantaba el imponente santuario de Santa Casilda. Erigido sobre una antigua ermita, dominaba imponente el paraje desde un agreste roquedo. El pedregoso y estrecho camino que recorrían moría en aquel conjunto que ocupaba toda la cima del risco. Una hospedería flanqueaba la izquierda del camino y un pósito el derecho. El espacio entre estos tenía la anchura de un carromato de bueyes. El conjunto se abría tras esta angosta entrada adivinándose una plaza y una iglesia al fondo.  
 
    Se acercaron sigilosos hasta la entrada y aguardaron de nuevo. No se adivinaba ningún movimiento. Tampoco se oía ningún ruido. No hablaban entre sí. Los riesgos vividos durante el asedio de Castelnuovo habían enseñado al vizcaíno y al morisco a comunicarse sólo con gestos y miradas. 
 
    De un vistazo inspeccionaron el interior de la plaza. Tenía ésta una planta de veinte pies de lado. El acceso donde estaban con el pósito adyacente formaba un lateral de aquel cuadrado. La fachada de la hospedería a la izquierda formaba otro de los costados de la plaza. Los muros de la iglesia cerraban el extremo opuesto a la entrada. El último lado de dicha plaza tras el pósito era una brutal caída vertical, barranco abajo, hasta la hoz que guardaba los milagrosos manantiales de la Santa.  
 
    No había signos de vida salvo por dos caballos atados bajo la sombra del único árbol de aquella plaza. 
 
    —Esos caballos están ensillados. Sus dueños tienen pensado salir de inmediato —musitó Ginés. 
 
    —Oigo voces —susurró Javier—. Sígueme. 
 
    Entraron sigilosos en el recinto pegando sus cuerpos a la pared de la hospedería. De la puerta abierta salían dos voces de hombre hablando. Por el sonido creciente, se acercaban a la entrada según conversaban. 
 
    —La mitad de los guardias de Burgos anda buscándonos. Sin testigos no llegarán a nosotros. 
 
    —Mire vuacé que una cosa es matar hombres y otra mujeres o niños.  
 
    —De eso y de mi conciencia yo me ocupo.  
 
    —Ea, hágalo entonces y huyamos. El sonido de mi bolsillo lleno seguro acalla la conciencia. 
 
    Los dos hombres habían salido al exterior entre obscenas risotadas. Avanzaban en dirección al pósito sin percatarse de que no estaban solos. Con un gruñido, Tártalo desenfundó su espada y vizcaína. El ruido del acero hizo que los hombres se girasen y también desnudaran su acero. 
 
    —Son míos —gruñó la bestia—. No intervengas. 
 
    El morisco obedeció al instante. Sabía que nada detendría a su amigo. También que nada salvaría a aquellos miserables. 
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó uno de los hombres con voz ronca. 
 
    —Quien os va a matar perros. 
 
    La espada de la bestia comenzó entonces a silbar. Los rufianes se defendían como podían pues Tártalo atacaba a ambos. A uno con una estocada, al otro con la vizcaína. El brío de sus golpes hizo que los forajidos se miraran incrédulos. Incapaces de contrarrestar aquella fuerza, el miedo mudó sus gestos. Tajos, estocadas y cuchilladas caían sobre los salteadores obligándoles a retroceder para evitar ser ensartados.  
 
    —Podemos arreglarlo. Nos pagaron los Santamaría. Me rin... 
 
    Antes de que pudiera terminar, el más alto de los dos cayó al suelo. No pudo terminar la frase pues todo el tercio débil de la espada del vizcaíno sobresalía por su nuca. La estocada había abierto la mandíbula de aquel mercenario atravesando su lengua y el paladar. 
 
    Estupefacto, el superviviente echó su arma al suelo. Retrocedía con los ojos desorbitados en un rictus de pavor absoluto. Balbuceaba con sus manos tendidas rogando piedad. Tártalo no entendía aquel idioma, la sangre era su único diálogo. Avanzaba indiferente a las súplicas con la espada goteando. 
 
    Cuando los talones del hombre chocaron con el muro que daba al precipicio se detuvo.  
 
    —Por favor. Piedad.  
 
    Tártalo se detuvo frente a él. Impasible, sostuvo la mirada de aquellos suplicantes ojos. La vizcaína brillaba en su mano izquierda y la espada en la derecha. El forajido seguía balbuceando. 
 
    Entonces, de una patada, la bestia arrojó al miserable por el precipicio. Los gritos pronto dieron paso al espeluznante sonido de huesos quebrándose contra las piedras. 
 
    Se hizo entonces el silencio. Ginés mantuvo la distancia. Conociendo a su amigo, sabía que Javier necesitaba un tiempo para volver a la calma tras esos violentos episodios.  
 
    Con los ojos cerrados, el vizcaíno recibía la brisa que alborotaba su pelo. La agitación de su pecho disminuía en cada respiración. Un cuervo sobrevoló el santuario en una rápida falsada. Sus graznidos se oyeron por todo el paraje. 
 
    —Busquemos a mi familia amigo —comentó ya relajado Javier limpiando su espada en el muerto—. No pueden estar lejos. 
 
    —Los miserables iban camino del pósito —respondió Ginés—. Puede que les tengan allí encerrados. 
 
      
 
    La puerta se abrió de golpe recortándose una silueta en el marco de la puerta. La luz la cegaba impidiéndola ver con nitidez. Elena aguardaba aquel momento. Sostenía firme una hoz tendida al frente. Tras ella estaba el pequeño Rafael.  
 
    —No tocarás a mi hijo miserable.  
 
    —¿Elena, amor, estáis bien? 
 
    Aquella voz la sorprendió. Pese al tiempo, no la había olvidado. 
 
    —¿Javier, eres tú? —preguntó desconcertada bajando su defensa. 
 
    —Sí mi amor —respondió acercándose la silueta—. Soy yo. 
 
    Elena dejó entonces que aquella figura sin rostro la abrazase.  
 
    —Te he echado de menos. Te necesito —la voz de Elena se quebraba entre sollozos—. Te necesitamos. 
 
    —Escúchame amor, nada ni nadie volverá a separarnos. Lo juro. 
 
    Abrazado a Elena, Javier sintió un golpe en la pierna. Al bajar la mirada se encontró con dos pequeños ojos verdes que le desafiaban. 
 
    —Tú no daño mamá. 
 
    —No mi vida, no le está haciendo daño a mamá —dijo Elena mientras se reclinaba sonriendo y abrazaba al pequeño—. Rafael, mi vida, este es tu padre. Ha venido para cuidarnos. 
 
    Javier se arrodilló también. Corrientes de emoción recorrían el cuerpo del vizcaíno en oleadas. Desde el estómago a la garganta y de allí a sus ojos. El pequeño Rafael le observaba tímido pero ya relajado. Con sumo cuidado, Javier extendió su mano y acarició a su hijo. Aquellas suaves mejillas vencieron sus últimas resistencias. 
 
    —Rafael soy tu padre —dijo el vizcaíno con la voz quebrada—. Ya no me separaré de tu lado ni del de tu madre. 
 
    Tras besar a ambos, Javier se levantó.  Se volvió al morisco que aguardaba respetuoso en la entrada y le guiñó un ojo. 
 
    —Permitidme presentaros a un buen amigo mío, don Ginés de Cartagena. 
 
    —Encantada de conocerle señor —dijo Elena sonriendo. 
 
    —Un honor conocerla señora —respondió el morisco inclinando la cabeza—. He oído hablar mucho de vuestra merced. 
 
    Unos cascos golpeando los adoquines de la plaza interrumpieron bruscamente la conversación.  
 
    —Jinetes —advirtió grave Ginés—. Han entrado a galope en la plaza. Son tres. Estoy contigo doquiera que lleguemos. 
 
    —Vayamos —a un paso de la puerta Javier se giró—. Elena, Rafael, no permitiré que os suceda nada malo. 
 
    Salieron con las espadas desnudas y encontraron tres jinetes en medio de la plaza mirando en rededor. 
 
    —¡Javier! ¡Ginés! ¡Al fin os encontramos! 
 
    Quien primero les vio fue García Sarmiento. Álvaro de Rojas y Juan Bravo se volvieron al oír al primogénito. 
 
    —Señor —respondió Javier—, hemos hallado con vida a mi mujer y a mi hijo. A tiempo de evitar su muerte a manos de unos miserables. 
 
    Los hombres observaban al alguacil de reojo. Elena se asomó entonces a la puerta del pósito con el pequeño Rafael en brazos.  
 
    —Por mi parte tengo claro lo que ha sucedido — el alguacil hablaba con voz nítida mirando a García—. He oído un hombre despeñarse y hay un hombre muerto. Ambos son conocidos forajidos pagados por los Santamaría según testigos a nuestro cargo. La ciudad estará más tranquila sin ellos. No he encontrado rastro de la mujer ni del niño ni había nadie más. Que haya sido de ellos sólo Dios lo sabe. Así es como ha sido y así es como lo transmitiré al consejo. Ahora vuelvo a la ciudad a dar la noticia. 
 
    Sin esperar respuesta, Juan Bravo chistó a su caballo y salió al paso del santuario. 
 
    Cuando el alguacil desapareció por el camino, García desmontó seguido por Álvaro. Se dirigió entonces al morisco. 
 
    —¿Señor Ginés que haréis vos ahora? 
 
    —¿Yo? —respondió el morisco encogiéndose de hombros—. Señor, yo sólo conozco una vida. Me enlistaré en el siguiente reclutamiento y, Dios mediante, serviré con mis camaradas del tercio a Su Majestad. 
 
    —Necesitaré de soldados como vos llegado el momento. Le ruego nos acompañe hasta ese momento. 
 
    Emocionado ante el ofrecimiento García, el morisco tardó unos momentos en poder contestar.  
 
    —Será un honor volver a estar bajo el mando de un Sarmiento. 
 
    Tanto García como Álvaro y Javier recibieron la respuesta con una sonrisa. Entonces, el primogénito se volvió al vizcaíno. 
 
    —¿Y vos Javier? Sois libre, pero no podéis volver a Burgos. ¿Qué pensáis hacer? 
 
    —Tengo a mi mujer y a mi hijo al fin conmigo, pero no tengo nada que poder llamar hogar. He oído del Nuevo Mundo y creo que será nuestro destino. Un nuevo comienzo en un lugar donde no tendremos pasado. Don Gonzalo de Quintanilla ha sido enviado a un lugar llamado California. Acudiremos a él y le pediremos que nos case. 
 
    Al tiempo que hablaba, Javier se giró a Elena que sonrió al oírle. García asintió tras las palabras del vizcaíno y, soltándose la bolsa que llevaba a la cintura, se la entregó. El tintineo de monedas indicaba que había mucho dinero allí guardado. 
 
    —¿Qué es esto señor? 
 
    —Esto no es más que una exigua recompensa por todo lo que habéis hecho por mi familia. Por favor, acéptela y aproveche esta nueva oportunidad que Dios le da. 
 
    —Así haré señor. Gracias. 
 
    —Doña Elena, os deseo lo mejor a vos y al pequeño Rafael. 
 
    —Gracias señor. 
 
    García lanzó entonces una sonrisa al pequeño que fue correspondida. Aún sonriendo, montó de nuevo en su caballo y salió al paso del recinto.  
 
    Emocionado, Javier dio un par de pasos acercándose a Ginés y Álvaro. 
 
    —Amigos míos, nada de esto hubiera sido posible sin vosotros. Me habéis dado la vida. 
 
    —Javier, debo recordarte que tú salvaste la mía en más de una ocasión —dijo el secretario. 
 
    —Y la mía más de dos —añadió sonriendo el morisco. 
 
    Antes de que le traicionase la emoción, Álvaro se volvió en dirección a Elena. 
 
    —Señora, de corazón os deseo la mejor de las suertes. Que Dios guarde a su familia. 
 
    Ginés hizo una carantoña a Rafael y, con una breve reverencia, tomó uno de los caballos de los forajidos y siguió al secretario. 
 
    Una vez se quedaron solos en la plaza, Javier levantó al pequeño y lo apretó contra su pecho. Rodeó con la otra mano la cintura de Elena y se la quedó mirando. La mujer correspondía acariciando feliz una tosca cruz que brillaba en su pecho. Rafael aprovechó para palpar cuidadoso la cara de su padre. 
 
    —¿Y ahora? 
 
    Elena sonreía. 
 
    —¿Ahora? Ahora nos toca vivir mi amor. 
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    Llevaban toda la ropa desplegada para aprovechar el barlovento. Las velas, henchidas por los alisios, propulsaban la nave haciendo que la proa cabeceara con el oleaje.  La silueta de La Española, recién divisada por la tripulación, había provocado un estallido de júbilo a bordo.  
 
    Sobre el castillo de proa, Javier se mantenía firme mirando orgulloso al frente. Con una mano aferrando el palo de trinquete, tenía a Elena sujeta de su otro brazo. Rafael se agarraba recio a las piernas de su padre imitando, mentón al cielo, su gesto altivo. Elena sonreía acariciando el indomable pelo del pequeño.   
 
    —Debemos estar agradecidos a la familia Sarmiento. Cuidaron de nosotros en tu ausencia y nos costearon después un buen acomodo en esta difícil travesía. 
 
    Javier ladeó la cabeza en ese gesto tan suyo antes de responder. Un sonido metálico acompañaba a cada balanceo del barco. Las armas de Martín, firmes en su cintura, guardaban las muescas de sus hazañas.  
 
    —Nunca podré agradecérselo como merece. Ten por cierto que tendrán mi ayuda en lo que esté por venir, así pasen cien años. 
 
    —Un nuevo comienzo —los ojos color miel de Elena rebosaban emoción. 
 
    —Así es amor mío. Dentro de poco llegaremos a California y encontraremos al padre Gonzalo de Quintanilla. Él se encargará de bendecir nuestra familia a ojos de los hombres como ya lo está a los ojos de Dios. Disfrutemos el presente y tengamos ilusión en el futuro. 
 
    Elena aprovechó la confidencia para fijarse en su futuro marido. Se sentía segura a su lado. Alto y fuerte, la protegería a ella y a su hijo. Eso la tranquilizaba ante tantos nuevos desafíos. Los chirlos de sus mejillas, fruto de sangrientos lances y su azarosa vida, contrastaban con la dulce mirada de sus ojos verdes. Aquellos ojos a los que, en ocasiones, se asomaban fuerzas indomables. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

 NOTAS DEL AUTOR 
 
      
 
    - La gesta de don Francisco y sus hombres fue cantada en muchos idiomas y por muchos autores. Sirva como ejemplo de ello el poema de Gutierre de Cetina “A los huesos de los españoles muertos en Castelnuovo”

“Héroes gloriosos, pues el cielo
os dio más parte que os negó la tierra,
bien es que por trofeos de tanta guerra
se muestren vuestros huesos por el suelo.

Si justo es desear, si honesto celo
en valeroso corazón se encierra,
ya me paresce ver, o que se atierra
por vos la Hesperia vuestra, o se alce a vuelo:

No por vengaros, no, que no dejastes
a los vivos gozar de tanta gloria,
que envuelta en vuestra sangre la llevastes, 
 
sino para probar que la memoria
de la dichosa muerte que alcanzastes
se debe envidiar más que la victoria.” 
 
    - Al conocer Barbarroja que sus hombres habían apresado al capitán Machín de Munguía pidió que se lo llevaran. Tras ofrecerle oro y títulos si renunciaba a su religión y a su rey, la respuesta del vizcaíno fue clara  
 
    “—El oro no limpia la honra ni borra el pecado de traición en las almas de los hombres.” 
 
    Machín de Munguía fue decapitado por su negativa. Según varias fuentes, el propio Barbarroja se encargó de ello a bordo de su nave. 
 
    - Pese a la enorme recompensa que ofreció Barbarroja por los restos de don Francisco, su cuerpo nunca fue encontrado. 
 
    - El 22 de junio de 1545 una galeota turca llega al puerto de Messina. Son cristianos que han escapado del cautiverio. Entre ellos se encuentran casi treinta supervivientes del asedio. Cuentan que algún compañero logró huir antes que ellos.  
 
    - Ni García ni su hermano menor Antonio llegarán a los veinticinco. Ambos morirán con las armas en la mano y al servicio del Emperador.  
 
    - Doña María de Cottanes fallece en 1.554. Habrá vivido no obstante cómo su padre, marido e hijos han muerto al servicio de Carlos I. 
 
    - La hija de don Francisco Sarmiento y doña María de Cottanes, Francisca, tomará los hábitos cistercienses. Tendrá su residencia en el convento de Santa María la Real de Las Huelgas en Burgos. Ni los muros, ni los hábitos, ni la historia familiar la librarán de hombres mezquinos. Basándose en presuntas deudas contraídas por su familia, se verá obligada a ir a juicio. Tal será la situación que verá cómo su casa es embargada. Sin embargo, los pleitos son cerrados antes de la ejecución. No se sabe si por el pago de las supuestas deudas o por recibir algún tipo de amenaza.  
 
    Quizás la ayuda llegara del otro lado del mar.  
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